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PARTE PRIMERA.
O R f G E N K S  DEI^ E A N D O L E R I S M O .

CAPÍTULO x x x n .L A  IL U S IO N  D E L  P O SIT IV ISM O .
Hoy parece poco méoos que una mengua el no ser positivista.Ya he indicado que el positivismo, es la última evolución, de las doctrinas materialistas, que nie­gan la existencia de'Dios, del espíritu y  de la in­mortalidad del alma.El criterio de esta escuela consiste en no admi­tir más-hechos, que los que élla califica de positi­vos, reales , visibles y  tangibles.Esta opinion ha hecho fortuna en la sociedad presente, cuyo sensualismo ha relajado profunda­mente su sentido moral, apartándola de las seve­ridades y sacrificios de la virtud y precipitándola con afan calenturiento hácia los goces materiales de la fortuna y  de la riqueza.El indiferentismo afecta en nuestra sociedad una forma por extremo funesta y repugnante.El Yogtii de la India, embebecido en sus místicas



meditacioncis, apénas se cuida de buscar el vestido y  el alimento más indispensables, extasiado en el pensamiento de las metempsícosis ó trasmigracio­nes que lia de sufrir su alma para purificarse com­pletamente , y  volver de nuevo al eterno manantial de la vida.A llí el indiferentismo es para las cosas munda­nas, en tanto que aquí domina el más absoluto in­diferentismo religioso; pero en cambio no se per­dona diligencia ni medio alguno, por reprobado que sea, para adquirir fortuna y  satisfacer los más groseros apetitos de la vida inferior del hombre.Personas que presumen de instruidas, lo mismo que las gentes más ignorantes; así el que blasona de atéo, como el que se precia de religioso, todos igualmente caen bajo las seducciones de esta opi­nion y  de este criterio, que rebaja la noble natu­raleza humana hasta el nivel del bruto.La teoría es cómoda, sencilla y libre de grandes y enojosas complicaciones intelectuales, de modo que se encuentra al alcance hasta de las inteligen­cias más vulgares, que lanzan un grito de agrada­bilísima sorpresa, cuando averiguan que el positi­vismo ha suprimido esa inquietud redundante de la conciencia, que la ignorancia de otros siglos solía llamar remordimiento.Es verdad que el buen positivista comienza por suprimir la conciencia, resultado engorroso y  mo­lesto del dualismo entre el espíritu y la materia, y  dicho se está, que abolida la conciencia, el pobre,
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autìcnado y  corapung“ido remordimiento ya no tie­ne dónde aposentarse.Esto es lo que verdaderamente se llama dismi­nuir cuestiones, abreviar sistemas y  simplificar doctrinas, á fin de que puedan lleg-ar fácilmente comprensibles, como cualquiera otra perogrullada del sentido común, basta las últimas capas de la sociedad, porque es de advertir que hoy la socie­dad tiene capas, seg*un la concepción materialista, que la considera como una formación g-eológica.Sin embargo, tengo para mí que si la receta po­sitivista ha podido suprimir el remordimiento, no ha sido tan completamente eficaz, que haya lo­grado abolir la sensación más dolorosa que puede imaginarse parales acaparadores, contratistas, lo­greros, prestamistas del Tesoro, bolsistas y  nego­ciantes, tantistas y  cientistas y positivistas de toda especie, cual es la ingratísima sensación que les produce, por mucho que ganen, el no haberse guardado todo cuanto piensan que han perdido de 
ganar, según los cálculos de su codicia hidrópica é insaciable.Todas estas castas de gentes y  otras muchas más de diversas clases y  profesiones, se jactan á cada instante, diciendo con énfasis que son hombres po­sitivos, que felizmente se encuentran libres de las preocupaciones y maravillosidades de otras épocas, y  que para éllos no hay más criterio ni autoridad que la que imponen los hechos y  las cifras, lo cual quiere decir en plata, que únicamente son parti-
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darios del bienestar físico, sin tener para nada en cuenta ese alma, que no es más que un producto de la materia, y  sobre cuyos atributos y otras zaran­dajas, se pretende construir, no ferro-carriles, canales ni puertos, sino esa ilusión ridicula que se llama órden moral.En efecto, es necesario convenir en que el órden moral debe ser con razón una superfluidad páralos mantenedores de las doctrinas del positivismo, los cuales afirman que, según les enseña su fisiología, es imposible modificar las disposiciones del espí­ritu, del cual, nunca en buena lógica, debieran ha­blarnos; y que cuando los maestros y profesores se lisonjean de inspirar con sus buenas máximas, no­bles y elevados sentimientos á sus discípulos, mani­fiestan bien álas claras su ignorante presunción, y queporlotanto, sólomerecen unasonrisadelástima.La materia gobierna al hombre, y  la voluntad es la expresión necesaria de un estado del cerebro, producido por las influencias exteriores (1).E l hombre, como sér físico y sér inteligente, no es más ni ménos que la obra de la naturaleza, á cuyas leyes están fatalmente sometidos sus senti­mientos, su inteligencia, su voluntad y sus accio­nes. Solamente una observación superficial y es­trecha, respecto al sér humano, es la que ha po­dido admitir que las acciones de los pueblos y de los individuos sean el resultado del libre albedrío,
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(1) J. M o l e s c s o t t , La Circulación de la tida.



orígenes del bandolerismo. 9así como también el que tengan la conciencia de si mismos (1).Durante largo tiempo hemos estado como en Babia, creyendo que Platon, Homero, Virgilio, Dante, Newton, Tasso, Copérnìco, Laplace, Male- branche, Leibtnitz, K ant, Humboldt, Krause, Shakespeare, Cervantes, Calderón y tantos otros esclarecidos génios , habian ilustrado á la humani­dad, mediante las inspiraciones sublimes de su es­píritu; pero ahora ya hemos salido de tan grosero error, merced à la ciencia positivista y à las pro­fundas averiguaciones de uno de sus más autoriza­dos maestros, el cual afirma, que existe exacta­
mente Umis^nx relación entre los'pensamientos y  
el cerelro, qne entre la dilis y  la Mely ó entre la 
orina y  los riñones [2].Ya lo saben mis lectores : las grandes revelacio­nes del ingenio humano, la penetración cada vez más íntima en el mundo moral, los portentosos descubrimientos de la ciencia, no son más que una secreción del cuerpo.Ahora bien ; yo había creído siempre que entre los atributos más esenciales y patentes que distin­guen y caracterizan al hombre, debían contarse en primer término la libertad , como condición moral, y la perfectibilidad, como fin y objetivo práctico.Sin estos dos atributos, ni siquiera se concebi­rían el órden político ni la civilización misma, que

(1) Luis BOchnkk, Fv.ena y tMteria.
(2) C. VoGT. PhysMogische Bf'f.fe.



10 PARTE PRIMERA.es la mayor suma de perfección posible, obtenida por los meritorios y  gloriosos esfuerzos del hombre.La libertad y  la perfectibilidad no podrían exis­tir de ningún modo sin la conciencia y la razón, supuesto que la conciencia le revela al hombre lo que es y  lo que hace, miéntras que la razón le re­vela el ideal, es decir, el concepto de todas las co­sas no como son, sino como deben ser; y hé aquí ya la perfectibilidad apareciendo y  afanándose por alcanzar en el órdeu práctico todas las perfec­ciones que divisa en su interior modelo, que com­para lo que ha hecho con lo que aún le resta por hacer, y  se esfuerza cuanto puede por llegar á la ecuación perfecta entre la idea que ilumina su mente y  la obra que sale de sus manos.La série de estos esfuerzos generosos, es la série de los progresos realizados en la historia.Pero se me olvidaba que todo ésto es música ce­lestial para los positivistas, porque en efecto, éllos no pueden comprender, ni pizca, de semejantes atributos, enredos y  embolismos, los cuales des­aparecen desde el punto y  hora en que se borra de una plumada la diferencia que existe entre el alma y el cuerpo; porque no hay alma, sino materia, y  g\hien dijere lo contrario miente.El hombre ya sabemos lo que es para los positi­vistas, un compuesto de elementos químicos so­metidos á las fatales  de la materia, y  por consiguiente ni hay libertad, ni perfectibilidad, ni progreso, ni virtud, ni nada de estas fruslerías,



ORÍGBNES DEL DANDÜLERIÍMO. 11porque el hombre es esclavo de la naturaleza, y su voluntad está siempre irresistiblemente determi­nada por las solicitaciones exteriores.Más hé aquí que ahora se nos presenta un enig­ma tan insoluble que en el mundo, á mi parecer, no habrá Edipo que lo descifre ni desentrafie, aun­que para solo èlio naciera de nuevo el infortunado vencedor de la esfinge tebana.Es el caso, que estos mismos positivistas que afir­man aturdidamente que Dios es el vial (1), lo cual ya no es negarlo del todo, como lógicamente de­bieran hacerlo, incurren todavía entre otras infini­tas contradicciones, en la más insigne y mons­truosa que puede imaginarse, cual lo es, la de constituirse en incansables apóstoles y predicado­res déla libertad política, miéntras que niegan la libertad moral del hombre y la de proclamarse al mismo tiempo campeones del liberalismo, de la democracia y del progreso, á renglón seguido de afirmar que las máximas son inútiles para la edu­cación, y  que el individuo y la sociedad están so­metidos á las leyes fatales de la naturaleza, y  que por lo tanto, el libre albedrío es una candorosa ilusión de aquéllos, que no han tenido la inefable dicha de remontarse hasta las alturas de su mara­villosa é inefable sapiencia.A.1 ménos Hobbes era más lógico y  consecuente, supuesto que sostenía con franqueza el despotismo;
(1) Proudhon.



1-2 PA.aXE PRIMERA.pero los modernos materialistas, mncho más torpes cuando se imagúnan más cautos, pretenden reg-a- larnos g-ato por liebre, es decir, una doctrina de 
servidumbre por un sistema de liberalismo.Yo pudiera muy bien desde aquí enviarlos á que se pusiesen de acuerdo; pero el interés sagrado de la verdad me impulsa y obliga á deducir aún algu­nas consecuencias, que se desprenden de tau di­solventes doctrinas, á la par que á exponer sus flagrantes contradicciones.Kn efecto, si el hombre no es más que materia, dicho se está que no es libre, porque todo es fatal é inconsciente en los movimientos de la materia; y si el hombre es libre, no puede admitirse que sea sólo materia, porque es absolutamente imposi­ble y  contradictorio, que la libertad proceda y  surja de la fatalidad.Pero además de esta contradicción, el materialis­mo va más léjos, pues que no solamente suprime la libertad, sino que al mismo tiempo ataca el ideal, la perfectibilidad, el progreso, la razón, en una palabra, todas las leyes de la vida moral de individuos y sociedades.Los positivistas entienden que el hombre no es más que un cuerpo dotado de sentidos é incapaz de sustraerse nunca á los efectos y  estímulos de la sensibilidad.Por mi parte, admito esta definición como la más exacta, precisa, perfecta y acabada que puede su­ministrarnos la ciencia, no respecto al hombre,



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 13sino con relación al animal, que jamás puede salir de la esfera sensible.En virtud de tales afirmaciones, no puedo ménos de convenir en que los positivistas son excesiva­mente modestos, cuando de un solo golpe y con destreza verdaderamente magistral, suprimen, co­mo por ensalmo, toda la infinita distancia que exis­te entre el animal y el hombre.Tan inaudita modestia no me sorprende, sin em­bargo, después de haber sabido con asombro, no sólo que el sabio Darwin, como el más erudito rey de armas, nos ha proporcionado una heróica y glo­riosa ascendencia de jimios, sino también que el citado Vogt, además de asegurar muy gravemente que toda verdad viene de los sentidos, y que la conciencia es una propiedad de la materia, nos ha­bla con una formalidad, digna de mejor causa, de los 
microcéfalos, ó sean hombres-monos.Esto sin duda es muy curioso; pero confieso que todavía despierta mucho más vivamente mi curio­sidad el saber cómo los positivistas después de ta­les monadas, se permiten disertar acerca de socio­
logia, instituyendo la religión de la humanidad (1), supuesto que yo creia que así la libertad política como todas las demás evoluciones históricas de la inteligencia y de la voluntad humanas, debían de­jarse al exclusivo cuidado de la sábia naturaleza, supuesto que élla rige química y orgánicamente

(1) A u g u st o  C om te . Tratado dt tociolopia.



14 PARTE PRIMERA.todos estos fenómenos, con lo cual se ahorrarían aquellos inimitables maestros de caer en la incon­secuencia de recurrir al establecimiento de una, re­
ligión y y  otras cosazas por el estilo, que al fin y  al cabo, son y  no pueden ménos de ser insHHicio- 
nes morales y á las que no sólo no cabe llegar con semejantes doctrinas, sino que ni á-un siquiera permiten que lógicamente se tenga de éllas el más remoto concepto.Me parece que denunciar tales errores es comba­tirlos, y  por lo tanto, no requieren impugnación más minuciosa.Dice Moleschott, que la voluntad es un movi­miento de la naturaleza, y  en este concepto, con tono arrogante pregunta: ¿Cómo lacena ha de go- 
der intimidar al que comete un crimen, r e s u l t a d o  Lóoico, DIRECTO É INEVITABLE dc la 'pasion qucU  
animadEsta sublime teoría demuestra bien á las claras que no pertenece á ningún hombre, que se haya visto expuesto á ser víctima de ladrones, secues­tradores y  asesinos, los cuales seguramente aplau­dirán con entusiasmo tan peregrinas ideas de go­bierno; pero en verdad que los aplausos de tales gentes no constituirían un argumento demasiado favorable para loa defensores de tales ideas ó se­creciones.Es de todo punto indubitable que si aquellos nenes de Andalucía, que por acá ae conocen, tuvie­sen noticia de semejantes secreciones cerebrales,



o r íg e n e s  d e l  b a n d o l e r is m o . 15no dejarían de enviarle k su autor sus más caluro­sas y encomiásticas alabanzas, y áun quizás y sin quizás lo elegirían diputado, siquiera para conse­guirlo tuviesen que amenazar á muchos con la muerte ó el incendio de sus propiedades, y áun cuando para cumplir sus amenazas á los recalci­trantes, necesitasen pegar fuego á tres docenas de cortijos; pues no sería la primera vez que con igual motivo de elecciones se han reducido á pavesas más de media docena, sin que los personajes elegi­dos mantuviesen pública7nente ni por escrito tales secreciones, que pagarían los bandidos á peso de oro por su inmensa valía parajuatificar y enaltecer el oficio, dejando impune todo linaje de fechorías.Las negaciones que entrañan las precedentes pa­labras son tan graves, que envuelven la imposibi­lidad completa del órden moral, civil y  político en toda sociedad, supuesto que si el crimen es un re­sultado lógico, directo é inevitable de la pasión, ¿con qué lógica, con qué autoridad, ni con qué de­recho pueden ni deben el juez ni la sociedad juz­gar, sentenciar, ni castigar álos culpables? ¿Cuán­do la lógica ha sido un delito? ¿Cuándo la pasión, que á lo sumo puede ser circunstancia más ó mé- E08 atenuante, ha podido por completo libertar al hombre de responsabilidad?Sería injuriar á mis lectores el insistir más sobre este punto, condenando sin apelación las desastro­sas consecuencias de tan disolventes principios, que niegan la distinción fundamental entre las ac­



16 PARTE riUMERA.ciones buenas y  malas, el derecho social de juzgar, y por decirlo de una vez y  en riña palabra, la exis­tencia de verdaderos criminales; pues que desde el momento en que se admite que la voluntad sólo se determina por impulsos de la materia, dicho se está que ipso facto desaparece también la impu- tabilidad moral, y  por lo tanto y como consecuen­cia forzosa, la que pudiera llamarse casiigaMlidad de los hombres, que no pueden ser, con arreglo á tales doctrinas, más responsables de sus actos, que lo es un animal cualquiera; de modo que en este concepto ,̂ no pueden ni deben aceptarse, ni séres que juzguen, ni séres justiciables.Además de los argumentos de la sana filosofía que se oponen rotundamente á este punto de vista, yo puedo invocar con la más completa confianza el testimonio de la historia, que jamás presenta una sociedad constituida con arreglo á semejantes prin­cipios jurídicos y  morales.Pero en donde el materialismo, el sensualismo, el positivismo y  el ateismo de la época pretenden presentar la batalla más decisiva, imaginándose locamente merecer el triunfo, es en los progresos materiales del órden social, impulsando todas las fuerzas colectivas á las empresas y proyectos que más pueden contribuir á la mejora ó bienestar físi­co de los pueblos, y con este motivo pregonan á voz en grito las excelencias de la edad presente, haciendo la pomposa y consabida enumeración de la rápida locomotora, dehtelégrafo eléctrico, del



ORÍGENES BEL BANDOLERISMO. 17cable submarino, de la naveg-acion al vapor, de la luz eléctrica y fotogénica, del daguerreotipo, de la fotografía, de los milagros de la química, de los prodigios de la industria, de las maravillas de la mecánica, de los portentos de las matemáticas y  de las incesantes y  magníficas conquistas del hombre sobre el planeta; y luégo á renglón seguido se bur­lan de la filosofía, de la existencia de Dios, de la moral y de todos aquéllos, cuya debilidad ó igno­rancia no les ha permitido todavía salir de la preo­cupación de que el espíritu es algo y de que este algo es lo que piensa en nosotros, cuando éllos tienen muy bien averiguado que la materia sola, sólita es la que entiende, conoce, piensa, delibera y sabe, porque todas estas complicadas y  dificilísi­mas operaciones puede verificarlas muy bien y á las mil maravillas cualquier animal bien organiza­do, sobre todo, si pertenece á esas especies predi­lectas de los materialistas como jimios, biigios, gorillas y orangutanes, de los cuales parece, según los últimos informes del ilustre y ya citado Darwin, que por línea recta descendemos todos aquellos que ántes creíamos estar hechos por Dios á su imágen y  semejanza.Léjos de mi ánimo la idea ó el propósito de cen­surar la glorificación brillante de todas las con­quistas, descubrimientos y  progresos debidos á las ciencias exactas, naturales y de observación, con que tan frecuentemente nos aturden los materia­listas, ensalzando hasta el infinito los diarios pro­



18 PATITE PRIM ERA.digios de su citiUzacion material y  meramente ea?- igno?*, y sin que jamás se les ocurra, ó si se les ocurre, se contradicen, el añadir á sus perpétuos panegíricos, encomios y  alabanzas de los intereses 
materiales, ninguna mención ni concepto relativos á esos otros intereses superiores para las socieda­des humanas, y que designamos con el nombre de 
intereses morales.Yo sólo condeno el exclusivismo, porque en últi­mo análisis, el exclusivismo es siempre la injusti­cia, y  en la cuestión presente los materialistas ar­rebatados de su júbilo sensual, ni siquiera sospe­chan que los intereses materiales nada son para si mismos, y que hasta csrecerian de causa, signifi­cación y  objeto, si no estuviesen predestinados á ser instrumento y condición externa de la realiza­ción histórica de las grandes concepciones huma­nitarias, libertad, igualdad y fraternidad; es de­cir, para servir de al cabal cumplimientode los más altos intereses morales que el espíritu del hombre puede concebir y alcanzar sobre la tierra.Pero los materialistas en su grosero positivismo toman el medio por el fin , el cuerpo por el es­píritu, el vientre por el alma y no recelan ni re­motamente, que trocando los frenos de tal manera, ^llos son los más ihcsos é insensatos visionarios en medio del sólido positivismo, de que con tanta ufanía se jactan, enorgullecen y engríen.Por otra parte, la contradicción en que incurren



o r íg e n e s  d e l  b a n d o l e r is m o . i9es tan absurda y  palmaría, como fecunda y múlti­ple en sus desastrosos resultados prácticos; masen la imposibilidad de enumerarlos todos prolija­mente, me basta y sobra para conseguir mi pro­pósito y probarles su inconsecuencia, el someter al juicio de mis lectores esta sencilla reflexión; ¿Sería posible toda esa suma de mejoras materia- 
les, utilitarias y  fositi'oas, sin el concurso del espíritu, de la razón y  de la ciencia de lo general,
6 sea la filosofía, que es la ciencia de los principios que presiden así en el órden moral como en el ór- den físico?Entiendo que tal pregunta resolverá la cuestión satisfactoriamente para todos los espíritus sanos, ó lo que es lo mismo, para todos los hombres de buena fé, por más que los materialistas sigan res­pondiendo que la materia 'piensa.Es necesario, pues, combatir átodo trance estas doctrinas malsanas, que tan directamente propen­den á destruir los fundamentos racionales del órden moral y  jurídico de las sociedades.Es verdad que el abuso de las abstracciones y los extravíos de la filosofía idealista han provocado este movimiento contrario, que aspira á glorificar y enaltecer, en sentido inverso, la realidad mate­rial y meramente física y tangible.Diríase que por una ley misteriosa de la historia, que en sí misma envuelve la providencial compen­sación para todas las desviaciones del órden moral é intelectual, ha surgido este lamentable movi­



‘20 PAUTE PRIWEllA.miento materialista, como en justo castig-o de la especulación desenfrenada, así como también esta misma doctrina atéa es la expiación merecida del intolerante fanatismo.* Si la civilización consiste en el sucesivo perfec­cionamiento moral y  social del hombre, yo no va­cilo en afirmar que las profundas y  disolventes ne­gaciones que entrañan semejantes doctrinas son de todo punto incompatibles con la civilización misma, y  que si fuera posible, que no lo es, que prevaleciesen de un modo absoluto y definitivo, conducirían directamente à las sociedades moder­nas à caer en el único y exclusivo imperio de la 
fuerza, y  de la 'materia,  ̂ es decir, en el régimen brutal de todos los despotismos, político, social, bancocrático, industrial, mercantil y  plutocrático, supuesto que, exagerado el monstruoso egoismo que ya hoy domina en todas las relaciones sociales, el más fuerte en todos sentidos podría devorar im­punemente á los más débiles, sin restricción ni miramiento alguno, pues que ya el límite del de­recho, no sería el deber, sino la fuerza.Pero no se entienda por ésto, que yo censure todos los progresos materiales por el mero hecho de serlo; pues que tal absurdo está muy léjos de mi opinion y de mi sistema.En esta faz del progreso humano, referente á los intereses materiales, repito que yo sólo condeno la confusión, que puede conducir á la barbarie; el exclusivismo, que es á la par un envilecimiento y



ORIGENES DEL BANDOLERISMO. 21uua injusticia; y  por último, la falta de racional coordinación, sentido y jerarquía entre las aspi­raciones sensibles y las aspiraciones morales del hombre, ámbas, sin duda, muy naturales y legí­timas; pero que las primeras deben estar subordi­nadas á las segundas, como los actos á la razón y  como el cuerpo al alma.En suma, los intereses materiales no significan absolutamente nada en el sentido verdaderamente racional y  humano, por más que tengan su impor­tancia relativa en cuanto se refieran á la vida ani­mal del hombre ; pero en este punto la satisfacción de los apetitos, meramente naturales, es común á todas las manifestaciones de la animalidad ter­restre.Ahora bien; los intereses materiales ¿no han de tener más finalidad, tratándose del sér humano, que la de satisfacer las exigencias de la naturaleza de un modo análogo y semejante al resto de los ' animales ? En ninguna manera.La dignidad del hombre es tan grandiosa y  ele­vada , que élla por sí sola trasforma, transfigura y ennoblece hasta las mismas necesidades animales.En la humanidad, áun estos idtereses inferiores están complicados de razón, de ciencia y  de con­ciencia, porque el hombre sabe que el cuerpo es el templo del alma, que la naturaleza merece su res­peto como una creación bella y divina, y final­mente, que las condiciones de su sensibilidad no le han sido concedidas para rebajarse hasta el ni-



2: PARTE PRIMERA.tpI del bruto, sino para ascender en alas y en com­binación con sue demás facultades superiores, à los goces espiritualizados y embellecidos del amor, de la virtud, de la ciencia, del heroísmo y del arte.A sí, pues, los intereses materiales no pueden ni deben adquirir importancia, significación ó sentido 'oefdaderamente humano, sino como condi­
ción y  medio para perseguir y  obtener la plena rea­lización de los intereses morales, que son y  deben ser la verdadera y  definitiva aspiración y finalidad de los séres inteligentes, racionales, sociables y libres.En este sentido, yo también amo y recomiendo el estudio de la naturaleza, así como también ce­lebro sin reserva las incesantes conquistas que el hombre adquiere sobre élla, realizando crecientes y  maravillosos progresos, cuyo verdadero Un, es ser cada vez más adecuados, para perfec­cionar á un mismo tiempo el fondo y la forma de la civilización, que á imágen y  semejanza del hombre, debe contener una corporalidad visible, armónica, vigorosa y  bella, y una sustancialidad moral, jurídica, institucional y  consciente.Por la misma razón, yo también deseo con toda la energía de mi alma, que el bienestar se difunda en todos sentidos hasta las clases más desvalidas de la sociedad, dentro de la coordinación indicada, de tal suerte y manera, que léjos de contribuir las mejoras materiales al rebajamiento del sentido



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO.moral del pueblo, sirvan por el contrario, para dig“nificarlo y enaltecerlo.Así lo dictan de consuno los sentimientos gene­rosos y  liumanitarios, las prescripciones de la ciencia y  los eternos principios de la moral; y en- tónces y sólo entónces resultarán resueltas todas las contradicciones, saUsfeclios todos los intereses, y  armonizados todos los antagonismos, colocando cada cosa en su lugar debido, es decir, al lado de los intereses materiales, los intereses morales; al lado de las ciencias naturales, las ciencias mate­máticas, jurídicas y  filosóficas; al lado de la ob­servación ó del análisis, la deducción ó la síntesis; en una palabra, junto al cuerpo, el alma; junto á los sentidos, la razón; junto al mundo físico, el mundo espiritual ; y ante todo y por encima de todo. Dios, el órden moral, la libertad, el derecho y  la justicia, razón universal de todas las cosas, eje de diamante sobre que deben girar todos los negocios humanos, y  el más nutritivo y sano ali­mento de individuos y  sociedades.Las consecuencias desastrosas de las doctrinas materialistas son de un alcance tan omnilateral, como incalculable.Seducidos los hombres por la infinita variedad de objetos que les ofrece el mundo exterior y  sen­sible, y  faltos, por otra parte, de un criterio moral y  racional que les permita llevar la luz de la ver­dad al informe càos de sus tumultuosas sensacio­nes, se encuentran en la imposibilidad absoluta de



24 PARTE PRIMERA.ordenar sus ideas y ajustar sus actos y conducta à los principios do la razón y»de la moral, quedando asi á merced de las instables y  múltiples solicita­ciones de los más groseros apetitos, sin otro norte ni guía, que el ciego impulso de la pasión, del in­terés ó del goce.En tal estado, no de conciencia racional y serena, sino de excitación sensible, léjos de venir á deter­minarse los actos por la voluntad ilustrada y cons­ciente, se determinan en virtud de las arbitrarias y caprichosas instigaciones délos sentidos,resultan­do de aquí una vida completamente irracional ó instintiva, supuesto que en élla no toman parte las facultades superiores del sér humano, de modo, que ni esta misma arbitrariedad en las resoluciones, puede con fundamento llamarse el libre arbitrio del alma, sino más bien el arbitrio fatal del cuerpo.Así, pues, entregado el hombre á la múltiple, ato­londrada y  calenturienta variedad de sus sensacio­nes, apetitos, placeres é intereses exclusivamente materiales, gira sin concierto ni sentido moral en todas direcciones, como la veleta al vàrio impulso de los vientos, sin tener un principio cualquiera que pueda constituir la unidad de sus actos, ó sea su conducta.Esta falta de unidad hace que la vida humana bajo todos aspectos, individual y  colectiva, resulte necesariamente confusa, perturbadora, inquieta, estéril para el bien y  moralmente inordenada.La confusión y la divergencia entre las ideas,



o r íg e n e s  d e l  b a n d o l e r is m o . 25opiniones y sentimientos sociales llegan basta un extremo tan espantos’o, que no hay dos personas, que ni para bien, ni para mal piensen lo mismo, de cuyo hecho innegable resulta un fraccionamiento atomístico en la opinion pública, que bajo todos conceptos impide la realización social de grandes reformas, provechosas para todos.De aquí surge naturalmente el más completo des- órden político y social en todas las relaciones de la vida.El positivismo, al suprimir el espíritu y la con­ciencia, suprime necesariamente el foco de la uni- 
dad-, y al glorificar el cuerpo y la sensación, pro­clama como uua consecuencia forzosa, el predomi­nio inevitable de la -variedad; y por lo tanto, individual y colectivamente desaparece el ór- den, que consiste en la unidad dentro de la va­
riedad.Ahora bien; el desórden producido por estas doc­trinas es tan profundo y  universal, que abarca to­das las esferas de la actividad humana, inclusos aquellos actos que por su propia índole y natu­raleza, parece que deberían llevar en si la aureóla más pura y espléndida, como lo son los actos de la caridad y de la misericordia.En efecto, es un hecho propio y característico de nuestra desventurada época el que la filantropía explote en favor de los desgraciados las rifas, las lo­terías, los bailes, las funciones teatrales, lidias de toros,* espectáculos de toda especie y hasta las en-



26 PARTE PRIMERA.cantadoras postulaciones de hermosas y caritativas damas en las ig*lesias, 'Dignas de elogio son sin duda las benéficas in­tenciones de las personas, que por tales medios se afanan por llevar algún socorro á los pobres y  en­fermos desvalidos; pero fuerza es convenir también en que es muy digno de censura y  estudio el tris­tísimo estado social de un pueblo, cuando es ne­cesario recurrir á tales arbitrios para conseguir los dones de la caridad, la cual no es bastante despren­dida y  ardiente para socorrer de una manera direc­ta y  completamente desinteresada un infortunio, sino en cambio de los placeres que le brindan estas filantrópicas funciones.¡Qué horror! La virtud més bella y  sublime, la que en su seno de amor y  ternura abraza y contie­ne k todas las virtudes, la divina caridad se ve obli­gada en nuestra época y  en nuestra sociedad cor­rompida á valerse del sensualismo.En tal situación moral, hasta las almas que con razón deben considerarse más limpias y libres del universal contagio, no pueden ménos de sentir honda tristeza y  repugnancia invencible al consi­derar que hasta para socorrer á los infelices que sufren, se ven constreñidas á transigir con el inte­rés, la pasión, la vanidad, el orgullo y  la corrup­ción de la sociedad presente.Entre tanto, los felices del siglo derrochan loca­mente sus riquezas en suntuosos banquetes, sober­bios trenes, lujosas caballerizas, sensuales capri-



ORÚíENliS DEL BANDOLERISMO. 27ciios, vanidosas extravagancias, dispendiosos jue­gos, groseros espectáculos é .insensatas prodigali­dades con hermosas aventureras , que consiguen una fortuna por las viles complacencias de un mo­mento, sin pensar que gimen en la miseria nume­rosas familias, y  creyendo en su inconcebible atur­dimiento, que esta conducta es la única que puede convenir á su posición y proporcionarles el más ex­quisito. refinamiento en los gotes positi'oos de la vida, sin advertir que ni el corazón ni la mente se pueden satisfacer con bestiales sensaciones y pla­ceres fugitivos, que desaparecen como polvo, humo y sombra.Tales son los resultados prácticos del positivismo, áun para aquellos opulentos de mejor especie que pueden gozar de su forcuna, honrosamente adqui­rida, sin que su tranquilo sueño sea turbado por los gritos de su conciencia ó por el espectáculo ter­rible de la sangre y  lágrimas del pobre, con que otros allegaron su riqueza.Esta especie de poderosos, más bien que cul­pables , son dignos de compasión por sus igno­rancias ó por su aturdimiento, abandono é indo­lencia.En efecto, si la enorme suma de sus necias é in­sensatas dilapidaciones se invirtiese discretamente en socorrer verdaderas necesidades y en fomentar la agricultura, auxiliando al labrador atrasado; las artes y oficios, ayudando con oportunidad á los ar­tistas y  menestrales que aspiran á establecerse; el



28 PARTE PRIMERA.comercio, amparando álos que empiezan sus espe­culaciones ó negocios; las profesiones facultativas, costeando carreras y  títulos á los pobres que por su honradez y  aplicación lo merecieren; y finalmente, las ciencias y las letras, señalando pensiones á sa­bios y literatos y encargr\ndoles obras y trabajos de interés general, gloriosos para la nación y  no raé- nos gloriosos para sus protectores, cuyos plausibles actos é ilustres nombres se salvarían por este me­dio del olvido; si tal hiciesen los poderosos, repi­to, la opulencia, hoy objeto de la envidia y  causa de las malas pasiones del pobre, seria mil y mil veces bendecida por todos, al ver que se hacía el más noble uso posible de la riqueza, la cual no es en definitiva, más que trabajo acumulado, digno .siempre de respeto y que nunca debe desperdi­ciarse.Estos y otros semejantevS goces, dignos de almas generosas y de hombres ilustrados, serian los ver­daderos goces permanentes y  positivos^ porque su base y  fundamento, léjos de estribar en la movedi­za, superficial, vacía y transitoria realidad física del sensualismo, tienen por el contrario su raíz pro­funda, extensa é indestructible en la realidad só­lida y eterna de la naturaleza moral del hombre.No me detendré á enumerar las infinitas venta­jas morales y  materiales que semejante conducta produciría, ánn prescindiendo, que es mucho pres­cindir, de la inefable satisfacción que los citados poderosos no dejarían de experimentar, recibiendo



OníGENES DEL BANDOLERISMO. ‘2Í>las alabanzas y  las bendiciones de sus protegidos y de sus familias; pero sí me ocuparé, siquiera sea muy de pasada, para lo .que tan importantísimo asunto requiere, de las beneficiosas é incalculables consecuencias que en pos de sí traerían tales pro­cederes para reconstruir el órden político y social, tan seriamente amenazado por el pernicioso y de­letéreo influjo del sensualismo, que por todas partes han difundido y  acreditado las doctrinas materia­listas en la sociedad presente.Medítense, en efecto, los infinitos vínculos mora­les, de gratitud, respeto, consideración, aprecio, buena inteligencia, recíproca estima y  aproxima­ción generosa y fecundísima en resultados, que desde luégo se establecerifln entro protectores y protegidos ; considérese al mismo tiempo la ina­preciable ventaja social de que todas las clases, des­de las más acomodadas hasta las más indigentes, se hallen unidas bajo el doble punto de vista del in­terés particular y de los intereses generales; y considérese, por último, el enlace, trabazón é ínti­ma solidaridad que las afecciones vivas, sinceras, comunes y  mutuas entre labradores, artistas, me­nestrales, comerciantes, industriales, artífices, pro­fesores, sabios, literatos y poderosos, y desde lué­go y  sin más prolija demostración se compren­derá hasta qué punto surgiría, como por sí mis­mo, el órden político y social de que tan dis­tantes nos encontramos actualmente, apareciendo asi por su propio peso y como por ensalmo la



30 PARTE PRIMERA.unidad en la variedad, el amor entre todas las clases y  la justicia en todas las relaciones de la vida.Por mi parte, me atrevo à asegurar que seme­jante aproximación é íntima solidaridad entre to­das las clases sociales por tan sencillos y fáciles medios, darían por resultado el establecimiento de un órden tan profundo, interno, sólido é inque­brantable, que ningún poder político podría con­seguirlo á igual altura por medios meramente ex­teriores y gubernamentales.Las saludables consecuencias que de estas indi­caciones se desprenden son tan múltiples, variadas y  omnilaterales, que bien merecerían tratarse más por extenso, si la nota de prolijo, así como también otras cuestiones no ménos perentorias y urgentes, no me lo vedasen.Por desdicha, existen en la sociedad moderna otros poderosos, que han improvisado sus fortunas por los medios más indignos y criminales, que ciertamente no merecen la benévola nota de atur­didos, con que debe calificarse la mayoría de los ricos de abolengo, supuésto que aquéllos, bandidos de guante blanco, son más soberbios y ostentosos que los aristócratas antiguos, y  consideran siempre á la sociedad desde la falsa elevación de su repug­nante egoísmo, como un latifundio que explotar, y como un inmenso teatro en donde á todo trance pretenden ostentar su opulencia, disfrazándose de caballeros y procurando encubrir sus odiosos crí­



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 31menes, bajo las doradas y  simpáticas apariencias de la esplendidez y del buen tono.Estos astros de oropel, que tanto brillan boy en nuestra oscurecida y  rebajada sociedad, son preci­samente los más leg-ítimos y genuinos represen­tantes del grosero positivismo de la época.Abren sus salones, y miéntras que cualquiera bombre honrado deberla tener á meng'ua el alter­nar con semejantes bandoleros, toda la que aquí se llama huena sociedad acude y se precipita en éllos, no sólo para adular á sus dueños, sino para disfrutar de los placeres del baile y del abundante y  espléndido luffet^ en donde no siempre se ob­serva la antigua y  respetuosa cortesía española, ántes bien suele ser muy frecuente la rebatiña, de manjares, cigarros y  áun botellas, como en me­rienda de famélicos escolares.E l positivismo dominante ba becbo desaparecer la desinteresada recepción, 6 sea tertulia, tan carac­terística de nuestras antiguas costumbres, en la cual sólo se buscaban los placeres propios de una sociedad culta y  elegante; pero boy nadie concur­re á donde no bay buffet ó cosa equivalente.Y  léjos de rehuir la compañía y trato de tales personajes, sucede por el contrario, que las gentes buscan todos los medios posibles, áun los más in­decorosos, para ser presentadas, á fin de tener el honor más tarde de que se las invite á gozar de esta clase de fiestas y  banquetes, sin curarse de que todas aquellas fruiciones que la munificencia del



H2 PARTE PRIMERA.anfitrión les proporciona, son el producto de infa­mes latrocinios ó neg'ocios de mala ley.Pero lo más triste del caso es que sabiendo to­dos que semejantes figurones son unos picaros, acuden á sus convites basta los personajes políti­cos más encumbrados é influyentes, que no repa­ran en que aquellos exquisitos manjares y  vinos, y todo aquel lujo y magnificencia son los despojos y la sangre de muclios infelices; ni tampoco ad­vierten que tales obsequios y agasajos no son más que la preparación de otros grandes robos disfra­zados de negocios, y para cuya realización buscan el apoyo de los gobernantes, que rara vez dejan de obtener, por la ignorancia de éstos, ó por su aturdimiento, debilidad ó malicia.Así explotan las tendencias positivistas de la época estos opulentos bribones, que al gastar enor­mes sumas en banquetes y otra clase de obsequios, aparecen desprendidos, espléndidos y generosos á los ojos de los incautos, que no sospeclian que aque­llas que pasan por locas dilapidaciones, no son otra cosa que un capital hábilmente empleado, que lia de producirles á su tiempo cuantiosos y usurarios intereses.E l ejemplo corruptor de esta casta de resplande­cientes bandidos y de estos fortanones fulminantes, ejerce en la sociedad una putrefacción moral tan funesta, como incalculable.La contaminación se difunde hasta el punto de que aquellos materialistas explotadores del sen-



sualismo dominante encuentran por todas partes envidiosos que los imitan y  pobres diablos que los parodian sin omitir medio alg'uno, siquiera sea á costa de su probidad y de su honor, para ostentar­se poderosos, acaudalados é influyentes; afan tan ridículo como censurable, y una de las concausas más eficaces y  frecuentes del bandolerismo, bajo todas sus múltiples manifestaciones.Pero los opulentos positivistas, endiosados en sus incesantes g-oces y  venturoso eg-oismo, ni siquiera reparan en las vanidosas apariencias y  verdaderas ang-ustias de sus necios é impotentes imitadores, permaneciendo absortos en su dicha é indiferentes al desórden universal que los rodea, y  que va mi­nando lentamente hasta en sus más profundos y sólidos cimientos las bases de esta sociedad sin Dios, sin conciencia moral ni relig'íosa, y  sólo de­vorada por la fiebre abrasadora del sensualismo y de la riqueza.En vano alg-unos espíritus superiores, comonáu- frag:o3 que han logrado salvarse de la espantosa tempestad, claman alguna vez, aquí ó allá, dicien­do que el positivismo es una doctrina de muerte, y que la única salvación posible consiste en el resta­blecimiento y  predominio del sentido moral en to­das direcciones, porque allí donde el individuo está profundamente pervertido, es inútil esperar que en la sociedad misma no se refleje idéntica perversión, como una resultante necesaria é ineludible.Es verdad que estos bandidos afortunados no es-
TOMO T I . o
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34 PARTE PRIMERA.cuchan ó no prestan crédito k tan saludables ad­vertencias, atribuyendo tales censuras, lamentos y  previsiones á despecho, envidias, malig:nidad ó excentricidades de algunos misántropos y pesimis­tas que, chapados á la antigua é impelidos por su espíritu retrógrado y  extravagante, rehúsan entrar por los ámplios, luminosos y  progresivos derrote­ros de la inmejorable civilización moderna.Los insensatos niegan rotundamente las horro­rosas miserias que se ocultan en los abismos de la sociedad presente; ni tampoco se aperciben del es­pantoso desórden que éllos locamente se imaginan explotar con sus colosales negociaciones, y  que, sin embargo, ruge bajo sus plantas como el volcan tremendo que puede un dia lanzar á torrentes el fuego purificador de tanta podredumbre, ó la de­vastadora é hirviente lava que sepulte bajo sus ce­nizas este monten de podre, en que se revuelcan gozosos y en que cifran su porvenir, su fortuna y felicidad; sintiéndose llenos de vida y fuerza, para adquirir sin reparos y gozar sin límites; pensando con regocijo en sus venturosas y fraudulentas ope­raciones bursátiles; repasando gratam.ente en su memoria el importe de sus crecidas rentas hacina- dns á costa de infamias; siguiendo con la imagina­ción complacida el rumbo de sus buques destina­dos al contrabando. 6 tal vez al comercio de carne humana; echando la cuenta de los cuantiosos ren­dimientos de sus fábricas, en donde explotan sin compasión á millares de infelices operarios; caví-



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. B5lando el más artificioso medio de falsificar sus telas y manufacturas, así como también sus respectivas marcas; ufanándose con diabólica sonrisa de sus diarios triunfos en la concurrencia mercantil ó en sus operaciones de banca; burlándose de la ridicu­la petulancia de los que hacen las leyes, contratas y  escrituras, queéllos aciertan á barrenar en se- gruida, valiéndose hábilmente de los bien elegidos y  remunerados consejeros de sus empresas y so­ciedades, é igualmente de las deficiencias, descui­dos ó complicidades de la Administración, que á manos llenas les prodiga millones por la subvención de ferro-carriles que no han construido, de obras públicas mal ejecutadas, de servicios y contratos que no han cumplido con sujeción á sus compro­misos y  á las prescripciones legales; y  por último, regodeándose alevosa y  traidoramente con los bri­llantes éxitos y  enormes lucros que sus préstamos les proporcionan, explotando, y alguna vez promo­viendo á la sordina con parricida fiereza los apuros del Tesoro, las urgencias inaplazables de la guer­ra, y todas las calamidades y desventuras de la patria.Mas en este saquéo impío de la nación; en esta vergonzosa bacaual del tanto por ciento arrancado usuraria y vilmente al país; en esta infame y  g i­gantesca orgía de los grandes vampiros sociales, diríase que se escuchan, flotando por los aires, aquellas terribles y  espeluznadoras palabras qué una mano misteriosa escribía sobre el muro del



36 PARTli: l ’ IllMliRA.palacio, en donde el rey Baltasar celebraba con sus príncipes y  concubinas el sacrilego festín, en aquella espantosa noche, que éllos juzgaban, em­briagados de vino y soberbia, destinada á. satis­facer todos los júbilos y goces de la carne, y  que sin embargo, fué la última de su alegría y de su imperio.Aquellas palabras misteriosas, como una formi­dable y  titànica maldición, salen de la conciencia turbada del pueblo para anatematizar con su voz de tempestad los vicios, latrocinios y horrendos crímenes de los que, cubiertos de oro y ahitos de goces, quieren manejar à su gusto la sociedad en­tera, y se proclaman los hábiles y los felices del siglo, contemplando indiferentes la miseria uni­versal desde las tenebrosas y escarpadas alturas de su falsa y antihumana ciencia, y de su torpe y feroz egoísmo, isla de salvación en su concepto, causa de su perdición en realidad, porque si el egoismo es una isla, éllos serán un dia inaudita­mente castigados por su antisocial y bárbaro ais­lamiento.La conciencia del pueblo, turbada y oscurecida por el espectáculo de tantas infamias y  por el ejemplo corruptor de tantos opulentos infames, entiende que la causa del desórden y  de las angus­tias que le rodean, consiste en el acaparamiento de las riquezas y  tesoros por parte de sus despojado­res, y  no acertando á explicarse racionalmente estos fenómenos del alto y condecorado baudoie-



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 37rismo, se considera robado en su conjunto, pro­clama en alta voz que la 'propiedad es un roho, y saturado también del materialismo grosero que le enseñan con las palabras y  el ejemplo, se le fig-ura que él, á su turno, debe participar de aquellos es­pléndidos y  perpétuos goces con que à cada ins­tante lo insultan los felices y poderosos del siglo, excitando sus apetitos sensuales hasta el último paroxismo de la demencia.E l error engendra el error, el materialismo de arriba engendra el materialismo de abajo, lo se­mejante engendra lo semejante, y de aquí resulta uno de los hechos sociales más aterradores y monstruosos que pueden manifestarse en la his­toria y en las grandes crisis de los pueblos, cual es, el hecho de que los personajes más encumbra­dos en una sociedad, enseñen á las masas, no lec­ciones de virtud y heroísmo que eleven su alma á los verdaderos goces morales, sino lecciones de inmundo libertinaje, de astutas rapiñas, de refi­nado sibaritismo, de lujo deslumbrador, de codi­cia insaciable, de cínica audacia, de impío des­creimiento, de insultante Ostentación, de bestial sensualismo y  de feroz, repulsivo y avasallador orgullo.E l pueblo, pues, formula su tremenda maldición como sabe y como puede, es decir, como se lo han enseñado, y por lo mismo, esas terribles y miste­riosas palabras de su anatema que flotan por el ambiente, esto es, el antiguo anatema Mane, The-
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CEL, P k a r e s , lo trad uce h o y  e l pueblo por estas  

otras p alabras no m én os aterradoras q u e e l m o­

derno p o sitivism o le  en señ a, y  que d ic e n : D e s ­

pojo  , IIe p a r t ic io n  , U t o p ía .La utopia, en efecto, es materialista y participa también, como consecuencia forzosa de su origen, de la inordenada variedad del anárquico sensua­lismo.Élla nace de la profunda y dolorosa desespera­ción del actual desórden; pero merced á un instin­tivo sentimiento de justicia, y  á una generaliza­ción muy natural en inteligencias incultas y  posi­tivistas, la utopia proclama el más absoluto princi­pio igualitario, la promiscuidad de los amores no la intimida, recréase con la vida de la comunidad en todo, y brinda con generosidad temeraria un perpètuo banquete á todos los individuos, supri­miendo la propiedad particular como un obstáculo insuperable á la felicidad que ha entrevisto en sus paradisiácos ensueños.La utopia otras veces parece espantada del co­munismo; pero fiel á su principio igualitario, sueña con la repartición de tierras ó bienes en igualdad proporcional á cada familia.Por último, otras veces, perdidas sus ilusiones campestres, reconcentra todas sus esperanzasen los talleres, donde busca el último refugio.Ahora bien ; la utopia moderna en sus múltiples y  variadas formas, no tiene otro principio moral que el interés ó la pasión, y sólo se preocupa del



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 39bienestar físico, representando así una reacción tan formidable como lógica é ineludible contra la soberbia y  avaricia de los perversos representantes del positivismo, es decir, de los promovedores del espantoso desórden en que hoy gimen las socie­dades.Mas por una contradicción incalificable, estas mismas gentes que deberían considerar la utopia como á su dócil y natural discípula, truenan furio­sas y alarmadas contra élla, declarándose amigas y  defensoras del órden; ¡ qué mentira y qué blas­femia 1La utopia, por el contrario, es la hechura de los positivistas, y  sí no reflexionan y  escuchaná tiem­po discretas advertencias, será también, no lo du­den , su más tremendo é inevitable castigo.Estas mismas gentes, sin embargo, cegadas por la soberbia, ufanas de su habilidad, orgullosas de sus triunfos y  sobre todo, confiadas sin reserva en su Dios único, en su pálido y  omnipotente oro, abrigan la seguridad más completa y  la convicción más íntima, profunda é inquebrantable de que tienen asido al mundo por las riendas para diri­girle á su gusto y  contentamiento, valiéndose á la par de su astucia y  de su riqueza.Tal es la opinión y  efecto que en los insaciables vampiros de la sociedad engendra el positivismo, sin advertir que la realidad física y tangible, lejos de ser la esencia de las cosas en toda su plenitud y solidez, es por el contrario una manifestación fu-



40 PAP.TE PRIMETIA.gitiva, un fenòmeno variable, una mera aparien­cia, que no recibe, ni puede recibir importancia, significación ni aprecio, sino del concepto racio­nal que de éllas se forma, como instrumento y  me­dio para la consecución de fines superiores; y sólo así se explica que los pueblos primitivos desesti­masen el oro y  las piedras preciosas por concep­tuarlas inútiles, hasta que otros pueblos más cultos les enseñaron su valía y sus aplicaciones en la moneda y en las artes.Estos insensatos positivistas entienden que la realidad suprema es la sensación, el goce y  la ri­queza, de modo que su vida no sale nunca de la esfera de lo sensible ó sea de los límites de la ani­malidad, desconociendo y  áun negando rotunda­mente la existencia de la verdadera realidad huma­na, que es la realidadmoral y  racional que seaparece y  se impone à la conciencia con un carácter tan im­perioso y efectivo, y  con una evidencia tan íntima y axiomática, que jamás puede compararse ni remo­tamente con la realidad, carácter y  evidencia que revisten las impresiones délos sentidos; en una palabra, el hecho de la sensación dista tanto y  tan infinitamente del hecho de conciencia, como el es­píritu dista de la materia.En otros términos; la sensación física, variable, fugitiva y  transitoria, únicamente ofrece al espí­ritu que entiende, el inquieto y  movible reposo que ofrece la nave lanzada á merced de las olas y los vientos, en tanto que la realidad moral, conce-



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 41bida por la razón, ofrece al sábio el feliz y  divinal reposo de esa almohada de granito que se llama la verdad eterna, así dentro del tiempo y del espacio, como después y más allá de las condiciones de la vida terrestre.En suma, el sensualismo es una ilusión de óp­tica; pero la verdad del bien y de la razón es la úni­ca realidad indestructible é inmutable.Las nociones de la sensación vienen á ser tan li­mitadas, estrechas y  ruines, que se dejan atrás y  fuera de su competencia de insecto las más gran­diosas y sublimes nociones que el hombre alcanza respecto á Dios, el espacio, el tiempo, la humani­dad, el universo, lo infinito, lo eterno, lo necesa­rio, lo bueno, lo bello, lo verdadero, lo justo, lo perfecto y  lo ideal, así como también las propieda­des comunes y universales de los conceptos ó ca­tegorías de la razón, que se llaman la cualidad, la cantidad, la relación, la causalidad, la unidad, la identidad, la sustancia y  la esencia, que están muy por encima de todas las observaciones empíricas y  materiales que puedan practicarse, y  cuyo cono­cimiento adquirido por el alma, permanece íntegro é inalterable en todas las situaciones de la vida, y  en todos los casos dables y concebibles en este mundo y en el otro.Ninguna experiencia sensible podría probar la existencia de Dios y de la humanidad una y solida­ria en infinitos millones de planetas; nunca los sen­tidos podrán suministrarnos la nocion do lo iufi-



42 PARTE PRIMERA.nito üi (le lo absoluto, ni tampoco su testimonio será suficiente jamás para convencernos de que en todo tiempo y lug-ar, cada sér tiene una esencia y cada efecto una causa.Y  sin embargo, el espíritu del hombre está cons­tituido de manera, que se ve forzosamente obliga­do á aceptar éstas y  otras semejantes proposiciones como verdades eternas y  necesarias, expresando su íntima y  absoluta convicción por medio de juicios universales y  apodíctic.os, ó que no proceden de la experiencia adquirida, sino del puro racio­cinio.Ejemplo insigue de esta especie de conocimien­to racional ofrecen las matemáticas, que desarro­llan la idea de cantidad en sus aplicaciones al es­pacio, al tiempo y al movimiento, sin preocuparse de los hechos empíricos, sino de las relaciones eter­na y  subsistentes, ahora y siempre y en todo lu­gar en que la inteligencia funcione, entre las lí­neas, los guarismos y  las fuerzas, enunciando la verdad de una manera categórica y absoluta y sin aguardar en ningún caso autoridad, ni luz nueva de la observación empírica ó de la e.xperiencia.Es verdad que ningún experimento viene á des­mentir sus incondicionales afirmaciones, lo cual prueba la evidencia innegable de la generalización de sus nociones y resultados; pero si fuese posible que alguna vez la observación se encontrase en dis­cordancia con la teoría, nadie seguramente vacilará en atribuir aquella discordancia á que la observación



ORIGENES DEL BANDOLERISMO. 43ha sido defectuosa, porque no puede fallar un teo­rema racionalmente demostrado.Resulta, pues, que el carácter distintivo, propio y  culminante de las ciencias exactas consiste en su­ministrar al hombre conocimientos tan indubita­blemente verdaderos, como de todo en todo inde­pendientes de la observación y de la experiencia.Sólo me resta añadir bajo este aspecto, que lo mismo que sucede con los principios racionales de las matemáticas se verifica también con relación á las ciencias morales, que pertenecen ig'ualmente al grupo de las llamadas racionales ó de principios, las cuales se disting*uen de las otras ciencias deno­minadas naturales ó de observación.En este sentido, debo decir que así como la cien­cia de la cantidad aplica los principios racionales àsti objeto, sin preocuparse para nada de los resul­tados experimentales, así también la ciencia moral aplica los principios racionales á su objeto, que es la realización del bien por elag*ente libre, exi{?ien- do categfórica é imperativamente el cumplimiento del deber, suceda lo que quieray sin preocuparse en ning-un modo, de ning'uuamirasensible, interesada ó utilitaria, como lo haceyrecomiendaelpositivismo.Ahora bien, yo pregunto: ¿qué es lo positivo, lo 
verdaderamente real para el sér humano?Es seguro que la conciencia universal responde­rá unánimemente, que la realidad más positiva con­siste en el cumplimiento de la ley moral, y  que el 
oxgaño más seguro seria el entregarse á todas las



44 PARTE PRIME« A.sensuales sedncciones de la materia, en cuyo tor­bellino sólo puede encontrarse la variedad caótica, la pasión turbulenta, la inmoralidad repug-nante, la corrupción creciente, el desórden más espantoso, en fin, la disolución y la muerte de la sociedad.15n cambio, la realidad racional y  moral, es de­cir, la realidad verdadera, es la que sólo puede res­tablecer la unidad armónica, la razón serena, la jus­ticia salvadora, la reg’eneracion progresiva, el ór- den universal, y ,  por 'último , la solidaridad y  la vivificación más íntima y completa de esta sociedad extraviada, que desfallece por su ciego y apasio­nado culto á la civilización de la materia y del cuer­po, despreciando en su locura las santas ypnriíl- cadoras inspiraciones del espíritu y del alma.El cuerpo es un organismo que perece; pero el alma es una sustancia inmortal, y el alma del hom­bre no es una mentira.JLa realidad moral es la luz, la realidad sensible es la sombra; y el positivismo, presumiendo estre­char contra su seno la sólida y maciza realidad de la materia, sólo consigue hundirse en el vacío y abrazarse con la muerte.El mundo sublime de las ideas de la razón no sólo es la causa del mundo físico, sino que también atesora la realidad verdadera, permanente, defini­tiva y eterna; pero los positivistas toman el medio por el fin, la apariencia por la realidad, el símbolo por la idea simbolizada.¡Tal es la ilusión del positivismo!



CAPITULO X X X III.
LA LIBERTAD.

La palabra y la idea do libertad han conmovido profundamente nuestra época, palabra é idea cuyo recto sentido entraña y contiene toda la suma po­sible de progreso moral é intelectual, que hasta hoy ha podido conseg“uir el espíritu humano en sus evoluciones liistóricaa, ó sea la manifestación su­cesiva y creciente de la conciencia en el tiempo y en el espacio.Pero precisamente esta palabra y  esta idea han sido muy mal comprendidas por las masas y  por sus corifeos, no por culpa de aquéllas, porque el alma grande y sublime del pueblo es capaz de com­prender, sentir y  realizar las més elevadas ideas, los sentimientos más generosos y  las más heróicas acciones, cuando se le habla el lenguaje de la ver­dad y se le enseña con la más irresistible de las elocuencias, la del ejemplo.No, no ha sido suya la culpa de semejante inin­teligencia, sino de aquéllos que presumiendo diri­gir al pueblo, en vez de ilustrarlo y  conducirle por



46 PARTE PRIMERA.las anchas vías del bien público y  g*eneral, se han esforzado por engañarle y  explotarlo en interés de su particular provecho, de sus ruines y  egoístas rivalidades y  de sus insensatas y codiciosas ambi­ciones.Aquellos ilusos, corrompidos ó ineptos coriféos, han creído siempre más digno, más leal y conve­niente hablarle al pueblo de sus derechos y nunca de sus deberes; de libertad y  nunca de justicia; del poder y del mando, como del único medio de satis­facer sus necesidades y  realizar sus deseos, fomen­tando la empleomanía y  ofreciendo credenciales, y nunca de reformas útiles de interés universal ; en suma, han hablado siempre al pueblo, estimulan­do sus apetitos y  prometiéndole su satisfacción, no en virtud del honrado trabajo, sino despertando en él locas esperanzas gubernamentales que paralizan todos los resortes del sentido moral en los indivi­duos, à la par que secan todas las verdaderas y  sa­nas fuentes de la riqueza pública y privada, man­teniendo en la sociedad un constante desasosiego, en las familias una interinidad precaria, y  en los individuos una holganza improductiva, unas aspi­raciones imposibles y un descontento injustificado, de manera, que ninguno se encuentra satisfecho en la profesión ú oficio en que le colocára la Pro­videncia ó la suerte.El mal ha consistido en no haber considerado la libertad como lo que es, como %% medio para la rea­lización deldestino humano, y no«w ñn en sí misma.



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 47En efecto; la libertad es un atributo esencial y constitutivo del hombre, de modo que vivir y  ser librees una sola y misma cosa; pero si bien esta libertad moral es inherente al individuo, también es cierto que el estado social se ha opuesto histó­ricamente en mayor ó menor grado, y bajo el as­pecto político, á su libre desarrollo y manifesta­ciones.Este desacuerdo entrq el libre albedrío y el dere­cho, entre la libertad moral y  la política, entre las facultades naturales y buenas del individuo y  los obstáculos artificiosos, tiránicos y opresivos que la' Organización social le oponia, ha sido la causa de ese inmenso trabajo constituyente, que durante si­glos vienen persiguiendo las generaciones, á fin de poner en armonía los atributos esenciales de su propia naturaleza con las condiciones jurídicas de las sociedades.E l antiguo símbolo griego del titán Promethéo, amarrado á la roca del Cáucaso por haber sido el bienhechor de los hombres, nos representa bien al vivo la grandiosa imágen del hombre abrumado y cohibido por todas las fatalidades sociales, que le impiden manifestarse en toda la esplendorosa ple­nitud de su grandeza moral é intelectual.En tal situación, fácilmente se comprende, que todos los ensueños, que todas las gratas promesas y todos los consuelos de las verdaderas ninfas Oceánidas, es decir, de las esperanzas infalibles de su inmortal destino, se refieran y concreten de una



43 PARTE PRIMERA.manera inmediata al hecho importante de que’jran- tar y  romper sus fuertísimas cadenas.Conquistar la libertad es sin duda la aspiración inmediata del que gime en las prisiones; romper sus broncíneas ligaduras es y  debe ser el generoso propósito de ese gran Promethéo, que se llama la humanidad sobre la tierra.Pero por más importancia que se conceda al he­cho de esta liberación, todavía no es más que un medio para perseguir y alcanzar otros más eleva­dos fines.Supongamos que ya el titán se encuentra libre de sus opresoras ligaduras; pero una vez libre, ¿no tiene ya el titán nada que hacer? Léjos de seme­jante absurdo, ' entóneos precisamente es cuando comienza y  debe comenzar la magnífica sèrie del desarrollo de todos los actos más puros y  gloriosos de su vida, que surgiendo de las profundidades de su conciencia se revelan á la luz del mundo, em­belleciendo y fecundando la morada terrestre, como de los ocultos veneros surgen límpidos manantia­les de frescas y  cristalinas corrientes.Resulta, pues, que la libertad política no es más que la condición de derecho, en virtud de la cual la sociedad puede encaminarse al puerto deseado tie su grandioso destino, que consiste en la reali­zación de todos los bienes posibles, que en la ma­yor suma de su desarrollo puede producir la civili­zación, ó sea la cultura moral, científicay artística en perfecta ecuación y  armonía con los progresos



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 49económicos, industriales, mecánicos, agrícolas y comerciales de la sociedad entera. .Por desdicha, léjos de haberse hecho la conve­niente y necesaria distinción entre la libertad co­mo medio transitofio, y el destino humano como fin último y definitúo, por el contrario, se ha pre­dicado sin cesar, indiscretamente, sin seso ni sen­tido por la generalidad de los que sin la debida pre­paración 80 han llamado hoinljres 'polUicos, no sólo que el único fin era ser libres, sino también enten­diendo malamente que la libertad consistia en que tal ó cual partido conquistase las alturas del poder, sin divisar ni proponerse la realización de otro contenido más importante ni sustancial, que el de repartir entre sus amigos, adeptos y  paniaguados la sustancia del presupuesto.En una palabra, la política moderna, impreviso­ra, superficial, egoista, utilitaria y profundamente perturbadora por añadidura, ha venido cacareando á todas hora.s la libertad, como un mero formalis­mo , completam'ente vacío de toda intención social y de toda idea, nocion y  propósito sèrio, referente al fin superior y culminante, que debe proponerse todo gobierno que verdaderamente aspire á repre­sentar y favorecer los intereses generales de la na­ción, ó sea el bien público.A consecuencia de esta manera de entender la li­bertad, ha resultado que cada partido dominante, en vez do preocuparse del bien general de la na­ción, sólo ha atendido á las mezquinas y  estrechasT O iíO  11.



50 PARTE PRIMERA.conveniencias de sus parciales, en abierta hostilidad con las restantes agrupaciones políticas, y conside­rando además á todos los ciudadanos como vence­dores à vencidos.Así también, como natural secuela del contra­sentido indicado, el famoso turno de advenimientos sucesivos de las diversas parcialidades al poder, lé- jos de producir las ventajas sociales, á veces tan pomposamente preconizadas, mediante la aplica­ción de diferentes procedimientos gubernamenta­les a la  gestión sustantivado los negocios públicos, sólo ha dado de sí la consiguiente revancha, de cada partido, que no ha llegado al poder, como una so­lución racional, sino como una especie de castigo histórico sobre todas las demás agrupaciones, con­tra las cuales descargan los gobernantes sus fero­ces odios y venganzas hasta que de una manera ó' de otra, los antiguos conquistadores vienen á ser sustituidos por otros nuevos, que á su turno tratan à los demás como á gente conquistada.E l espantoso resultado de concebir y predicar la libertad como el fin único á que deben aspirar las parcialidades políticas, es el de hacer ecuación en­tre mando y libertad, que es una verdadera sino­nimia para éllas, supuesto que sólo pueden conside­rarse libres, cuando mandan.De aquí surgen infinitas consecuencias prácticas á cual más funestas y desastrosas para la moral, para el derecho y  para la prosperidad pública.En primer lugar, los gobernantes, dado este sis-



ORÍGRNES DEL BANDOLERISMO. 51tema, pasan por las esferas del poder sin g-obernar, en el verdadero sentido de la palabra, en provecho común, ó sea resolviendo cuestiones de interés ge­neral; pues su acción se limita à la penosa, tarea de combatir á sus adversarios, desagraviando las ofensas de sus parciales y defendiéndose de las ase­chanzas, ataques y coaliciones de todos los que no pertenecen á su bandería.No conozco un trabajo más ímprobo y abruma­dor que el de los tales gobernantes, para conse­guir h la postre únicamente el descrédito y  el ven­cimiento; pero lo que causa una pena verdadera­mente indecible, es la natural consideración de que si aquel tiempo y aquella suma inmensa de trabajo en tan estéril lucha, se hubiese invertido en sábias y útiles resoluciones para reformar abusos y fo­mentar los intereses generales, os seguro que en- tónces la prosperidad pública marcharia á pasos de gigante, à ia  par que los hombres de Estado ha­brían cumplido dignamente su misión, en vez de ser meros instrumentos de los ódios, pasiones y vengazas de sus mismos parciales.Eu segundo lugar, por las mismas causas, los partidos pasan muy fugazmente por el poder, pues que. con rapidez increíble consumen su fuerza, no en la lucha fecunda de practicar lajusticiay hacer el bien, sino en el encarnizado combate contra las demás agrupaciones, atendido el perpètuo estado de guerra que entre todas éllas ha establecido este funesto modo de entender la libertad y la política;



5‘i PAUTE PUÎMEUA.J  como el veucedor de hoy espera ser vencido ma- úana, por una consecuencia natural, aspira á per­trecharse contra las eventualidades, y  ya que como g-obernaute no haya contribuido en nada al bien público, se complace y  se consuela con ocuparse muy directamente de su bien particular, produ­ciéndose así la especie más repug;nante de todos los bandolerismos que la historia en sus fastos pre­senta, como lo es éste bandolerismo político-social, que á la sombra de la sagrada investidura del pue­blo, que le enfreg-a confiado sus poderes, lo perju­dica en sus neg-ocios, le defrauda en sus intereses, y áun le roba sus fondos, cuando no le asesina en las calles.En tercer lugar, este carácter violento de vence­dores, que los partidos traen al poder, influye muy poderosEimente en la desmoralización pública, rela­jando todos los vínculos sociales de la amistad y del íigradecimiento, pues que á la par que á manos llenas los electores están recibiendo gracias y pro­tección de sus diputados y  del gobieno dominante, no descuidan medio alguno para ponerse bien an­ticipadamente con aquellos candidatos y hombres políticos, que. sospechan han de ser los inmediatos herederos de los que mandan.Esta insigne y  censurable deslealtad, frecuente y común en España, así en el cuerpo electoral como en la g-eneralidad de los empleados, es causa y  ori­gen de la degradación política del país y  del reba­jamiento universal de los caractères.



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. fi3En efecto, considerando que nadie es verdadera­mente Ubre sino en el poder, y que tampoco nadie puede esperar que se le haga justicia en sus inte­reses y negocios, si pertenece al nùmero de los ad­versarios del gobierno, resulta que la mayoría de los electores procura colocarse en la actitud más favorable respecto al sol naciente, volviendo la es­palda con facilidad suma é inconstancia desprecia­ble al sol puesto, porque muy pocos se resignan á pertenecer á la clase de los vencidos.Es verdad que la administración pública se roza con todos los intereses particulares, y que por lo tanto, los electores se esfuerzan á toda costa en con­graciarse con los que mandan; pero no advierten que su dócil y  cobarde unanimidad para ceder, es más peligrosa aun para éllos mismos, que lo sería su digna unanimidad en sentido inverso, mante­niéndose en su derecho, exigiendo la práctica déla justicia y  permaneciendo fieles á las rectas inspi­raciones de su conciencia.Esta manera de entender y  practicar la libertad, es la causa de que España ofrezca un fenómeno único en la historia de las demás naciones, sólida­mente constituidas, y en donde el régimen liberal ha echado profundas raíces en ia conciencia pú­blica, que es la sàvia y el jugo que alimenta y  con­solida todas las instituciones.Sólo así se comprende que se haya visto en nues­tro país que durante un brevísimo plazo, haya ma­nifestado el cuerpo electoral su alternativa predi-



lección por todas las formas posibles del g-obierno y del Estado, sin que nadie pueda aseg-urar, ate­niéndose á este criterio, que debiera ser el único y el verídico, en cuál de tan variadas y  diverg“entes manifestaciones se encuentra con exactitud la g’e- nuina voluntad y  la verdadera conciencia del pue­blo español. -¿Qué significa, pues, este fenómeno tan anó­malo, tan peculiar de España y tan ofensivo y  des­dorante para la dignidad de sus ciudadanos?Significa-que aquí no existe régimen liberal, que no hay conciencia pública, ni más voluntad nacional ó colectiva, que la que les place imponer á los gobernantes, guiados siempre, no por la ra­zón, sino por las pasiones, y seguros además de que en este desgraciado país puede hacerse impu­nemente lo que éllos quieran, con tal de tener en sus manos la máquina gubernamental.Hé aquí en resúmen, las desastrosas consecuen­cias de predicar la libertad, como el fin único á que deben aspirar los pueblos, sin fijar bien que la libertad debe ser el medio para el fin superior de realizar el derecho, la justicia y  el progreso en todas las esferas de la vida humana.La tergiversación de estas nociones lia sido tan funesta que, como ya he indicado, se ha confun­dido por los coriféos politicos el fin y concepto de la libertad con el del poder y  del mando, como el único medio de satisfacer las necesidades y deseos del pueblo en la oposición; pero sólo de sus par-

ó'i PARTE PRIMERA.



ORÍGENES DEL BA.NDOLEÍUSMO. 55

C íales, cu au d o  se h a lla n  en e l g o b ie r n o , de su erte  

q u e la  lib e r ta d , ó por m ejor d e cir , la  lice n cia  se  

queda v in cu la d a  com o u n  p r iv ile g io  p ara  lo s g o ­

bern an tes y  p ara  su s adeptos y  có m p lic e s, m ié n -tras que el resto del país gime bajo la opresión de la parcialidad vencedora, sin que le quede otra al­ternativa que la de pagar, callar y sufrir, ó la de aparentar hipócritamente que todos son unos, en- vUeciéiidose así el carácter español y fomentándose la inmoralidad política, que viene á ser de este modo la base, condición y origen de todas las in­moralidades posibles, que bajo tan diversas formas y  manifestaciones surgen en la sociedad es­pañola.Ahora bien; ¿cuáles el verdadero concepto de la libertad política?S i  la libertad moral consiste en la facultad que tiene el hombre de conformarse con las leyes de la razón, yo responderé que la libertad política, á su turno, consiste en la potestad que tienen los pue­blos de conformarse con las eternas leyes morales y  jurídicas, concebidas por la razón y espontánea­mente aceptadas por la voluntad, que rigen tam­bién al hombre colectivo, es decir, á las socieda­des humanas.Y así como la libertad moral es un atributo in ­herente al hombre, y  decimos que éste no obra moralmente cuando se aparta de la libertad, que tiene también su ley, la cuales el bien, así de igual modo, las sociedades deben conservar incólume este



56 PARTE PRIMERA.atributo constitutivo d.6 la humanidad para pro­ceder como cumple á una asociación de séres morales.Y  á la manera que el fin del hombre no es el de ser moralmente libre, porque lo es por su propia naturaleza, sino el de realizar su destino por me­dio de la libertad, así también el fin definitivo de la sociedad no es el de ser libre, sino el de realizar todos los bienes posibles, que en todas direcciones están al alcance de la humanidad sobre la tierra, por medio de la libertad política.H ay, sin embarg'o, una diferencia muy notable entre la manifestación espontánea y completa de la libertad moral que desde luég’o aparece en el individuo, y  la manifestación correlativa de la li­bertad política en la sociedad.En efecto, el individuo surge con su libre albe­drío como atributo constitutivo de su misma per­sona, en tanto que la sociedad necesita constituir ella misma su libre albedrío ó libertad política, en consonancia con el carácter moral de los asocia­dos; en una palabra, el individuo aparece por su propia naturaleza constituido, miéntras que la so­ciedad, para cumplir sus grandiosas finalidades, no puede ménos de constituir prèviamente el me­
dio necesario, que es su libertad política.Pero léjos de. haberse facilitado por todos los me­dios imaginables la constitución de la lihertad po­
litica , parece que todos los hombres públicos se han empeñado en embrollar á porfía las nociones



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 57mAs claras y sencillas, que deben tenerse en cuenta para obtener el fin propuesto.¿Y cuál debe ser la constitución de la libertad y su acertada y justa práctica?Hé aquí la cuestión que boy más que nunca es necesario resolver, teniendo en cuentaá la vez, así las prescripciones de la ciencia, como las ense­ñanzas de la liistoria.Los coriféos de los partidos y  los que en nuestro país se han considerado como hombres públicos, han concebido y  predicado la libertad abstracta, formalista, disolvente y destituida de fondo sus­tancial y moral, como ya he dicho, y  por lo tanto han desconocido completamente que el atento es­tudio de los bienes que el hombre debe perseguir y realizar en todas las esferas sociales, no puede ménos de preceder á toda acción política, ilustra­da, consciente y fecunda.Precisamente este conocimiento prèvio del des­tino humano, del fin de la sociedad, de los bienes asequibles en élla, ó sea de la justa coordinación de los intereses morales y materiales, es lo que dis­tingue álos hombres verdaderamente políticos, de esos otros predicadores empíricos y  vulgares, que no aciertan á llenar el formalismo vacío de la li­bertad con ningún fondo ni contenido, con nin­guna reforma ú til, con ninguna mejora ó bien efectivo y práctico para la sociedad entera.Ahora bien ; l(í constiincion de la libertad debe estar concebida y formulada, no como una facul-



58 PARTE PRIMERA.tad sin límites ni leyes que determinen su práctica o ejercicio, sino como la garantía de mantener á todos los asociados su carácter humano, es decir de libres y  responsables.E l hombre más libre, ya lo he indicado, es el que mejor se conforma con las leyes de la razón que le prescriben la realización del bien siempre en todas las circunstancias y  en todas las esferas’ de su actividad y  de su vida.Y  lo mismo debe decirse de toda sociedad ó Estado, que será tanto más libre, cuanto más fielmente se ajuste en su conducta á las le­yes racionales que rigen su desarrollo y movi­miento.Por el contrario, el que comete el mal, léjos de ser libre, es esclavo de sus pasiones, ultraja la ra­zón, viola su libertad, salva sus justos limites, re­nuncia á su propia dignidad y  cae bajo la acción de la ley , que debe garantir á todos igualmente el ejercicio de su libertad, á la vez que castigar los abusos, en interés de la libertad misma, teniendo en cuenta el bien público y  el derecho de los de­más ciudadanos.En este sentido, no debe ser el Estado ni el Go­bierno quien imponga ó determine arUiraria'mnte las limitaciones de la libertad, sino los individuos, que al violada por su culpa, éllos mismos se impo­nen las restricciones ó penas prescritas en la ley para los abusos, pues que éstos y  sólo éstos, por la misma naturaleza de la libertad y  de .su violación



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 59posible, soü los que deben constituir las únicas y verdaderas limitaciones.La libertad se manifiesta bajo dos aspectos prin­cipales, como libertad interna, ó de conciencia, y como libertad externa, ó de acción; y en ambas relaciones, la sociedad debe g-arantizarla.La libertad interior se refiere al derecho que tie­ne el individuo de profesar tales ó cuales opiniones políticas, filosóficas ó relig-iosas, seg-un las inspi­raciones de su conciencia; pero como la manifesta­ción pública de estas ó aquellas ideas, opiniones y pensamientos entra ya en la categ'oría de actos, que pueden perjudicar á otras personas, cada uno debe ser responsable de los errores ó perjuicios que bajo este aspecto cometa.La seg’unda especie de libertad, que se refiere á todas las manifestaciones activas de la vida, puede entrañar gran número de abusos, que según sus diferentes grados, podrán calificarse de otras tan­tas faltas ó delitos; pero como los actos del hombre no pueden caer bajo la apreciación de la autoridad pública, sino d e s p u é s  de haberse realizado, y co­mo, por otra parte, es necesario suponer probos á los ciudadanos, miéntras no hayan cometido accio­nes contrarias á la probidad, resulta que sólo de­berá reprimirse el mal uso de la libertad de acción, en el caso de que ya se hayan perpetrado actos pu­nibles.Pueden, sin embargo, adoptarse medidas gene­rales de prevención, pero nunca particulares; pues



GO PARTE PIIIMEIU.que son completamente inadmisibles las razones que se alegran en favor de medidas preventivas es­peciales, fundándose en que es lícito quitar á un hombre su libertad de acción para impedirle que abuse de élla, cuando tal vez sea el más inocente ó el más virtuoso de los ciudadanos.Pero todos los derechos del hombre no constitui­rán más que una abstracción vag“a, si no estuvie­sen garantizadas en el órden práctico las correlati­vas libertades de su respectivo ejercicio, constitu­yendo así el que pudiera llamarse organismo de la 
libertad politica, síntesis y  compendio de todas las libertades, referentes á la tribuna, á la prensa, á loscomicios, á la enseñanza, á la ciencia y á la literatura.Ahora bien ; este organismo no puede funcionar en toda su plenitud desde el momento en que se ataca, lesiona ó suprime cualquiera de aquellas li­bertades especiales, pues que el detrimento de la una, resuena simpáticamente en todas las otras, porque así como todas en perfecta reciprocidad se presuponen y completan, así también con mùtua correspondencia se turban y desbandan todas, áun cuando el poder arbitrario sólo mutile ó ataque al­guna de éllas, de suerte que siempre en tales ca­sos, de cerca ó de léjos, en mayor ó menor grado, sale quebrantada la integridad orgánica de la l i ­bertad política, que por su índole contribuye á la más acertada dirección de los negocios públicos, á la par que es el complemento de todas las demás



OníGENES DEL BANDOLERISMO. Gllibertades y  la condición más seg-ura y necesaria de BU g-arautía y  afianzamiento.La condición primera de la práctica justa y  acer­tada de la libertad política es la condenación de­finitiva é inapelable de esa doctrina absurda é in­concebible, seg'un la cual se afirma la existencia 
Ù.Qpartidos legales y  de partidos ilegales.Esta peregrina teoría presupone una ley de par­
tidos  ̂en la cual prèviamente se determinan las con­diciones concretas, particulares y bien definidas respecto á número, lugar y tiempo, en virtud de las cuales, han de nacer ó presentarse los partidos en el teatro de la política y de la historia, á gusto y  contentamiento del poder público y de la cita­da ley. •Semejante pretensión es tan insensata como lo sería un decreto, mandando Que desde su publica­ción sólo naciesen individuos con tales ó cuales condiciones, que al Gobierno le pluguiese determi­nar ó elegir, fjiissuin teneatis'^La consabida, injusta y errónea distinción de partidos legales é ilegales ha sido la causa más permanente de profundas perturbaciones en el ór- den moral y político, á la par que el obstáculo más insuperable que la sociedad ha encontrado para llegar á la plena y justa organización legal de la libertad en todas sus manifestaciones.Parece mentira que un absurdo tan enorme haya ejercido una influencia tan eficaz y tan incalcula­blemente funesta.



62 PARTE PRIMERA.El tal absurdo, bajo el aspecto sèrio, causa tanto dolor é indignación, como desastrosas han sido sus consecuencias; pero bajo el aspecto cómico, es ne­cesario convenir en que no se puede haber inven­tado una teoría más provocante á risa.Figúrense mis lectores á una Sociedad Zooló­gica, ó una Academia de Historia Natural, que examinando muy atentamente á un animal cual­quiera, traido de lejanos países, completamente desconocido y aún no descrito en los Anales de la ciencia, no lo admite, lo desecha, lo rechaza porque lo considera incon’ecto y en abierta contradicción con las nociones hasta ahora recibidas por los sá- bios.Excusado parece decir que la naturaleza, algo más sábia que los sábios académicos, no ha de su­primir la especie, por no conformarse con las im­pertinentes indicaciones de algunos pedantes. Pues hé aquí la verdadera imágen de esos sábios políti­cos, que rechazan ideas, opiniones, individuos y partidos, que no les agradan por incorrectos.No; los partidos, las ideas, las opiniones y los individuos no vienen á la vida en virtud de pres­cripciones absurdas ó antojadizas de algunos infe­lices declamadores, sino en virtud de más altos de­cretos de la Providencia, de la naturaleza y de la historia; y por lo tanto, conviene conformarse con las leyes superiores que rigen las evoluciones de las sociedades humanas, constituyendo sólida­mente la libertad, la cual debe ser Como el palen­



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 03que y  estadio común en que deben colocarse todos los partidos con sus ideas, doctrinas y  opiniones, que aspiren k merecer, mediante noble y  cortés lu­cha y  debate, la dirección intelectual y política de la Nación y  del Estado.Pero entiéndase bien, que áuu cuando la liber­tad igual para todos sea el punto de partida común y la condición necesaria para la conquista ulterior de todos los bienes, prosperidades, progresos, re­formas é incalculables beneficios, que la civiliza­ción creciente brinda á los sublimes destinos de la humanidad, todavía no será esta constitución ul­tima y definitiva de la libertad política, el término de los esfuerzos sociales.Al contrario, entónces, y sólo entónces, perfec­cionado y  constituido el medio, y establecida la condición jurídica, comenzará el verdadero desar­rollo y el fecundo movimiento que ha de conducir á la sociedad á la consecución de sus múltiples, or­denadas y  grandiosas finalidades.



CAPITULO X X X IV .
L A S  IN S T IT U C IO N E S .

Tratándose del estudio de los orígenes del ban­dolerismo, no es posible pasar en silencio el nece­sario influjo que ejerce en el órden moral, político y  social, ese conjunto de leyes fundamentales que se llaman instituciones y cuya síntesis formúla y consagra con la debida respectividad jerárquica en las sociedades modernas, ese código primordial que ordinariamente se conoce por la Constitucioti d&l expresión que, ó no significa absolutamen­te nada, ó significa la suma de instituciones co-exis- tentes en la unidad constitutiva, ó sea el resúmen de las bases co-institiicionales.Ahora bien; ni la ciencia en todas sus direccio­nes, ni la organización social en todos sus ámbitos y esferas, pueden llegar en su fondo ni en su for­ma á la perfección plástica, ó sea la revelación or­gánica, visible y  práctica en todos sentidos, sino á condición de ser la imágen y semejanza perfecta en su expresión colectiva de todas las facultades, as­piraciones y notas esenciales del hombre.



OBÍGENES DEL BANDOLERISMO. 65Cada una de estas notas esenciales y  constituti­vas de la persona humana debe tener su traduc­ción fidelísima en la organización social, de suer­te que ésta se modele à imâgen y  semejanza del individuo, que es la unidad primitiva y trascenden­tal que constituye y compone la sociedad misma.Las instituciones, pues, no son ó no deben ser otra cosa que la consagración y garantía social de cada una de estas facultades primarias y  constitu­tivas de la personalidad humana.Y así como do cada uno de estos atributos esen­ciales del individuo se deduce la manifestación se­rial en la vida, ó sea su funcionamiento, así tam­bién de estas instituciones que consagran colecti­vamente aquellas notas esenciales en el individuo, se desprenden también con irresistible lógica, esas que, ordinariamente y  sin la debida conciencia, se denominan funciones sociales.Muy fácil me sería establecer y  determinar en actos concretos la exacta correspondencia que debe existir, y  que de hecho hasta cierto punto existe, entre las facultades y funciones del individuo y  las facultades y  funciones de la sociedad.Así por ejemplo, la facultad y  función de los tri­bunales en la sociedad corresponde á la  facultad y función Açi\ juicio  en el individuo, así como el mi­nisterio fiscal representa en sus funciones, bajo el aspecto moral y jurídico, la conciencia íntima de la sociedad, imágen de la conciencia personal; y  así como también la función de loa agentes de policíaTOMO TU



C6 PARTE PRIMERA.y  vigilancia corresponde al uso y  empleo de los 
sentidos externos en el liombre.La precedente enumeración, que pudiera am­pliarse en todos sentidos, si el temor de incurrir en prolijidades no me lo impidiese, indica bien á las claras la exactitud de mi aserto, relativamente á la perfecta correspondencia ó consonancia que debe existir y  que en algiin modo ya existe entre los atributos constitutivos del hombre y  las institu­ciones sociales que los reflejan, representen, con­sagran y garantizan.Las instituciones, no en su finalidad y  esencia, que acabo de fijar, ám i parecer, con un criterio científico y absoluto, pueden ser consideradas, sin embargo, bajo el aspecto relativo de su produc­ción histórica, que ha provenido más bien del ins­tinto social, que de la clara conciencia de metódi­cos y demostrativos razonamientos.Esta distinción revela desde luégo la causa y  ori­gen de que las instituciones, producto de la espon­taneidad social, acusen todavía deficiencias impor­tantes en su trayecto histórico, supuesto que la ciencia social, áun hoy mismo, acaso no ha for­mulado con el debido rigor, exactitud y método la cabal y  completa exieriorizacion de la conciencia humana en el órden institucional; ó en otros tér­minos, la ciencia no ha completado todavía la série de las instituciones sociales en armónica, perfecta y  exacta correspondencia con los atributos y  facul­tades inherentes al individuo.



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 67De lo diclio se deduce que la plenitud de las ins­tituciones llegará à realizarse en el hombYQ-socic- 
dad, digámoslo así, cuando éste reflejo, traduzca, condense, contenga y garantice fielmente la suma de las facultades y funciones que la individualidad humana en sí misma entraña y  atesora.E l carácter distintivo de las instituciones anti­guas consistía en la indistinción de conceptos, en la indivisión de poderes, en la confusión de fun­ciones , en una palabra, en el càos y en el desórden conaiguiente á la ignorancia y desconocimiento de las verdaderas categorías de la actividad social, que no son, ni pueden ser, producto arbitrario de legis­ladores ni sumos imperantes, sino funciones orgá­nicas, tan necesarias é ineludibles en la sociedad, cpmo las funciones biológicas en los individuos.En este sentido no vacilo en afirmar que el des­conocimiento de esta ley de la vida social ba sido el origen inevitable de todas cuantas revoluciones en sus fastos registra la historia.Hubo una época, en que el poder personal de loa reyes estaba delegado en un individuo, ministro universal y soberano .de hecho, que en todas las esferas del gobierno, ó por mejor decir, en la esfe­ra única, y entónces indistinta y no clasificada del mando, hacía y  deshacía á su capricho todo cuanto se le antojaba, sin más razón ni criterio que el de su particular provecho y el de sus amigos, deudos y parciales.La historia complaciente y asalariada de los an-



68 PARTE PRIMERA.tig’uos cronistas conoce y  designa á estos minis­tros universales con el nombre de favoritos; pero la historia severa, imparcial y verídica deberá consi­derarlos, con ligerísimas excepciones, como un ata­jo de infames aventureros ó viles aduladores, que arrastrándose ante el trono, han sido en nuestra patria la causa más poderosa de crímenes, ruinas, desastres, desórdenes y  retrocesos, oponiéndose con estúpida y  terca arrogancia á las pacíficas y  pro­gresivas evoluciones de la sociedad, para el cum­plimiento de su providencial destino.Más tarde, y e n  virtud del inevitable adelanto, que cual torrente impetuoso arrolla en su curso ir­resistible obstáculos tradicionales, se vislumbran al­gunos principios de organización gubernamental, se dividen y  clasifican en algún modo las funcio­nes, y  se nombran los que antiguamente se llama­ban secretarios del despacho universal, que al fin y  al cabo sucumbieron también al rudo embate del moderno constitucionalismo.El progreso, libremente querido, ó con violen­cia rechazado, nunca descansa, y  ya en la sombra, ya á la luz del dia, siempre camina impulsando á la sociedad hácia más bellos y  distantes horizontes, porque la humanidad jamás se detiene, y  es la imá- gen verdadera y  el símbolo más expresivo del ju ­dío de la leyenda, que oye incesantemente la pala­bra fatídica que le dice: ¡A nd a!A sí, al principio de este siglo, que pudiera con razón llamarse el siglo de las Constituciones, apa-



ORÍGENIiS DEL BANDOLERISMO. 09rece en toda su fuerza, y se difunde por todos los pueblos civilizados, la nocion y planteamiento del constitucionalismo, es decir, de un sistema que no fuese el producto del instinto social y  del senti­miento consuetudinario, sino de las ideas conce­bidas y demostradas por la razón, proclamando el principio de libertad en todas las esferas de la ac­tividad humana, en oposición al principio de auto­ridad absoluta, que secularmente pesaba sobre los pueblos, como una losa sepulcral.E l rasgo característico de las nuevas institucio­nes consistia en la división de poderes, en la se­paración de las funciones, y en una clasificación más acertada de las categorías de la actividad so­cial, que dió por resultado la moderna división de los departamentos gubernamentales, ó sean mi­nisterios.Es verdad, que estas reformas no eran tan cabales y  perfectas, como pudieran determinarse por la ciencia de la organografia social, apénas hoy bos­quejada, porque ni la ciencia puede formarse de un golpe, ni la sociedad tampoco puede traspasar en sus movimientos, por bruscos ó rápidos que sean, las leyes dialécticas de la sucesión que rigen su marcha y  organismo.Sin embargo, el concepto caótico de la antigua indivisión autoritaria recibió el más rudo golpe, á impulsos de la idea constitucional, que después de la Revolución francesa, marcaba en la série de los tiempos el punto de una gran crisis y el comienzo



70 PARTE PRIMERA.

d i una inmensa y total renovación en la vida g-u- bernamentai de los pueblos.A la imposibilidad secular de la confusión y de la inconsciencia, que todo lo petrificaba, sucedió el movimiento vivificante y  prog:resivo de la ini­ciativa de la razón, aplicada á todas las esferas del poder y del gobierno, y si de una manera defini­tiva no trasladó la soberanía de ios reyes á los pueblos, por lo ménos proclamó el principio de la soberanía nacional, la división de poderes y la ne­cesidad orgánica de clasificar las funciones, bases fundamentales y punto de partida para el órden nue­vo que se inauguraba en las sociedades modernas.Pero las inveteradas preocupaciones del antiguo régimen, el egoísmo de los gobernantes, el lasti­moso desconocimiento de la significación y tenden­cias del constitucionalismo, la obcecación de algu­nos ministros, que bajo capa de lealtad encu­brían sus ambiciosas miras, y  por último, la na­tural propensión de algunos mal aconsejados mo­narcas á sobreponer su autoridad personal á la voluntad de la nación, al influjo irresistible de las ideas y  á las exigencias de la época, han sido causa de la caída de algunos reyes en Europa, que ansiando la soberanía para éllos solos, perdieron eUtrono por la perfidia ó ignorancia de sus conse­jeros, y  por el ciego afan de reprimir ó desvirtuar las inevitables y progresivas consecuencias de los nuevos principios proclamados.
En el actual momento histórico, puede asegu­



ORIGENES DEL BANDOLERISMO. 71rarse que el ciclo del coustitucionalisnio se en­cuentra ya casi completamente recorrido, y que el sistema de balancín, equilibrio, contrapeso y tran­sacción entre el principio de autoridad y el prin­cipio de libertad, que fué natural y necesario en el período de transición del régimen absolutista al régimen liberal, camina por su propio é inevitable impulso al establecimiento y consagración de todas las funciones orgánicas de la sociedad, no en virtud de una autoridad extraña, anterior, supe­rior y como sobrepuesta á élla misma, sino en fuerza de los principios objetivos y científicos que presiden á la constitución y desarrollo de las so­ciedades, cuyo fin supremo es la realización del derecho universal y de la mayor suma posible de progreso y  cultura en todas las esferas de la acti­vidad humana.En una palabra ; el régimen liberal propende á la más exacta y racional clasificación de las fun­ciones sociales, considerando aún al jefe del Esta­do , cualesquiera que sean las formas, monarquía 6 república, que revista el mando, no como al caudillo despótico por derecho propio, no como al señor feudal que hereda su patrimonio, no como al rey absoluto que alega sus derechos á la pose­sión de un país, como si fuera un feudo, sino pura y  sencillamente como al magistrado supremo, es decir, como á un funcionario, cuya misión está de antemano prescrita y  delimitada por leyes y reglas para su fiel y exacto cumplimiento.



72 PARTE PRIMERA.No se me ocultan las infinitas y  lamentables preocupaciones que imperan, respecto á la cuestión de las form as del Estado y del poder ó del mando, que de ordinario se confunden con las formas gu- 
bernameníales, imaginándose muchos que la rea­lización de la libertad y  del derecho humano está íntimamente ligada con la forma política que en su régimen y  gobierno adopten las naciones.Por mi parte, sostengo que en ambas formas puede haber inconvenientes ó facilidades para la realización de la libertad y del derecho.Roma era república y  significaba el patriciado, que negaba derechos á la plebe; pero César era emperador y  representaba la democracia.Venecia era república; pero sólo eran ciudada­nos los caballeros patricios, miéntras que los villa­nos estaban privados del derecho de ciudadanía.Hé aquí, pues, la república perfectamente in­compatible con el principio igualitario de la de­mocracia.Así también, puede haber monarquías rodeadas 
de instituciones democráticas, mediante las cuales, sea factible la más completa realización del dere­
cho , de la libertad y  de la jxisticia en todos senti­dos y  direcciones, con tal carácter objetivo, que la 
Dcrdadmoral en todos los actos y  resoluciones, se imponga á todas las inteligencias y á todas las vo­luntades; de suerte que cualquiera que resistiese en tal caso, no resistirla sólo á las leyes positivas, sino también y  además á las nociones eternas de



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 73la verdad y  del bien, que en sí mismas llevan la Obligación categórica de ser cumplidas ó realiza­das; en otros términos, semejante oposición signi­ficaría la más odiosa y  criminal de las resistencias, es decir, la resistencia á las leyes ontológicas del sér humano.En este sentido, resulta que las formas de mando político, monarquía ó república, únicamente afec­tan á la superficie y  no al fondo de las sociedades humanas, cuya misión absoluta es la plena reali­zación de la justicia.Y  como lo mismo el monarca que el presidente pueden no conformarse con las exigencias del de­recho en todas las esferas de la vida social, surge de aquí la perentoria comprobación de mi anterior aserto, relativamente á que con ambas formas po­líticas puede cumplirse ó dejar de realizarse la libertad y  el derecho.Esto fué lo que quiso decir el ilustre Kant, al hacer su famosa distinción entre las/om^zí im ­
perio soVerano (Rerrschaflsjormen) y  las formas de 
goUerno (Regierungsformen), notando que cada una de aquellas formas primitivas de mando su­premo, puede revestirse de la una ó de la otra for­ma gubernamental.Así, pues, según Kant, «la monarquía puede te­ner un régimen ó gobierno republicano, así como á su turno, la república puede tener ó adoptar un gobierno despótico.»Yéase, pues, cómo las formas del Estado, cua-



74 P.VRTE PRIMERA.lesquiera que éllas sean, no tienen ning-un valor absoluto en sí mismas, sino relativo à las circuns­tancias históricas, al g-énio y carácter de los pue­blos y al estado general de su cultura.Sólo así se explica el que desde la más remota antigüedad, en todos ios tiempos y  países, hayan existido estas dos formas exteriores de mando, mo­narquía ó república, según el carácter diferente de los pueblos.En suma, las formas de la jefatura en los Estados, son completamente circunstanciales y no afectan, ni en poco ni en mucho, al contenido sustancial del régimen interior de gobierno, mediante el cual, puede ó no realizarse el fin verdaderamente jurí­dico y  civilizador de las sociedades.Quede, pues, asentado que las formas de im­perio, mediante la monarquía ó la república, son igualmente naturales, y que según tiempos y razas, aparecen en la complexión de las naciones de una manera tan congènita, como el temperamento en los individuos; y que entre estas formas exteriores de los Estados y las del régimen de gobierno, existe exactamente la misma relación que entre la fisiología y la psicología.Resulta, pues, que existe siempre una forma esencial, absoluta, racional, verdadera, interior, im­perativa para todos, que es la expresión del bien, del derecho y  do la justicia, que se impone à todas las conciencias, y cuya objetividad visible é inne­gable en el mundo moral, es tan resplande-



cíente para todos, como el sol en el mundo físico.A esta/omíi esencial, que es el imperio del dere­
cho, deben someterse todos los ciudadanos , y d su completa realización deben encaminar incesante­mente sus esfuerzos esas otras formas exteriores del Estado, que se llaman república y monarquía, á las cuales, el error universal, la  obcecación de los políticos y el eg-oismo de los g*obernantes, han concedido una importancia tan injustificada como desastrosa..jQué diferencia entre los atolondrados publicis­tas del dia y los graves y  sesudos políticos de la época de Cárlos III!Ciertamente la nación española ha revelado en las circunstancias más críticas, la resolución y energía de su gènio, manifestándose siempre gran­de, miéntras que sus gobernantes han aparecido siempre pequeños.Debe, sin embargo, hacerse una excepción en favor de aquel glorioso período, en que florecieron repúblicos tan eminentes como Aranda, Campoma- nes, Floridablanca, Jovellanos, Cabarrús y  otros ilustres varones, llenos de integridad, saber y  buen sentido, que sólo atendían á la esencia de las cosas y al bien general de los españoles, sin preocuparse do sistemas vacíos de sustancia, ni de frases pom­posas y  retumbantes, como nuestros políticos de hoy, los cuales demuestran'su ineptitud, aturdi­miento y poquedad, tan pronto como en el poder se ponen á prueba.
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76 PARTE PRIMERA.Pero aquellos sábios repúblicos, ilustres cam­peones de la humanidad y  del liberalismo, que hi­cieron á la nación tanto bien, como g'loria supieron adquirir para el soberano y para éllos, penetraron con mirada profunda y serena hasta el fondo délas cosas, y comprendieron perfectamente la diversa índole y  naturale2a de las formas del 'Estado  ̂ y de las formas del goHerno. Hé aquí como á este propó­sito se expresa el discreto Cabarrús:«lAhl si una nación fuese ilustrada, ¡qué poca atención prestarla á todos estos charlatanes, que con las vocea de república, monarquía ó democra­cia conmueven al mundo!»Llámese mi gobierno como se quisiere, les di­ría: dejémonos de nombres, y tratemos de la esen­cia de las cosas; lo que exijo es la seguridad de las personas, la propiedad de los bienes y  la li­bertad de las opiniones: este fué el objeto de toda sociedad: asegúreseme en tales términos, que la fuerza esté siempre de acuerdo con la voluntad y el interés general, y después haya un solo magis­trado encargado de hacer ejecutar esta voluntad: subdividase la ejecución en seis ó veinte ministros, ¿qué me importa, cómo ni aquél ni éstos pue­dan alterar la felicidad que busqué en el pacto so­cial?» (1)
(1) C a r t a s  sobre Zt>s ob stáculos que la  n a tu ra le ^ a ^ la  o p in io n  y  la s  

ley es oponen á  la  fe l ic id a d  p ú b lic a , escritas por el conde de Cabar­rús al Sr. D . Gaspar do JoTolianos.



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 77iCuántos afanes, ludias, desastres, guerras, crí­menes, lágrimas y  sangre, cuesta á los pueblos un error sobre la manera externa de constituirse, miéntras que abandonan el fin  por los medios, el 
fondo por la form a, la esencia de las cosas, el bien real y efectivo y las reformas saludables y benefi­ciosas para todos, por una vana y  sempiterna pa - 
labreria\La imperfecta concepción de las instituciones sociales que, como ya he indicado, no deben ser otra cosa que la consagración y garantía de cada una de las facultades primarias y  constitutivas de la personalidad humana, son la causa más eficaz, po­derosa y  constante, no sólo de las perturbaciones del órden político y  social, sino también del sentido moral de individuos, ciudadanos y  muchedumbres.Si la sociedad, como la ciencia, en su vàrio y complicado organismo debe ser la imágen perfecta del hombre, dicho se está que las instituciones ac­tuales, ofrecen aún, bajo muchos aspectos, graves obstáculos á la libre actividad, supuesto que no se ha llegado todavía á la completa abolición de todo privilegio; y por otra parte, aunque en principio no existiesen clases privilegiadas, existen de he­cho; y  á mayor abundamiento el que pudiéramos llamar sistema de instituciones sociales, no ha po­dido adquirir en la época presente su cabal y  ple­na realización, en armonía y exacta corresponden­cia con los atributos esenciales de la personalidad humana.



78 PARTE PRIMERA.Resulta de aquí, que las instituciones actuales acusan dos especies de imperfección, la una, que se refiere á ciertos privilegios ; y la otra, por defi­ciencia de organismo.• Pero áun suponiendo que las instituciones fue­sen las más perfectas é inenmendables en sí mis­mas, todavía resta otra causa de perturbación mo­ral, que consiste, no en la deficiencia de las leyes, sino en la perversidad de los hombres.En efecto, las mejores leyes serian inútiles, si no se supone la buena voluntad de cumplirlas, y  en este sentido, no vacilo en afirmar que si la socie­dad presente revela un estado de corrupción la­mentable, consiste principalmente en la corrup­ción individual, porque no puede ponerse en duda, que á tal ciencia, corresponde tal arte; á tal país, tal gobierno; á tal individuo, tal sociedad.Sin embargo, dada la complexidad de los fenó- ihenos sociales, no puede asegurarse tampoco de una manera definitiva y  absoluta que el hombre colectivo no ejerza también y á su turno, poderosa influencia sobre el individuo, porque si bien es cierto que la sociedad resulta del concurso de to­dos los ciudadanos, también es innegable que los ciudadanos nacen en el seno de la sociedad misma, y de élla reciben multiplicados é indefinibles ele­mentos de vida y  cultura moral, que en buen ó mal sentido, influyen de una manera incalculable en el carácter y condiciones ulteriores del sér hu­mano.



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 79E q este concepto, es evidente la reciprocidad de acción entre el individuo y la sociedad, y ésta res­pecto de aquél, si bien puede aseg-urarse que la co­lectividad tiene siempre uu sentido más desintere­sado y  moral, que el eg-oismo de cada uno de los particulares.Pero también es incontestable, que la moralidad colectiva, que resulta de diversas concausas y  muy especialmente del influjo y respeto que el hombre ejerce sobre el hombre, puede alterarse por las prescripciones de la institución ó de la ley.Y  así debe suceder necesariamente, cuando las instituciones ó las leyes no se encuentran en armo­nía y  justa relación con la naturaleza de las cosas.Un ejemplo aclarará con toda la evidencia del axioma las precedentes generalidades.Supongamos que las tarifas de correos se alteran arbitrariamente, es decir, sin más criterio que el libre arbitrio del legislador, sin tener en cuenta la naturaleza de las cosas, ni tampoco los compromi­sos contractuales anteriormente adquiridos.Pues bien; en tal caso puede resultar que una obra que consta de muchos volúmenes, y  que por suscricion costaba una cantidad cualquiera, en vir­tud del recargo impuesto por las mencionadas tarifas, no pueda expenderse al precio prometido, contratado y á que ya se venía vendiendo.Las disposiciones de la ley producirán en seme­jantes circunstancias, el resultado más funesto y perj udicial para los recíprocos intereses de loa con­



80 PARTE PRIMERA.tratantes, supuesto que el autor ó editor no pudo tener en cuenta para los cálculos de su publicación aquel recargo, que entónces no exístia, miéntras que á su vez el suscritor le exigirá el cumplimien­to de su compromiso, siquiera se arruine ó le sea absolutamente imposible satisfacer su justa exi­gencia.Hé aquí, cómo el Gobierno y la ley pueden con­currir, no sólo á perjudicar muy cuantiosos intere­ses, sino á que forzosamente se cometan injusticias ó fraudes, es decir, actos de bandolerismo.En efecto, el editor busca á todo trance y  por to­dos los medios posibles la conducción subrepticia de su mercancía, á fin de sustraerla al enorme y nue­vo recargo, y  de libertarse también de su ruina; pues que ahora el volúmen, que ántes le dejaba una ganancia ó rédito proporcionado al capital in­vertido, le cuesta más que la cantidad líquida ó precio que puede reclamar del suscritor, si no ar­bitra un modo cualquiera de falsear la ley.Podrá decirse, que el editor aumente al precio del volúmen el recargo; pero esto sólo debería en­tenderse, no para las publicaciones ya en curso, sino para las que se emprendiesen con las nuevas bases y  condiciones impuestas por el Gobierno; pues de otro modo, éste, léjos de ser el que garan­tice el fiel y exacto cumplimiento de esta clase de contratos, se convierte en el auxiliar más podero­so, para que no se respeten, ó se busquen subter­fugios para burlar sus preceptos.



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 81Véase, pues, cómo una institución ó una ley, por tu viciosa é irracional concepción y  práctica, pue- dí contribuir muy eficazmente á la creación, fo­ménto y áun disculpa de la inmoralidad y  del ban­dolerismo, sin que por nada entre la perversidad de ios ciudadanos, que unicamente se limitan, en tal caso, á defender sus intereses, y áun á procurar ser honrados, cumpliendo sus compromisos, á des­pecho de disposiciones tan notoriamente legales, como en sí mismas injustas, porque no siempre la legalidad es la justicia.Por supuesto, que prescindo de examinar la ver­dadera índole de los servicios públicos, los cuales deben dispensarse estrictamente por su coste, sin pretender hacer de éllos lo que impropiamente se llama wm renta del Estado, frase absurda, que en­vuelve el concepto, anticientífico y antiliberal, muy difundido todavía entre nuestros hacendistas, de que el fisco y  el Estado es una especie de feudo que tiene el dominio útil de la nación; concepto absurdo que bien á las claras indica, que todavía el régimen constitucional no ha conseguido puri­ficarse de las antiguas y seculares preocupaciones del absolutismo.En resúmen, diré, que las instituciones y las le­yes deben representar siempre la justa relación de la naturaleza de las cosas, en exacta corresponden­cia con la naturaleza jurídica y moral del hombre, que es la que comunica sentido y significación á todas las cosas que el mundo contiene, y  que porTOMO T I.



82 PARTE rrJMEIUV.lo tanto, serán defectuosas, miéntras no lleguen á la completa expresión de estas eternas y  necesariaí relaciones.Entro tanto, ya lo he dicho, las instituciones ó las leyes, porque toda institución es una ley, pue­den no ya favorecer, sino hasta crear el bandole­rismo por su propia deficiencia, áun suponiendo la más alta moralidad en los ciudadanos.En sentido inverso, el sensualismo dominante, que hace considerar los goces materiales y  los me­dios para conseguirlos, como los bienes supremos; en una palabra, la perversidad de los hombres pue­de también á su turno falsear las más sábias ins­tituciones, ó el cumplimiento de las mejores leyes.La falta debe atribuirse en el primer caso, á la sociedad, ó por mejor decir, al gobierno que la re­presenta; pero en el segundo, pertenece á los ciu­dadanos.Ahora bien; debe observarse que la inmoralidad individual es siempre infinitamente ménos peligro­sa, que la provocada por leyes ó instituciones, su­puesto que aquélla, áun en la conciencia misma del agente, lleva el sello de la reprobación ó del remordimiento, miéntras que ésta, además de su extensión ilimitada, parece llevar consigo la auto­ridad, ia disculpa y hasta la sanción de la sociedad entera.En suma, y para que de una vez se comprenda bien la importancia y trascendencia de la prece­dente distinción, debo añadir, que cuando sucede



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 83le primero, puede asegurarse que en una sociedad existen individuos perversos ó corrompidos ; pero cuando sucede lo segundo, puede con razón decir­se, que la sociedad està corrompida, ó se encuen­tra en un grado imperfectísimo de cultura.Por esta razón, la importancia de las buenas ins­tituciones ó leyes es inanitamente trascendental en todos sentidos, porque son à la vez una regla de moral, una lección de derecho, un ejemplo edi­ficante y una sanción suprema de la verdad, de la virtud y  de la justicia; regla segura, lección pro­vechosa, ejemplo saludable y  sanción respetabilí­sima, que léjos de perder importancia, áun dado el caso imposible de la corrupción universal de los ciudadanos, por el contrario la adquirirla mayor y más útil que nunca, supuesto que en tales circuns­tancias, la sociedad, so pena de perecer completa­mente, no encontraría otro camino más fácil para su regeneración moral, que el de conformarse en sus actos y conducta con el espíritu de sus sábias instituciones, las cuales entónces llegarían á ser el único áncora de salvación posible para la socie­dad, que en sí misma habría encontrado el princi­pio y el medio de su rehabilitación apetecida.Quede, pues, asentado que las instituciones pueden ser igualmente causa de moralización so­cial, y  origen de inmoralidad y bandolerismo.Bajo este aspecto, las ciencias morales y  políti­cas adquieren soberana importancia, porque éllas pueden contribuir poderosamente á la realización



8i PARTE PRIMERA.del derecho y  de la justicia, constituyendo el más perfecto estado jurídico en que sea posible, la mis acertada distribución de todos los bienes morales y  materiales, que están al alcance de la humanidad sobre la tierra.Por desdicha, la política y los políticos al uso, han desconocido la capital importancia de las ins­tituciones y  de las leyes, en relación con la mora­lidad pública; desconocimiento que no siempre debe atribuirse á la malignidad humana, sino á la necesidad del lento , progresivo y meritorio des­arrollo de las sociedades, que sólo á costa de ince­santes y laboriosos esfuerzos, pueden aproximarse á la realización del grandioso ideal de la justicia, cada vez más claramente formulado por la ciencia, y  cada vez más enérgicamente apetecido por la conciencia.La política y  los políticos, sin embargo, se han ocupado en general, y de una manera preferente, de ese lamentable y  abstracto fórmalismo, que léjos de conducir á mejoras reales, efectivas y be­neficiosas para todos, sólo conduce á luchas esté­riles departidos; á la división y  recíproco aleja­miento de los ciudadanos; á la disminución del amor à la patria, foco sagrado y  unidad magnífica en que deben concentrarse todos los afectos y todas las inteligencias; y  finalmente, á un dogmatismo presuntuoso, intolerante y  vacío de sustancia, en virtud del cual, así cada individuo como cada par­tido, pretendo haber encontrado, con fácil y  super-



ORÍG'ENES DEL BANDOLERISMO. 85Acial programa, la solución más completa à todas las cuestiones constituyentes, morales, políticas y sociales, que tan profundamente agitan y oonmue-ven à  las naciones modernas. .En este concepto, atendida la insustancialidad déla política y  de los políticos de hoy, esclavos del más vano y trivial ritualismo, yo aseguro que, á más andar, se acercan los tiempos en que la his­t o r ia  s e v e r a  é imparcial, de acuerdo con las pres­cripciones de la ciencia y  con la verdadera reali­dad de las cosas, pronunciará contra élla y contra éllos su más tremendo é inapelable fallo.



CAPÍTULO X X X V .
LA. P O L ÍT IC A  T  L O S P O LÍT ICO S.

Las palabras tienen una importancia suprema en la vida humana, y  con mucha frecuencia influ­yen de una manera decisiva en la conducta de in­dividuos, partidos y  naciones.Esta conducta es más ó ménos racional, discreta y  fecunda en resultados saludables, seg*un el con­cepto más ó ménos exacto é importante, que las palabras mismas envuelven, y  al cual los hombres ajustan sus actos.En las relaciones científicas, así como en las re­laciones de la vida común, las palabras ejercen in­calculable influjo, y  á veces muy funesto, por más que no siempre pueden apreciarse desde luégo las desastrosas consecuencias que más tarde han de producirse, en virtud de la confusión de ideas que resulta de una misma palabra diversamente com­prendida.El lenguaje no puede ser la condición más fun­damental de la cultura y  del progreso humano, sino á condición de atribuir á cada palabra un sen-



tido, un concepto, una idea inconfundible con otra; pues que de no suceder asi, léj os de ilustrarse reciprocamente la inteligencia, no puede ménos de oscurecerse ó extraviarse; ea suma, la identidad d e  l a  p a la b r a  debe contener y encerrar necesaria­mente la identidad de una idea.En esta consideración se fundan los que aconse­jan que en toda discusión científica, se fije de ante­mano el sentido preciso y concreto que se asigne át las palabras; pues que de otro modo, seria de todo punto imposible llegar á una conclusión y á un acuerdo.Por desdicha no sucede asi en muchas ocasiones, y  parece qua hay palabras ó voces tan malaven­turadas, que llevan en sí graves dificultades para que en todos los entendimientos despierten ó su­gieran, con la debida exactitud, la misma signifi­cación, idea ó concepto.Así sucede con la palabra j)olUica, que para la generalidad del pueblo español, vale lo mismo que urbanidad ó cortesía; para otros significa habilidad ó diplomacia; para muchos equivale á medrar y subir, mediante la gestión de los negocios públi­cos; y para muy pocos encierra el concepto de arted e  gobernar ó de la ciencia que trata del conoci­miento de las fuerzas sociales, de su dirección ju ­rídica, de su natural organismo y de su acertado fancionamiento, mediante instituciones, leyes y funcionarios.Ahora hiea; siendo idéntica la palabra y por ex­
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88 PARTE PRIMERA.tremo vários los conceptos que se le atribuyen, re­sulta una confusión inevitable, supuesto que para cada uno la politica  representa las ideas más dis­tintas, y à veces entre si contradictorias.Para evitar este escollo, fijaré de antemano lo que entiendo por política, y  una vez establecido mi criterio, podré medir y censurar las desviacio­nes que en el terreno práctico se observan á cada instante, en donde se olvidan de la manera más lastimosa las verdaderas y  justas exig'encias del arte de gobernar y de la ciencia política.Bajo el punto de vista etimológico, esta palabra proviene del 'griego polis, que significa ciudad, forma primera del estado social y jurídico de los hombres; de suerte que politica, viene á ser lo mis­mo que si dijéramos la ciencia de regir las rela­ciones de justicia entre los ciudadanos.Pero en nuestra edad moderna, los límites del Es­tado traspasan con mucho los de la ciudad, y por lo tanto, la ciencia política se refiere á la sociedad entera, es decir, á un conjunto de municipios y provincias, que constituye lo que hoy llamamos la nacionalidad, en oposición y  á diferencia de los antiguos pueblos, que más bien que una nación, constituían una raza, una tribu ó una gente.Es imposible concebir una ciencia más sintética, más complicada, ni que más necesite de todos los datos de la actividad humana en todas sus mani­festaciones, que la ciencia política, supuesto que élla abarca y  contiene todos los contingentes que



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 89pueden aportar en todas sus diversas direcciones, el conjunto de todas las ciencias, que puede cul­tivar el espíritu del hombre.Afirmaba el gran Cervantes, que la poesía era como una doncella tierna y de poca edad y en todo extremo hermosa, à quien tienen cuidado de enri­quecer, pulir y adornar todas las otras ciencias, y élla se ha de servir de todas, y  todas se han de au­torizar con élla, que es hecha de una alquimia de tal virtud, que quien la sabe tratar, la volverá en oro purísimo de inestimable precio.No ha de ser vendible en ninguna manera, si ya no fuere en poémas heróicos, en lamentables tra­gedias ó en comedias alegres y artificiosas ; ni ha de dejarse tratar de los truanes, ni del ignorante vulgo, incapaz de conocer y  estimar los tesoros que en élla se encierran.y  no penséis que yo llamo aquí vulgo solamente á la gente plebeya y humilde, que todo aquél que no sabe, aunque sea señor y  príncipe, puede y debe entrar en el número de vulgo.Pues bien; sin negar el carácter enciclopédico, que el inmortal autor del Quijote atribuye á la poe­sía, es necesario convenir en que con igual razón por lo ménos, merece la ciencia política que se diga de élla otro tanto, supuesto que también todas las ciencias deben contribuir á darle fuerza, direc­ción, importancia, luz y  contingentes para que sea lo que debe ser, la ciencia directriz de las socieda­des humanas.



90 PARTE PRIMERA.Por lo demás, ya lo ho dicho, la ciencia política bajo el punto de vista cog^noscente, debe ser la apreciación de las fuerzas sociales, de su dirección jurídica, de su natural organismo y de su acertado funcionamiento; así como, bajo el punto de vista práctico, es el arte de gobernar las na­ciones.E l objeto de la ciencia es la verdad general y  ab­soluta, ó en otros términos, el conocimiento fun­dado en demostraciones evidentes, miéntras que el arte, en una dirección práctica ó histórica, es el conjunto de reglas, mediante las cuales, se realiza la exacta y metódica aplicación de las prescripcio­nes de la ciencia.Desgraciadamente en España, ya lo he indicado en anteriores volúmenes, no existe una política fija, una política que pueda llamarse española, ni bajo el punto de vista interior, ni bajo el punto de vista internacional, ó sea en el sentido de las relaciones de nuestra nación con los demás países.Ahora bien; nuestros partidos políticos desco­nocen lastimosamente este ideal y  este objetivo, su­puesto que nunca se preocupan sino de cuestiones personales, y jamás ó muy rara vez de cuestiones de importancia general ó colectiva.En efecto; la política de nuestros políticos se re­fiere por punto general y  de una manera casi ex­clusiva, á sus intereses particulares ó de parciali­dad, sin tener jamás en cuenta los intereses gene­rales de la nación, ya sea bajo el punto de vista



ORÍGENES DEL f  ANDÜLERISMÜ. l 'linterior; ya sea bajo el aspecto de las relaciones internacionales.En este sentido, pudiera decirse que existe en España una verdadera obcecación, una impotencia inexplicable, y una imprevisión notoria para esti­mar en toda su valía é importancia los intereses ulteriores de nuestra nación, con respecto á las de­más naciones, supuesto que aquí nunca nuestros gobernantes ven más allá del dia en los negocios exteriores, miéntras que en los interiores sólo se preocupan, en general y con rarísimas excepcio­nes, de hacer el suyo, sin que el interés colectivo, el progreso, ni las ideas, sirvan de obstáculo al­guno para sus estrechas y mezquinas lucubra­ciones.Aquí nunca se proponen los políticos el realizar mejoras provechosas para la generalidad de los es­pañoles, supuesto que nunca se preocupan más que de la medra de sus amigos, deudos y partidarios, dejando el desarrollo de los intereses generales para las calendas griegas, y no atendiendo jamás á esta clase de intereses, sino cuando se compagi­nan y enlazan con los suyos propios de una mane­ra vergonzosa, cuando no punible y  funesta para el país entero.Mas cuando estos intereses no pueden ser aten­didos, como lo son aún en las concesiones de ferro­carriles, carreteras, puertos, canales y otras obras análogas, eutónces no se tiene para nada en cuenta el bien general, porque éste no puede producir

J



92 PARTE PRIMERA.ventajas particulares y  exclusivas para los gober­nantes.En una palabra, la política en nuestro país, ra­rísima vez es considerada como el medio de hacer la felicidad de los gobernados, sino como el medio más obvio y  sencillo de que los gobernantes, sus parciales y  cómplices alleguen fortuna, conside­ración y aprecio en esta sociedad desmoralizada.Pero como es natural y  lógico, el mal no estriba sólo en los que se encuentran al frente de los negocios públicos, sino también en los diputados y electores.En efecto, el elector corrompido, como el resto del país, no atiende, para conceder su predilección ó sufragio, á la integridad, honradez é inteligencia del candidato, sino á las ventajas inmediatas y par­ticulares que su elección le ofrece, aunque éstas consistan en los actos más injustos, escandalosos y punibles.A su vez el candidato se compromete á satisfa­cer las aspiraciones del elector, cualesquiera que éllas sean, prometiéndole inmoral ó injustamente credenciales para sus amigos y  deudos, ó la reso­lución favorable de negocios sucios, ilegales y  con­trarios á la justicia ó al interés general de la loca­lidad ó distrito, sin que para esta protección tenga el elegido más razón ni motivo, que el complacer al elector que le trae una suma de votos más ó mé- nos considerable.En esta cadena en que el patriotismo se olvida, y



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 03en que los intereses particulares ó egoístas son los únicamente atendidos, los ministros á su turno se ven obligados á ceder, pues que temen á los votos contrarios de los representantes del país; y la in­fluencia de cada uno de éstos crece á medida del prestigio que tienen sobre sus compañeros, su­puesto que aquel que puede reunir ó acaudillar una fracción cualquiera de diputados ó senadores, ad­quiere i'pso facto un influjo incontrastable, para exigir y  obtener toda clase de injusticias.Así, pues, el elector no se cura de los intereses generales de la nación, sino del influjo útil y pro­vechoso para él, de que dispone el candidato, cua­lesquiera que, por otra parte, sean las deficiencias ó vicios que en él concurran, supuesto que el elec­tor, falto de patriotismo y probidad, sólo atiende á su mayor provecho y á sus más positivas conve­niencias ó ventajas.En tal situación, los ministros, faltos á su vez de energía, patriotismo y  elevación de miras, acce­den á las más injustas exigencias, atentos sólo á conservar sus carísimas carteras, por todos los me­dios imaginables.Ahora bien; ¿cuál es la causa de semejante con­ducta por parte de electores, candidatos y gober­nantes? La causa consiste en el profundo é in­concebible desprecio con que aquí se entiende y practica lo que constituye la felicidad y  engrande­cimiento de las naciones, es decir, lajusticia.Sucede, en efecto, que en nuestro país la admi-



94 PARTE PRIMERA.nistracion pública se roza de una manera más ó ménos directa con toda clase de intereses, y por lo tanto, ningún elector se encuentra libre de las po­sibles vejaciones por parte del gobierno, y  como éste determina su fallo, no con sujeción á las eter­nas prescripciones del derecho y  de la justicia, sino en interés de sus aspiraciones políticas, resulta de aquí la causa más eficiente y poderosa de la cor­rupción moral y política del país, que considera, y no puede ménos de considerar sus intereses inexo­rablemente ligados y  conjuntos á la acción guber­namental de los mandarines, so pena de ponerse en abierta oposición con éllos, y sufrir entónces todo el peso abrumador de sus amenazas, persecucio­nes y  perjuicios.Resulta de aquí, por el exceso de la centraliza­ción administrativa, que todo el mundo en España 
velis nolis, se ve obligado á ser político ó á sufrir el azote de la más atroz persecución é injusticia, y como no es posible exigir de loa ciudadanos aquel alto grado de moralidad, que pudiera elevar sus virtudes á la calificación de heróicas, no debe ex­trañarse, por más que deba sentirse, la especie de bajeza con que todos acatan y obedecen las indica­ciones ó voluntariedades oficiales.En ningún país del mundo es la acción admi­nistrativa y  judicial más lenta y enojosa que en España; pero acaso en ninguna nación de Europa es más perentoria y  ejecutiva que aquí en épocas de preparación de elecciones; pues que entónces



ORIGENES DEL BANDOLERISMO. 95todo se resuelve pronto y  favorablemente en bene­ficio de los electores, que con las suficientes ga­rantías ofrecen sus votos á los candidatos del go­bierno.Poco importa que aquí todos los gobiernos sean igualmente censurados por la inmensa mayoría del país, supuesto que al fin y al cabo sucumbe á las exigencias de los gobernantes que abusan, tanto de la intervención que tienen en los intereses, como prescinden de la importancia y  valía de las ideas.Excusado parece decir, que los dos más poderosos resortes de la política en todas las naciones consis­ten en los intereses ó en las idéas; pero teniendo en cuenta el estado de cultura moral de nuestro país y  la acción centralizadora del gobierno, no debe extrañarse que aquéllos prevalezcan de ordi­nario sobre éstas, de donde resulta una de las con­causas más eficaces del materialismo dominante, así como también el origen de que el elemento mo­ral permanezca en nuestra sociedad tan universal- mente desestimado.Sólo así puede plausiblemente explicarse el he­cho notabilísimo en nuestro país de que siempre, con la única excepción del ministerio Calatrava, hayan ganado en España las elecciones todos los gobiernos, cualesquiera que hayan sido, por otra parte, las aspiraciones de la opinion pública, pues que los intereses han predominado con lamentable constancia sobre las ideas morales en la conciencia de este pueblo infortunado.



96 PARTE PRIMERA.Frecuentemente se ven en otros países de Euro­pa, como Francia é Inglaterra, que vencen y der­rotan en las elecciones á los gobiernos, espec­táculo grandioso, sublime, digno de la moderna ci­vilización, que jamás presenta la infeliz España, la cual en el espacio de pocos meses ha sido capaz de ostentarse republicana, demagógica y  monár­quica, sin más razón ni motivo, que el de tener al frente gobiernos de aquellas diversas opinio- nes-jQué inconciencia tan grande, por no llamarla degradación la del pueblo español!Otro fenómeno singularísimo puede observarse en nuestro país, á propósito de las luchas electora­les en las que muestran ménos independencia y decisión, precisamente las clases más acomodadas.Ante la razón y  la historia, como ante la lógica y  los hechos que ofrecen otras naciones, parece in­dudable que la propiedad, la riqueza y  los intere­ses de toda especie son una garantía firme y  segu­ra de libertad é independencia en los comicios; pero si esto es cierto y natural en otras partes y  deberla serlo en todas, necesario y  doloroso es re­conocer que en España sucede muy al contrario, porque aquí, tratándose de electores que profesan, ideas y convicciones bien definidas y  arraigadas, puede advertirse constantemente que los más po­bres suelen ser loa más dignos y  los que con más inquebrantable firmeza resisten y  arrostran las se­ducciones y  las amenazas de los delegados del go-



ORÍGENES DEL B.VNDOLERISMO. 97bìerno, cuando no se conciertan con sus ideas ó principios.En sentido inverso, puede observarse con lasti­mosa frecuencia que los electores acaudalados, no obstante que profesen opiniones adversas k las del gobierno, son los más dúctiles, frágiles y  sumisos 
k las exigencias oficiales, supuesto que entre su interés particular y  su opinion no vacilan ni un segundo en sacrificar ésta por aquél, presentando así el espectáculo abyecto y repugnante de que el elemento moral sucumba sin resistencia, bajo la presión de los estímulos interesados y materiales.¡Tal es el origen principal del grosero positivis­mo que boy domina en la sociedad española]Igual fenómeno puede también advertirse, no ya en los comicios, sino también en los altos cuerpos colegisladores, en los cuales es muy fácilnotar que los más opulentos banqueros y los hombres que debieran ser más independientes por su fortuna ó por la importancia y  magnitud de sus negocios, se muestran siempre los más devotos y  humildes para con las exigencias de toda clase de gobiernos, ma­nifestando una bajeza de carácter que sería incon­cebible en otras naciones; pero que aquí tiene la explicación más natural y sencilla.En efecto, ya he indicado que el exceso de la cen­tralización administrativa ejerce una poderosa pre­sión áun sobre los ciudadanos que más se confor­man en su conducta con las prescripciones de la moral y de las leyes; pero como por otra parte, la



98 PARTE PRIMERA.inmensa mayoría de hacendados y neg’ociantes de­ben su fortuna h los abasos, ilegalidades, usurpa­ciones, enredos y fraudes justificados y  defendidos por las pasadas Administraciones, resulta de aquí que toda esta gran masa de electores necesita cons­tantemente del favoritismo gubernamental, y  por lo tanto, no se atreven á resistir á las imposiciones del poder, porque ésto sería para éllos renunciar al fruto de sus abusivos manejos y  habilidades.Además, sucede que el ejemplo de muchos elec­tores honrados y dignos, que en alguna ocasión han resistido noblemente á las tiránicas exigen­cias de los gobernantes en períodos electorales, suele influir, con lamentable eficacia, áun sobre el ánimo de los hombres más bien dispuestos á llenar todos sus deberes, por más que no sean virtuosos hasta el heroísmo, al recordar que aquéllos que con independencia desafiaron las iras de los manda­rines, fueron inscritos desde luégo en el famoso 
Verde, que dicen se lleva en todos los G-obier- nos civiles, para ajustarles las cuentas á los recal­citrantes, y que al fin y  al cabo, además de perse­guidos, vinieron á ser completamente arruinados, sin otra causa que la de mantenerse fieles á sus co-mpromisos y consecuentes con sus opiniones.Estos escarmientos contribuyen poderosamente á mantener la funestísima dependencia en que los electores viven, respecto á los gobiernos; de suerte que los más acaudalados son los más serviles, por­que sus intereses, de una manera ó de otra, están



ORÍÜENES DEL BANDOLERISMO. 09siempre bajo la acción administrativa, circunstan­cia que bace. como ya be indicado, que en España todo el mundo se mezcle en política, no por con­vicción, opiniones, ideas ó doctrinas, supuesto que la inconsciencia del país es grande, sino por el gro­sero incentivo, no sólo de fomentar sus intereses, sino de acrecentarlos à costa de abusos é ilegali­dades, mediante influencias de mala ley, de modo que únicamente aquéllos que nada poseen y que por lo tanto, nada pueden temer de la acción ad­ministrativa, que todo lo invade, son los que se en­cuentran de ordinario en mejor posición para re­sistir à la dictadura electoral de los gobiernos.A estas consideraciones relativas á los electores, deben agregarse las que con harta frecuencia su­gieren el carácter y  circunstancias que suelen con­currir enei candidato oficial, que se presenta siem­pre eñ el distrito cónínfulas do omnipotencia, pro­metiendo montes y mares, allanándolo todo y ofre­ciendo su concurso y protección irresistibles á to­das las pretensiones, arbitrariedades é injusticias por más absurdas que sean, y por más impracti­cables que aparezcan.Pero cabalmente estos absurdos, estas imposibi­lidades y estas ofertas más inverosímiles al parecer, son las que seducen, conmueven, arrastran, sor­prenden y  entusiasman á gran número de electo­res, los cuales se imaginan que el candidato del gobierno, únicamente por serlo, puede hacer y des­hacer á su capricho y antojo cuanto le plazca y le



100 PARTE PRIMERA.pidan, debiendo notarse una circunstancia muy curiosa, y es que cuantos mayores imposibles y disparates ofrezca el futuro diputado, tanto mayor crédito alcanza entre la masa de sus comitentes; en una palabra, obtener favores de cajón más ó ménos justos, razonables y usuales, ni quita ni pone ni ménos impresiona; pero el conseguir atro­cidades, injusticias de marca mayor y  que se lie- ven à cabo por darles gusto, actos inauditos, pro­funda y escandalosamente inmorales, ésto es lo que sirve, agrada y  fascina ; ésto es lo que los desco­yunta de gozo y entusiasmo.En tales ocasiones es cuando precipitadamente se buscan en el fondo de antiguos cofres, monu­mentales papeleras y  armarios, apolillados y  secu­lares documentos y  se resucitan cuestiones fiam­bres, litigios añejos, pretensiones olvidadas, crédi­tos caducados, derechos en conserva, liquidaciones improcedentes y  acciones prescritas de capellanías, pósitos, provisiones, presas marítimas, vales, juros y títulos de toda especie, sin que los electores se de. tengan ni en siglos pasados, ni en generaciones di­funtas, ni en régimen absoluto, ni en sistema cons­titucional, sino en la persona omnipotente do ese sér sobrehumano y  maravilloso que nuestros gobier­nos suelen regalar á los distritos, bajo el pomposo epígrafe y  significativo rótulo de c a n d i d a t o  m .i n i s -T E E IA L .A éste, pues, acuden, acometen y  rodean como al dispensador universal de toda clase de benefi-



ORtCENES DEL BANDOLERISMO. 101dos y favores, ó como al curandero infalible de to­dos sus males, pidiéndole además curas y milagros no sólo para las cosas pasadas , sino también solu­ciones y remedios para las que pudieran llamar­se cuestiones palpitantes, como causas ó pleitos pendientes, llegando liasta exigii’le sentencias con­venidas, costas afianzadas, recomendaciones auto- cráticas parajueccs y magistrados, libertad de pre­sos , detenciones de adversarios, concesión de in­dultos y  resoluciones favorables de toda clase de expedientes.Y  cuando las aspiraciones electorales no van por este camino, son muy pocos los que dejando pedir empleos para hijos ó deudos, beneficios eclesiásticos y  áun canongías que deben recaer en las personas más ineptas, y  en último caso, cuando no tienen parientes, ni ocasión de hacer análogas ó semejan­tes peticiones, exigen que el candidato les pague sus deudas ó les preste dinero.Tal estado de inconcebible corrupción hace que la política sea tan estéril para el bien, como fecun­da para el mal, al mismo tiempo que es también la causa de que haya resultado ineficaz y contrapro­ducente el remedio que á semejante desórden han tratado de imponer algunos políticos más dogmá­ticos y  formalistas, que expertos conocedores de la situación moral de este país sin ventura.En efecto, creíase ántes de la revolución de se­tiembre , que todos los vicios del cuerpo electoral provenían directamente del censo y  del privilegio.



102 PARTE PRIMERA.cuyos inconvenientes, no seré yo por cierto, quién los niegue ó atenúe; y por lo tanto, los políticos á quienes me he referido intentaron cortar estos abu­sos, planteando el sufragio universal y  generali­zando el derecho, sin duda con las más nobles y plausibles intenciones; pero es indudable que las consecuencias han sido las más inesperadas y  con­tradictorias de los generosos fines, que los partidos más liberales se propusieron.La teoría del sufragio universal, igualitaria en su tendencia y  verdadera en principio ha fracasado completamente en la práctica, no por falta de ver­dad científica, ni de sublime sentido moral, sino porque considerando la ciencia como hombres dig­nos á todos los electores, les concede unos dere­chos que son legítimos, absolutos, imprescriptibles ó inherentes á la personalidad humana; pero en el supuesto de que la personalidad humana sea lo que debe ser, es decir, una couciencia práctica y una determinación moral inquebrantable.Por desdicha, el grosero positivismo dominante y la podredumbre moral que corroe hasta la médula de la sociedad, debían ofrecer en nuestra calami­tosa época obstáculos poco ménos que insupera­bles, no tanto á la implantación de los derechos in­dividuales, como á sus saludables consecuencias prácticas, supuesta siempre la moralidad propiade los hombres, dignos de llamarse tales.Ahora bien; si la mayor suma de libertad en sé- res verdaderamente morales, es la mayor suma



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 103del progreso posible, también es indudable que la mayor suma de libertad ó derechos en séres cor­rompidos, e.s lacondicion primera para que se ma­nifieste en toda su repugnante hediondez la per­versión moral que los domina, rebaja y  deshonra.Asi precisamente ha sucedido en la gran masa del cuerpo electoral; pues que la inmensa mayoría de los ciudadanos, léjos de ejercitar su derecho, como se cumple concienzudamente un deber, han creido, por el contrario, que debiau considerar su derecho, como una mercancía para traficar con élla.Sólo así puede explicarse el fenómeno político tan singular, como doloroso, que últimamente se ha observado en España, el cual consiste en que las elecciones son cada vez infinitamente más cos­tosas, á consecuencia de la venalidad interesada y del vergonzoso y  antipatriótico egoísmo de los electores, de modo que siendo la mente del legis­lador el dar participación en los negocios públicos á todas las clases de la sociedad, y  que fuesen ele­gidos para representar al país, no los más ricos ó intrigantes, sino los más inteligentes y virtuosos, ha resultado que la democracia ha visto desvane­cidas sus más bien fundadas esperanzas, merced á la inconcebible desmoralización de la sociedad, supuesto que hasta el sufragio universal vino á re­fluir de la manera más incontestable en beneficio de los más acaudalados, ó en favor de los candida­tos ministeriales, que son los que tienen más me-



104 PARTE PRIMERA.dios á SU alcance para retribuir con larga mano é injusticia impune servicios electorales.En vista de semejante corrupción, y de tan colo­sales exigencias, no tiene nada de extraño, que boy más que nunca se haya puesto en boga y  enjuego lo que llamamos el ciinerismo, que por cierto no es méüos inmoral y lamentable en su mismo concep­to, y  en sus desastrosas consecuencias.No creo que tenga necesidad de insistir en con­vencer á mis lectores de que lo más útil, razonable y  justo es que los electores favorezcan con su voto en los respectivos distritos á aquellos de sus con­ciudadanos que, por sus dotes de honradez é inte­ligencia , más lo merecieran, teniendo la ventaja de conocerlos á fondo y de que éstos á su vez conoz­can de una manera inmediata, concreta y  precisa las necesidades de sus comitentes, á fin de apli­carles el oportuno remedio, en virtud de las necesa­rias disposiciones legales.También parece muy racional y justo que un gobierno leal y  honrado apeteciese, que áun los mismos candidatos de oposición representasen ge­nuinamente á los distritos, á fin de conocer sus necesidades legítimas, verdaderas y  atendibles, para poder satisfacerlas con el debido conocimiento de causa, y con la discreción y  tino que cumple á un gobierno digno de tal nombre.Pero léjos de seguir en uno y  otro caso esta sen­sata y  digna conducta, sucede, por el contrario, que el cunerismo viene á ser, así por parte del go-



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 105bierno como de los candidatos, iiu nuevo manan­tial de males y  desastres, á la par que otra nueva manifestación de la inmoralidad y  egoismo de nuestros gobiernos y de nuestros políticos.A sí, pues, el diputado cunero se ahorra gastos en la elección, que los suple el gobierno con sus servicios, y  también compromisos cotidianos con los electores, á. quienes ni siquiera conoce; mién- tras que k su turno, el ministerio se encuentra igualmente libre, una vez consumada la elección, de aquellas constantes exigencias, teniendo además la ventaja de que siendo el diputado su completa hechura, éste le paga su gratitud, sosteniéndolo con su inalterable voto, sin que en cambio le abru­me demasiado, pidiéndole favores y credenciales para sus desconocidos comitentes.Por supuesto, que no quiero hablar de la nueva invención que ha descubierto la fullería política que en nuestro país impera, respecto á candidatos 
cuneros de oposición, lo cual jamás se ha visto hasta estos últimos tiempos, en que ya no se busca la práctica sincera del régimen constitucional, sino meramente sus apariencias, es decir, él juey o ex­terior y visible de las instituciones, siquiera en­trañe su más cumplido falseamiento y las ineludi­bles consecuencias, por extremo funestas y desas­trosas, que de tan censurable hipocresía política irremisiblemente se desprenden.Esta farsa constituye una inmoralidad política tan enormemente grosera, repugnante y fecunda



106 PARTE PRIMERA.eiiresultadoscoatradíctorios y disolventes, que sólo denunciarla, es victoriosamente combatirla. No ha­blaré, pues, más de este hecho vergonzoso, que á nadie perjudica más que á sus autores, porque la pluma se resiste, el decoro del escritor lo rehúsa, y la dignidad del ciudadano, con el rostro escande­cido de vergüenza, no lo consiente.Sería tan prolijo como interminable el enumerar todos los errores, deficiencias ó inmoralidades de nuestra política y  de nuestros políticos en el senti­do concreto, práctico é histórico, que todos los dias pueden observar mis lectores por exigua y superficial que sea la atención, que presten á la marcha y  juego de las instituciones y  de los go­biernos en este país desdichado.Me limitaré, pues, á demostrar con los preceden­tes datos y  todos sus similares, que pueden fácil­mente ocurrir al lector, la inconcebible esterilidad de la política en España para producir un átomo siquiera de bien general, ó de provecho común para todos los ciudadanos.Léjos de pensar, como aquellos eminentes repú­blicos de la época de Cárlos III, en mejorar en to­dos sentidos nuestra situación política y  económi­ca , removiendo todos los obstáculos que la natu­raleza, la opinión y  las leyes oponen á la felicidad pública, sucede por el contrario, que los políticos de hoy parecen complacerse en prolongar ó robus­tecer aquellos obstáculos, y  si alguna vez aparen­tan vencerlos, no es tanto por el impulso generoso



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. Ift7de la procoMiínal, como decía el Rey Sabio, cuanto por las materiales ventajas que les brindan ciertas empresas ó negocios, concedidos à suspaniaguados, para que alleguen su particular fortuna, sin que olviden los privados intereses de sus patronos ó protectores.No la gloria à que aspiran las almas grandes; no la inefable satisfacción de hacer la felicidad de sus conciudadanos, qne anhelan siempre los hom­bres de bien ; no las alabanzas merecidas y la eter­na fama que la historia concede á los hombres ilustres por su virtud y  patriotismo; ninguno de estos generosos móviles incita ni conmueve aquí á los ciudadanos para aspirar á. los más altos puestos que pueden proporcionarles la dicha laboriosa de hacer el bien de su patria; sino que al contrario, las ambiciones mezquinas, las nulidades en zan­cos, la pequenez de miras, la vulgar codicia y  las vanidades risibles, son las que más frecuente­mente estimulan á los hombres para obtener influjo y poderío, k fin de convertirlos, no en prove­cho común de la nación, no en favor del derecho y  de la justicia, no en beneficio de la instruc­ción popular, de la cultura y  del progreso en todas sus relaciones, sino en su provecho propio y  en el lucro particular de sus valedores, co­mensales, partidarios y deudos, especie de lan­gosta, que como un obligado y  destructor cortejo, acompaña en nuestro país à cada político impor­tante.



1

108 PARTE PRIMERA.No se entienda que yo hablo así por ningún sen­timiento ruin de animadversión contra nadie, ni mucho ménosde envidia ó despecho, que no tengo motivos para abrigar contra individuos ni colecti­vidades, ni tampoco por la intolerancia ó displi­cencia de mi carácter atrabiliario; sino porque tal es el espectáculo que me ofrecen la política y  los políticos de mi país.En efecto, aquí la política no es el bien de la patria, sino el medrar á su costa; y  en general los políticos únicamente aspiran á satisfacer pueriles ambicio­nes de oropel y relumbrón, y en último caso, fa­vorecer negocios de mala estofa ó conseguir el de~ 
sideratim  de una miserable jubilación ó cesantía.Si tales son los móviles, ¿qué han de ser los hombres?Sin embargo, estoy muy léjos de creer que fal­ten en nuestro privilegiado país hombres inteli­gentes, aptos, virtuosos, llenos de las más gene­rosas aspiraciones, y capaces de llevar á cima las más grandiosas empresas; pero también afirmo que la política y los políticos, léjos de favorecer como debieran el encumbramiento de los mejores, lee oponen, por el contrario, obstáculos invencibles.La política, en efecto, favorece, no tanto las buenas ideas, doctrinas 6 sistemado los que aspi­ran á figurar noblemente en élla, como los intere­ses, ambiciones y  esperanzas que representa el mayor número, el cual recibe el utilitario apoyo de sus desmoralizados comitentes, siquiera se hun-



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 109da la patria, con tal que élloa consigan la proTe- chosa realización de sus egoístas y lucrativos pro-yectoa. _Bien se me alcanza que la verdadera política de­be consistir en la ecuación perfecta délos intereses leo’ítimos con el progreso de las ideas, y  si bien comprendo que una política que únicamente re­presentase intereses materiales, sería ya por este solo becbo en extremo defectuosa, con más razón deberé censurar la política dominante, que sólo representa intereses exclusivos ó egoístas, malas pasiones, escandalosas injusticias é inauditas inmo­ralidades , tanto más terribles y funestas para lasociedad, cuanto mejor se encubren bajo las más plausibles apariencias.En resolución, diré que la política en España, léjos de atesorar en sus representantes el magní­fico y variado contingente de todas las ciencias y de todos los resultados del progreso, aplicables á la vida práctica de las naciones, personifican por el contrario, la nulidad más completa en el sentido gubernamental déla palabra, y lo que «  pou., i.«  pasiones más aviesas, los ódios más implacables, los intereses más bastardos, los negocios más su­cios, las miras más ruines, los propósitos más ras­treros, las celadas más alevosas, las rivalidades más injustificables, las envidias más torpes y anti­patrióticas, y siempre y  en todas ocasiones, la  in­sensata ambición del mando por el mando, no para el bien público, sino para el particular provecho.



l i o P/IRTE PRIMERA..Sin duda, no pocos ciudadanos, llenos de los más g-enerosos sentimientos y de las más elevadas aspiraciones, acuden al campo de la política sin comprender ni sospechar siquiera los secretos mó­viles y  resortes de la turba-multa de los políticos al uso, hasta que más tarde las más negras traiciones y  tristísimos desengaños les advierten, que ni la probidad, ni la ciencia, ni la aptitud son respeta' das; ántes bien son, con sistemático encono, com­batidas y  desacreditadas lisa y llanamente, porque aquéllos que poseen tan recomendables dotes, no se prestan con la docilidad apetecida á ser cómpli­ces ó instrumentos de viles pasiones, malos nego­cios, miserias vergonzosas y  cábalas despreciables é indignas de buenos patricios y  verdaderos go­bernantes.Así sucede, que los más ilustrados y  virtuosos se retraen á la postre, cediendo el campo á los más aturdidos, osados ó dúctiles, y si todavía algunos buenos persisten, es á costa de luchas estériles, desesperados esfuerzos, amargas decepciones y  do- ov/utiaiieiiuiles, y slu la esperanza siquiera de que sus abyectos adversarios hagan justicia á la rectitud de sus intenciones, á no ser cuando hayan muerto.No dejaré de notar también otra de las causas que más poderosamente contribuyen á la notoria esterilidad de la política en España, cual es la falta de concentración estudiosa en todos los que se de­dican sin seso ni alteza de miras,



ni comprender tampoco quo sin prolongados y constantes estudios y maduras y  atentas medita­ciones , no llegan j amás los verdaderos hombres de Estado á concebir ni á realizar proyectos impor­tantes, mejoras útiles para todos y resoluciones (lig-nas de alabanza y de memoria.Pero aquí sucede, que los liombres importantes no pueden sustraerse ni un momento à la compa­ñía y exigencias de sus adeptos, parciales y agen­tes que los aturden con las incesantes inepcias de serviles adulaciones, ó de cuentos de vecindad que ánadas6rio conducen, sino à perder lastimosa­mente el tiempo en fraguar noticias ó anécdotasverdaderas ó falsas, con el único propósito de za­herir á los adversarios en cafés, tertulias, corrillos, casinos y  redacciones.Con esta vida insustancial de triviales cabildéos, y de inacabables conferencias, vacías de todo inte­rés moral, social y político, suele llegarse ú los más altos puestos de la nación, y  entónces es cuando vienen los apuros, compromisos, dificul­tades y conflictos, no para resolver las altas cues­tiones que importan al país, sino para satisfacer las variadas y múltiples exigencias de la numerosa y postulante grey, que siempre y  á todas horas rodea, persigue, sofoca y abruma á nuestros des­venturadísimos prohombres, los cuales no pueden libertarse del zumbador enjambre de sus apasio­nados y entusiastas admiradores ó explotadores, no para meditar ó leer, sino ni áun para descansar
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m PARTE PRIMERA.Ó dormir, porque son capaces de forzar la consigrna y  acometerles con sus pretensiones hasta en el mis­mo lecho.¡Qué triste y qué horrorosa importancia, la de los hombres importantes de nuestro país!Por supuesto, que de la patria no hay que hablar, porque no Iiay tiempo suficiente para ocuparse de élla.¡Pobre patria en manos de tales políticos!En vista de tales antecedentes y de los numerosos hechos que en su consecuencia pudieran aún citar­se, me parece que no debo insistir más para demos­trar hasta la evidencia la esterilidad de la política en nuestro país, la cual de ning^un modo, dadas sus condiciones actuales, puede obtener la realización de sus elevados, patrióticos, beneficiosos y  tras­cendentales fines.Todavía, sin embarg:o, debiéramos felicitarnos, si la acción de la política permaneciese en los lí­mites de sus resultados negrativos, por más lamen­tables y funestos que fuesen; pero por desdicha no sucede así, pues que si aquella acción es comple­tamente estéril en el sentido de su concepto pro­pio, entraña también fecundísimos gérmenes de perturbación, desórden y relajamiento de todos los vínculos morales que constituyen la condición necesaria de la legalidad, de la justicia y del pro­greso.En una palabra, la política, tal como se entiende en nuestro país, es tan estéril para el bien, como



fecunda para el mal, viniendo k ser así una de las ioncausas más poderosas, eficaces y permanentes iel bandolerismo.La política es el receptáculo de todas las inmo­ralidades y de todas las ambiciones, por infundadas ó ilegitimas que sean.En todas las demás profesiones se exigen con ra­zón garantías de aptitud y probidad, mediante es­tudios , exámen y  título , amparando con tales precauciones los importantes intereses de las fami­lias, que pueden ser muy gravemente lastimados por el indiscreto ejercicio déla medicina, la farma­cia, la abogacía, la arquitectura y otras muchas fa­cultades , de cuyos aciertos ó errores pueden depen­der la salud, la fortuna ó la vida de numerosos in­dividuos.Pero ¡cosa singular! miéntras que la sociedad con su salvador instinto se previene legalmente contra tamaños males, vemos que por una contra­dicción inconcebible, se entrega confiada, tranqui­la, gozosa y  sin defensa á una multitud de cuTan-, 
deros políticos, sin exigirles garantía ninguna al confiarles la inmensa suma de los intereses colec­tivos, es decir, loa tesoros, la vida, la prosperidad y la honra de la patria.8in duda, tal confianza sería siempre temeraria sin garantías de idoneidad, áun cuando se tratase de los ciudadanos más honrados ; pero el absurdo, la ceguedad y la insensatez suben de punto, cuan­do se trata de la turba-multa de nuestros políticos,T O iíO  V I .  ®
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lli PARTE PRIMERA.gentea de moral fácil y ancha, y  que por añadidu­ra, no han podido acreditara© en otras carreras, y  siendo también frecuente el ver ocupar ele­vados puestos á muchas personas sin instruc­ción alguna y sin más títulos que indignos servi­cios electorales, misteriosas alevosías para con anti­guos amigos, grotescos discursos en reuniones, comités y  parlamentos, y  otros actos semejantes, que si no revelan capacidad, merecen por lo ménos la estimación y premio de sus patronos y  protec­tores.Ahora bien; ya he dicho que la ciencia política, en su acepción elevada, es y debe ser la síntesis de todos los conocimientos posibles que puedan concurrir á la más acertada dirección de las fuer­zas sociales; pero por desdicha hemos visto que la política, tal como se hace por la generalidad de nuestros políticos, es el receptáculo de las miserias sociales, la glorificación de las medianías, el en­cumbramiento de las vulgaridades, y lo que es más triste y  doloroso todavía, la tapadera de los bandolerismos de toda especie.¡Qué diferencia tan lamentable entre lo que es, y lo que debe ser la política!¡Qué contraste tan desconsolador y tan angus­tioso entre lo que son, y debieran ser nuestros po­líticos!



CAPÍTULO X X X V I.
LO S M U N IC IP IO S .

Asi. como la familia es la unidad social, el mu­nicipio es la unidad política, y  por lo tanto, no es n>’̂ cesario encarecer su importancia en nuestro país, dejede la más remota antigüedad, y especialmente ^ s d e  la época romana.K1 municipio es la primera y  la más elemental de las agrupaciones políticas, en donde loa ciuda­danos viven conjuntos y sometidos à ordenanzas ó leyes, cuyo alcance y jurisdicción espira dentro de esta clase de sociedad y  en el limitado término territorial que se les asigna.Esta primera faz de la asociación política, es el elemento colectivo que viene á constituir la nacio­nalidad entera; y e!)ccusado parece decir, que las condiciones de la asociación municipal lian de tras­cender necesariamente k la vida de la nación, de suerte que la causa y raíz de su prosperidad ó de­cadencia, debe encontrarse siempre en el vigor, jus­ticia ó corrupción en la vida de los municipios.Yo prescindo abora de la organización legal de



IIG PARTE PRLMERA.lûs ayuntamieatos, capítulos, concejos, cabildos, consistorios ó como quiera llamárseles, pues sabido es que las leyes, cualquiera que sea su espíritu y tendencia, pueden ó no ser fielmente cumplidas, y como ésto es lo que constituye la moralidad ó in­moralidad de los ciudadanos en cualquiera régimen político, únicamente me ocuparé de la cuestión, bajo este aspecto moral, en sus relaciones con el bandolerismo.Abora bien ; si el municipio es la imágen en pe­queño de la nación, dicho se está que los abusos, ilegalidades y  vicios que éllos entrañen, no po­drán ménos de reflejarse en la esfera más ámplia del poder y  del gobierno.En este sentido, me propongo señalar y  comba­tir las numerosas desviaciones de la moral y  de las leyes, que pueden advertirse en los municipios, y cuyo influjo es actualmente tan funesto para las provincias y  para la nación entera.Los municipios, si bien idénticos en su esencia, ofrecen caractères locales tan diversos, como fácil­mente puede comprenderse si se comparan, por ejemplo, las necesidades y  funciones del ayunta­miento de Madrid con las funciones y  necesidades del ayuntamiento de otra población de reducido vecindario.La ley misma, fundada en la naturaleza de las co­sas , que en este caso es el número mayor ó menor de vecinos y la importancia mayor ó menor de los intereses que deben administrarse, ba establecido



ORÍGENES DEL B.VNDOLERISMO. Ii7bajo eate aspecto algunas diferencias, relativas al personal más ó ménos numeroso de que han deconstar los ayuntamientos.Resalta, pues, que estas mismas àiferencias in­fluyen en el mayor ó menor interés que los ciuda­danos manifiestan para ser elegidos concejales, supuesto que en las grandes poblaciones pugnan anhelosamente por serlo, miéntras que en las de corto vecindario, los más acaudalados é influyentes procuran excusarse, haciendo que elijan á indivi­duos que les sirvan de instrumentos, y  librarse do todo género de molestias y responsabilidades; práctica muy usada, sobre todo, desde que la des­amortización los privó de los cuantiosos bienes que ántes administraban.Doloroso es decirlo; pero la verdad es, que nadie se presta en los pueblos, con la abnegación debida, á sufrir las cargas concejiles, y que no se dispu­tan las eleociones municipales, sino allí donde eldesempeño de tales cargos ofrece el aliciente de al­gunos provechos.Y  es tan cierto lo que digo, que en muchos pue­blos, miéntras no estén apasionados por la política, ni áun siquiera se verifican elecciones; y_ en otros es muy frecuente el trabajar con tanto ahinco para no ser elegido, como se trabaja en otras partes parabuscar y conseguir votos.Es verdad, que en algunas ocasiones, como ya lie indicado, suele desplegarse notable vivacidad en las luchas electorales para la designación de



118 PATITE. PRIMERA.ayuntamientos, lo cual sucede cuando Jos caciques de los pueblos se interesan por el triunfo ulterior de ciertos candidatos á la diputación á córtes, en cuyo caso consideran, comopremisaindispensable, su influencia segura é indisputada en las eleccio­nes municipales, como una precaución prèvia, que decidirá más tarde el éxito de sus aspira­ciones.Por lo demás, se engañará mucho quien piense que en semejantes luchas puede manifestarse con sinceridad y franqueza la libre voluntad de los electores; pues que éstos, en un sentido ó en otro, únicamente obedecen á las indicaciones de los más astutos y  acaudalados, cuyos intereses por cual­quier motivo y  en distintos conceptos se ligan con los suyos; de manera, que no la opinion, sino el interés, decide las votaciones.Ahora bien; esta misma vivacidad indica la im­portancia que los interesados en la elección de re­presentantes del país, atribuyen á la circunstancia de tener por suyo al ayuntamiento, y  sobre todo á su presidente.No creo que deba insistir en demostrar esta im­portancia, tan sabida de todos, es decir, que con­tando con el alcalde ó alcaldes de cada pueblo, que en buenos principios sólo deberían limitarse á ga­rantizar á todos el libre y  justo ejercicio de su derecho, el triunfo definitivo de los candidatos á córtes, apoyados por éstos se encuentra asegurado, no por la influencia legítima, sino por las disposi-



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 119dones abusivas de aquéllos, que son por extremodifíciles de contrariar.Los alcaldes, en efecto, hacen las listas electora­les, reparten las cédulas, incluyen ó excluyen elec­tores à su gusto y contentamiento; en una palabra, todas las operaciones preliminares de las eleccio­nes dependen de su autoridad é iniciativa, y por último, no obstante la severidad de las prescripcio­nes legales, se ba becbo ya una especie de costum­bre, no el cumplirlas, sino el falsearlas, y lo que es peor todavía, el aplaudir sin reserva y  premiar, como un mérito, el olvido de todos los deberes por parte de los alcaldes.El gran fautor de todos los abusos, ilegalidades, picardías y  enredos que tienen lugar en los pue­blos , sobre todo, en los de escaso vecindario, es un personaje muy desestimado y  basta desconocido, bajo su verdadero aspecto, en las grandes capitales y por los eminentes políticos y  legisladores, que no sospechan siquiera que sus lucubraciones más pro­fundas y predilect-as, convertidas en leyes, regla­mentos, instrucciones, decretos y reales  ̂órdenes, han de ser interpretadas, aplicadas, ó mejor dicho, tergiversadas à gusto y contentamiento de este os­curo, desatendido y enciclopédico funcionario, que en cada pueblo se ve obligado k dar cumplimiento 
k cuantas disposiciones emanan de los diferentes departamentos de aobernacion, Hacienda, Fomen­to, Guerra, Gracia y  Justicia, Estado, Ultramar y aun de Marina en los pueblos situados en las costas.



1-20 PARTE PRlMEfLl.Desde luégo se comprenderá que me refiero á ese e m p l e a d o / í z c á  quien además de las cues­tiones antedichas, se le consultan y confian los ne­gocios de toda especie, que en los pequeños pue­blos surgen entre los vecinos; en una palabra, me refiero al secretario del ayuntamiento.Ciertamente, la dotación de estos omniscios fun­cionarios es harto modesta, pues que en gran nú­mero de pueblos no pasa de quinientos reales, y es necesario que sea una población de cierta impor­tancia, para que el secretario de su municipio ten­g a la  asignación de mil pesetas.Los secretrarioa, sin embargo, viven con una comodidad relativa, y no pocos llegan á conseguir una posición desahogada; porque dicho se está que uo se han de morir de hambre, pues que reuniendo en general un cierto entendimiento maravillosa­mente sintético y  por extremo inventivo y trapalón, saben sacar á su modo buen partido de cuantos en­cargos les hacen, llevando dinero, frutos ó efectos por todos sus actos y  escritos, y hasta casi por to­das sus palabras, con arreglo á una tarifa sui gène­
ris., que es á veces tan donosa como productiva.E l poder de estos burócratas de paño pardo, es verdaderamente incontrastable y milagroso, por­que éllos saben resucitar los muertos; hacer á los vivos difuntos; fabricar mayorías ó minorías, según se les pida, en las votaciones; inventar amillara- mientos á gusto de los caciques en boga; favorecer ó baldar á los hacendados, según sean del pueblo ó



ORIGENES DEL BANDOLERISMO. 121forasteros; repartir los consumos de manera, que consumen él los enemigos; distribuir los aprove­chamientos comunales de forma, que éllos salen pordemás aprovechados; hacer ó deshacer quintos ó soldados, seg-un sus conveniencias; figurar expe­dientes de todas clases, fechas y formas para la rei­vindicación de todo linaje de acciones y  derechos; ordenar las cargas concejiles de alojamientos, em ­bargos y peatones, de tal suerte, que no pueden vi­vir los vecinos sin reconocer y pagar la autocràtica soberanía del secretario.También saben medir, deslindar, clasificar y apreciar las fincas sujetas á la desamortización, de acuerdo con los peritos, sin salir de la cocina de sus casas, procurando evitarles los fríos, lluvias ó insolaciones, y  practicando la operación de memo­ria, bajo la infiuencia del vino y  de las magras, en amor y compañía, y  á gusto de loa interesados en esta clase de encerronas; fraguar comisiones im­portantísimas, al parecer, á fin de seguir éllos, con sus correspondientes dietas, la gestión de sus em­brollos, bajo la capa de los intereses del pueblo, en la capital ó en la corte; y  por último, entender­se con los comisionados de toda especie que se ven en la precisión de enviar los centros superiores por distintos conceptos, invocando siempre en estos ajustes y componendas el bien del pueblo, y  el del comisionado, sin olvidar el suyo, con otras infini­tas marrullerías, enredos, ficciones y manejos, pro­lijos de enumerar, y á cuya sombra la inmoralidad



m PARTE PRIMERA.y el bandolerismo crecen, á la par que los pueblos arden en disensiones, crímenes y  muertes, por cau­sa de toda esta g*ente trapacera y  sin entrañas, que medra y  sube á costa de la ignorancia, tacañería, egoísmo, torpeza, preocupaciones y ruina de los desventurados vecinos.Bajo este aspecto, no vacilo en afirmar, que no sólo es conveniente, sino ya necesario é indispen­sable, el que los políticos de marca y  que preten­den dirigir los negocios públicos, fijen su atención en este linaje de estudios y  consideraciones, fir­memente persuadidos de que todos los conceptos abstractos de su ciencia, se estrellarán siempre de la manera más lamentable contra la realidad efec­tiva de las cosas, y  contra el verdadero estado de cultura moral, en que se encuentra este mismo país, que se proponen gobernar ó conducir por los medios más inadecuados y  más en abierta contra­dicción con las exigencias históricas de la sociedad presente.Sólo así podrá comprenderse y apreciarse, con el debido conocimiento de causa, la impresión y  efecto que en la mayoría de los pueblos de España pue­den producir las ideas ó doctrinas políticas, allí donde la más crasa ignorancia y  los instintos más violentos imperan en toda su bestialidad, y  sin el saludable contrapeso de nociones morales y  jurídi­cas, que eleven á los hombres á la respetable altu­ra de grandes, generosos y  dignos ciudadanos.En tales pueblos, la política se rebaja y restringe



o r íg e n e s  d e l  b a n d o l e r is m o . 123de una manera, apénas concebible por las personas instruidas y por los habitantes de las grandes ca­pitales, supuesto que allí el ideal supremo, el ob-ietivo social de más importancia, no es el derechoni la justicia, ni ménos el progreso de las luces, sino Usa y llanamente, que el médico, el maestro de escuela, el alguacil, la maestra de niñas, los guardias municipales, el estanquero, los serenos, y finalmente, el secretario y algún otro empleado, si lo hay, todos pertenezcan encuerpo y alma, como suele decirse, á la pandilla dominante.Porque debo advertir, que el estado de atraso de la gran mayoría de los pueblos es tal y tan espan­toso, que cada uno de éllos está dividido en par­cialidades, que luchan ferozmente entre si, con el sólo y exclusivo propósito de quitar ó poner alguno de estos empleados; llegando á veces la obstina­ción y el encono en esta clase de rencillas y des­avenencias, hasta el extremo de que los padres no mandan á sus hijos á la escuela, porque los maes­tros no son de su bando; y  siendo también muy frecuente el que los enfermos renuncien á la asis­tencia facultativa, porque los médicos ó cirujanos pertenecen al partido contrario.A. tal extremo de pasión, ferocidad y recr udeci- miento suelen llegar en los pueblos pequeños, las que allí enfáticamente se llaman disidencias po~ 
micas.Allí consiste la política en pagar los caciques la menor contribución posible, en hacer que la pa-



124 PARTE PRIMERA.gaen los contrarios, en que sus ganados se coman los frutos, pastos y rastrojeras de los vencidos, en usurparles para el riego de sus posesiones las aguas que no les pertenecen, en librarse de las mo­lestias, cargas y prestaciones concejiles, en nom­brar los empleados municipales y  en obtener in­flujo á costa de votos, para que les nombren á su gusto, ya que no puedan suprimirse, los emplea­dos , cuya designación no compete á los municipios.Y  para conseguir tales fines, se desplega en los pueblos tanta energía, valor, astucia é intrigas por las parcialidades contra los alcaldes y  secreta­rios, como Casio, Bruto y sus compañeros pudie­ran desplegar contra César en Roma.Debe tenerse en cuenta que, en general, los pue­blos desearían que de una plumada se suprimie­sen todos los empleados que cobran del presu­puesto municipal, especialmente los maestros y maestras; y  así'ha podido notarse que sus juntas revolucionarias, lo primero y  único que hacen, es destituirlos á todos, con el aditamento de incendiar, cuando las hay, las casillas de consumos y  alguna que otra paliza, no en expiación de faltas políticas, sino para satisfacer venganzas personales.Esta ignorancia es la causa principal de que tan lastimosamente desconozcan los pueblos sus ver­daderos intereses, escatimando con torpe y  funesta codicia los emolumentos ó razonable dotación de los secretarios, quienes por la fuerza inevitable de las cosas y  de su precaria situación, se ven cons-



treñidoa á vivir de embrollos y enredos, si no han de resignarse & morirse de hambre lo cual bue­namente no debe exigirse á los hombres, cuando, por otra parte, muchos de óllos tienen la capacidad 
Y  honradez suficientes hasta para deplorar aque­llos mismos actos d que los impelen su propia mi­seria y también las rastrerias, amaños, intereses y  exigencias de los caciques y candidatos.Yo quiero ser justo, y  por lo tanto diré, que &un cuando se conceda la parte que se quiera á la malignidad humana, todavía entiendo que en la generalidad de los casos merecen alguna disculpa los secretarios de los ayuntamientos, dadas las tris­tísimas condiciones en que se les coloca, manej ando cuantiosos intereses y  retribuyéndoles de una ma­nera tan mezquina, que no tendrían para subsistir, si únicamente se atuviesen á su dotación señalada.Los secretarios, por otra parte, prestan un servicio ímprobo, constante, sin descanso y á la vez de grandísima trascendencia para los pueblos; pues que éstos muchas veces suelen perder acciones, derechos y ventajas de vida ó muerte para éllos, por no haber reclamado en tiempo hábil y opor­tuno, h causa del abandono, ignorancia ó malicia de los secretarios, á quienes es absurdo y hasta insensato exigir por una remuneración tan exigua, los múltiples y  variados conocimientos que la acertada gestión municipal requiere, sobre todo, teniendo en cuenta la complicada, difusa y absurda Administración española.
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126 PARTE PRIML'RA.Sin embargo, debo declarar que he conocido al­gunos de estos funcionarios muy capaces por el cúmulo de sus conocimientos y por su experiencia, tacto y discreción, de ocupar los más altos pues­tos con más aplomo, seso y éxito, que han sabido desempeñar sus carteras no pocos de los ministros, que el país ha soportado.Este hecho demuestra que no sería tan difícil, con algún cuidado y  atención que en èlio se pu­siese, aumentándoles el sueldo y prèvio un exá- men de las materias conducentes, el formar un personal de secretarios que fuesen aptos para el desempeño de sus funciones, con grandes ventajas para la Administración en general y con incalcu­lables beneficios para los pueblos.Pero una de las causas principales que se oponen á ésta y otras análogas y  saludables medidas en las poblaciones rurales, consiste en la singular y  es­túpida preocupación de creerse allí, que nadie tra­baja, sino los que se dedican á los faenas del cam­po, y por consiguiente, consideran como á unos gandules ó vagos al médico, al maestro, al minis­tril, y áun al mismo secretario, llamándolos san­guijuelas del pueblo, y  zánganos de colmena, que viven á costa del sudor de los pobres.Ahora bien ; si tal es el concepto que tienen for­mado aquellas gentes de las personas que pudieran ser las más respetables, al mismo tiempo que el ve­hículo de la cultura en las pequeñas poblaciones, dicho se está que el saludable y benéfico influjo



ORÍGENES DEL BA.NDOLERISMO. 1-27que pudieran tener en éilas, queda completamente 
re d u c id o  á  la nulidad, en virtud de aquella preo­cupación tan extendida como funesta.Por lo demás, ya lie indicado cuál es el espíritu dominante en la llamada de los pueblos,la cual exclusivamente propende á suprimir como innecesarios, ¿qué digo? como supérfluos, toáoslos gastos del presupuesto municipal, destinados á la remuneración de aquellos funcionarios.Desdichadamente, si tal es el espectáculo que presenta la política en los pueblos pequeños, no es por cierto más consolador el que ofrece en pobla­ciones de mayor vecindario, cabezas de partido y capitales de provincia.En estos puntos cambian no poco las formas y el procedimiento de los caciques, alcaldes y conceja­les; pero el fondo subsiste siempre el mismo, es de­cir, que todos atienden á su conveniencia propia, ántes que al bien comunal del vecindario.En efecto, miéntras que en los pueblos más re­ducidos, la acción del alcalde, por omnímoda quesea, no puede traspasar nunca el limitado término de su jurisdicción, en las cabezas de partido suce­de que los presidentes de los ayuntamientos, ya que no autoridad directa, ejercen eficaz influjo en los juzgados, que por una funesta y  mal entendida complacencia de los gobiernos con los represen­tantes del país, suelen desempeñarlos protegidos de éstos, y por consiguiente, amigos ó parciales también de los alcaldes.



128 PARTE PRIMERA.Con este motivo se encuentran en disposición de secundar y favorecer las pretensiones de los otros alcaldes de los pueblos del partido, que acuden á la influencia de sus colegas en los juzgados para que les despachen bien y  pronto sus litigios, ya sean de carácter personal, ya se refieran á la colec­tividad del municipio, ó bien á sus parciales.Excusado parece decir, que con esta conducta los alcaldes de la cabeza de partido adquieren, fo­mentan y  aseguran su influencia en las elecciones, al mismo tiempo que consiguen crearse una espe­cie de clientela, no pocas veces productiva páralos protectores.Estos alcaldes, merced á sus más extensas rela­ciones, y  sobretodo, ó. cdríearse con el diputado del distrito, afectan un tono y trato, propio de un bajá, considerando á todos los empleados del mu­nicipio como è otros tantos sirvientes suyos, ame­nazando con la destitución á ¡os funcionarios que para diversos fines, envian á los pueblos las autori- dades superiores,  y  llevando su insolente soberbia hasta el extremo de creer que pueden mandar á la guardia civil á su antojo y  capricho, disponiendo de élla para servicios particulares, sin tener para nada en cuenta el interés general y  las prescrip­ciones de su reglamento.Así sucede, que con harta frecuencia se repiten las delaciones más calumniosas contra los jefes de los puestos de la guardia civil, y  contra determi­nados individuos, sin más razón ni motivo que el



ORIGENES DEL BANDOLERISMO. 129de no prestarse á servir de instrnmexitos ¿  las mi­serias, rencillas, ódíos y venganzas, que desean satisfacer los alcaldes y caciques contra sus adver­sarios particulares ó políticos, por más quesean personas honradas.Y lo más lamentable es que, en semejantes cir­cunstancias, los tales alcaldes no vacilan en recur­rir con tremebundas comunicaciones al goberna­dor de la provincia, & la Dirección del Cuerpo y sobre todo, al diputado del distrito, á fin de atrope­llar á los que han cumplido con su deber, perjudi­cándoles en su carrera ó haciendo que inmediata­mente los trasladen á otros puestos, desvirtuando así el prestigio de la autoridad en aras de la sober­bia de nn mandarín de campanario.Lo mismo acontece con los empleados más ap­tos y  probos, si por su desventura no se prestan á complacer á estos sultancillos, cuyas pretensio­nes son siempre las de falsear las leyes y sustituir á éllas su voluntad ó interés personal, imaginán­dose locamente que asi demuestran más energía de carácter, más aptitud para el mando, y  más fuerza do alma, sin comprender que la verdadera dignidad de los ciudadanos consiste en el más pro­fundo respeto á las leyes y á las autoridades supe­riores, y  que todo el que no sabe obedecer, es ir­remisiblemente inepto para el mando.Pero lo verdaderamente inconcebible, lo que no puede tener excusa, y  lo que constituye casi la única y funesta causa de nuestra inferioridad po-
TOMO VI,



130 PARTE PRIMERA.litica y  social, es que los diputados de la nación, léjos de infundir á todos sus comitentes el genero­so y  civilizador espíritu del respeto incontrastable al bien y á la justicia, se hagan éco en los centros superiores de estos abusos, inmoralidades y ca­lumnias, defendiendo á capa y espada à las perso­nas de carácter más ruin y despreciable, sin otra razón ni móvil que el de tener asegurada su elec­ción, siquiera sea á costa del falseamiento de las leyes, del amparo de las más injustas yescandalo- sas arbitrariedades, de la protección de los más inicuos atropellos y vejaciones, y del patrocinio de los hombres más perversos, corrompidos é in­dignos de intervenir, bajo ningún concepto, en la gestión de los negocios públicos de la patria.Tan enojoso como prolijo sería enumerar, no solamente los abusos que los citados alcaldes y  sus conmilitones cometen, sino las consecuencias por extremo desastrosas y  corruptoras de tan vil é in­sensata conducta, en relación con los orígenes y concausas del bandolerismo.Declámase á cada instante contra la inmoralidad de los empleados, y sin duda es imposible negarla; pero jí,quién tiene la culpa de semejante desmora­lización, sino las mismas personas constituidas en autoridad, que la protegen y alientan?Si los alcaldes, que deberían exigir de los em­pleados el más estricto y  severo cumplimiento do sus deberes, los amenazan con la cesantía, ó á todo trance procuran sobornarlos para que come­



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 131tan ÍDjusticias y  abusos, ¿q̂ ué han de hacer, quéhan de pensar, y qué podrá esperarse de aquellos infelices, colocados en tan dura é infame alter­nativa?¡Tales son y serán siempre los resultados funes­tos de la autoridad, puesta al servicio de los abu­sos, en vez de combatirlos sin contemplación al­guna, sin tregua ni descanso!En las capitales de provincia la elección de los ayuntamientos afecta ya un carácter más decidida­mente político, en armonía con la significación del gobierno central, por más que la prensa, los hom­bres públicos y la ley misma se esfuercen por asig­nar á los municipios atribuciones exclusivamente administrativas.Sin embargo, es muy digna de notarse la contra­dicción en que incurren aquellos mismos hombres públicos, que sosteniéndola doctrina de que los ayuntamientos y  diputaciones sólo se deben ocu­par de la administración de sus intereses locales, son luégo los primeros, cuando sobreviene un cambio político, en exigir ó disponer que inmedia­tamente se nombre de real órden el personal de aquellas corporaciones, sustituyendo así su propia autoridad al sufragio de los electores, y usurpán­doles su incontrovertible derecho para elegir á quienes hayan de administrar sus intereses mu­nicipales.Esta usurpación, que tal es su nombre, obedece al ciego afan de los gobernantes de allegar medios



m PARTE PRDfERA.de poder, àun cuando sea violando todos los dere­chos y  todas las leyes, imaginándose que así se consolida más su dominación é influjo, sin apercibir­se de las desastrosas consecuencias que tales ejem­plos entrañan, supuesto que á su turno los que tal hacen, serán medidos por el mismo rasero; y re­sultando do aquí, esa prolongada práctica y  esa funesta glorificación de la arbitrariedad, de la vio­lencia y del olvido y  desprecio de la ley, que cons­tituyen el rasgo característico de nuestro país y  la causa más eficiente de la producción del bandole­rismo bajo todas sus formas.Como consecuencia del mayor predominio polí­tico en los ayuntamientos de las capitales, se desar­rolla también en éllas más decidida afición á la empleomanía, así con respecto á los destinos que dan los ayuntamientos, como relativamente á los del gobierno, que proporcionan los dipu­tados.Si en los pueblos pequeños todos los horizontes de la política se limitan, ó á la supresión de los po­cos empleados que allí viven, ó á que su nombra­miento recaiga en los paniaguados del alcalde, se­cretario, concejales, y  caciques, en las capitales de provincia no se manifiesta nunca la tendencia de suprimir como supérfltios á los empleados del mu­nicipio, no precisamente porque la mayor ilustra­ción haga considerar como absurdas semejantes pretensiones, sino porque allí se tienen muchos compromisos con adeptos y agentes electorales.



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO, i33cuyos servicios de ordinario se pagpan con destinos en el ayuntamiento.Y  léjos de encontrar oneroso el número de los empleados municipales, todavía los alcaldes, con­cejales y demás farautes políticos déla localidad, quisieran que aquel número fuese infinitamente mayor para satisfacer las exigencias de sus afilia­dos, si bien para suplir en esta parte sus promesas, tratos y  contratos, recurren frecuentemente á soli­citar empleos del gobierno, mediante el influjo de los diputados y senadores, en cuyo favor se come­tieron las más escandalosas tropelías, que son las que en este desventurado país con más gusto, lar­gueza y seguridad se premian.Por supuesto, que los empleos que se dan en pago de aquellos servicios, siempre se conceden á los agraciados, no bajo el concepto racional, justo y legítimo de que éstos vivan honradamente con su sueldo, sino con el propósito de que aumenten sus emolumentos con abusos é ilegalidades, que nun­ca dejan de quedar impunes, con tal que aquéllos sirvan para conseguir más eficaces y extendidas influencias electorales.En resiimen, estos ayuntamientos, así como todas sus dependencias y empleados sólo constituyen una máquina administrativa, no puesta al servicio de los intereses comunes del vecindario, sino en interés, honor y provecho de sus caciques, de sus parciales y de sus representantes.El insen.sato afan de adquirir por todos los me-

T:



134 PARTE PRIMERA.dios posibles influencia electoral, produce la obli­gada consecuencia de que en todos los servicios y ramos sujetos à la vigilancia municipal, se toleren los más escandalosos abusos, y  con este motivo poco importa que se vendan todos los artícu­los de primera necesidad sin las condiciones lega­les, con tal de que los expendedores estén prontos á votar lo que se les mande.En resolución, diré que estos ayuntamientos que, según ya he dicho, á cada instante y  en todos los to­nos se pregona, que sólo deberían ser corporacio­nes administrativas, cometen, sin embargo, à ia  sombra y bajo el pretexto de la política, toda clase de abusos, ilegalidades, injusticias y áun rapiñas, que además de que suelen ser el tema de las cen­suras de los adversarios y de todas las conversa­ciones, llevan consigo el gravísimo inconveniente de ofrecer ejemplos de inmoralidad y de producir las más justas quejas, al mismo tiempo que pre­paran el fundamento motivado para las más atro­ces y  odiosas venganzas politico-administralivas por parte délos enemigos, que ántes sufrieron sin necesidad, y  sólo por los aviesos impulsos de la ciega pasión, los más injustificados atropellos, las más crueles vejaciones y à veces los más cuantio­sos perjuicios.Así se eslabona la pesada cadena de nuestros in­veterados ódios políticos, desde las más reducidas aldeas hasta las más populosas ciudades, siendo esta una de las causas de nuestra decadencia mo­



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. iSSral, mercantil, económica, política y  social; causa que impera todavía con más funesta y disolven­te amplitud en las capitales de primer órden, don­de gime gran número de habitantes bajo el peso de los más escandalosos abusos de la administración municipal, precisamente en aquellos servicios que son de vida ó muerte para tan crecido vecin­dario.En tales centros más que en ninguna otra parte, las elecciones municipales adquieren un carácter predominantemente político y una vivacidad en la lucha, que harto bien demuestra la magnitud de los intereses que de élla dependen.La candidatura para concejales de estas grandes poblaciones no es jamás la expresión genuina de la libre voluntad del vecindario, sino el resultado de las cébalas de gentes astutas rapaces y codiciosas de mando, que por todos los medios procuran que las autoridades civiles y militares, de acuerdo con los caciques, impongan á los distritos su candidatura oficial, y  si bien es cierto que en algunas ocasiones los electores han conseguido vencer y  derrotar al gobierno, también es incontestable que de ordina­rio suelen triunfar los candidatos oficiales.Es de advertir que tanto en las elecciones ordina­rias, como en los nombramientos de real órden, cuando sobrevienen cambios esenciales en la po­lítica, se tiene especialísimo cuidado en designar un número suficiente de personajes ilustres y  res­petabilísimos por su posición y probidad intacha-



Í36 PARTE PRIMERA.ble para comunicar à estas corporaciones en con­junto, à distancia y á vista de profano, todo el pres­tigio apetecible, si bien, á pesar de esta inmacula­da mayoría y  de sus plausibles esfuerzos por evi­tar los abusos, es lo cierto que los males han sub­sistido, cuando no se han agravado, como si una turba de génios maléficos éinabuyentables se apo­derase de la difícil, complicada y lucrativa gestión de los servicios municipales.Por punto general, en estos municipios suele ha­ber concejales entendidos, hábiles, diestros, expe­rimentados y discretísimos que brillan en las dis­cusiones por el profundo y exacto conocimiento de los asuntos que tratan; y  en todos los actos públicos de los ayuntamientos, en la distribución de loa car­gos, en el órden de llenar los servicios, en los tra­tos, en las formas, en las actas y  en todo cuanto inician, es necesario convenir en que aparece el sello de la legalidad más perfecta; pero lo cier­to es que el mal existe en la ejecución, que es forzoso confiar á machas manos, con frecuencia torpes é inhábiles, para producir la debida moralidad admi­nistrativa.Es verdad que son por extremo vastos y  compli­cados los diferentes ramos de la gestión munici­pal, así en Madrid como en las grandes capitales, y  por lo tanto, no pueden dejar de cometerse abu­sos sin el más vigilante y  exquisito celo, por par­te de los concejales encargados de aquellos diver­sos servicios, los cuales reclaman una actividad



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO, 157asidua é incansable, que les impediría ocuparse de sus asuntos propios; y tal celo, actividad, abne­gación y  desinterés, son muy difíciles de obtener­se, atendido el estado moral de nuestra sociedad, no ya de los que desempeñan cargos gratuitos, si­no Aun de aquellos que gozan congruente dotación por el Estado.En vano se pretende colocar al frente de la ad­ministración municipal en estos grandes centros á personas acaudaladas, títulos de Castilla y  gran­des de España, para ofrecer así al vecindario la más sólida garantía do la íntegra administración de sus intereses comunes, sin tener en cuenta que si la intención es plausible, el resultado es nulo, porque no debe esperarse, que en general, secón- sagren con la atención y  perseverancia debidas ¿ adrainiuistrar lo ajeno, aquellos mismos que tie­nen encomendada á sus administradores la gestión de sus negocios propios.Por lo demás, no es cierto que ninguna de di- . chas circunstancias sea por sí sola una garantía in­falible de celo, aptitud ni probidad, ántes bien de­be suponerse que á los favorecidos por la fortuna de abolengo, puede faltarles con frecuencia en nuestro país aquellos hábitos de laboriosidad, es­tudio y economía, que son tan necesarios para el acertado desempeño de los referidos cargos.De cualquier modo, es lo cierto que  ̂se cometen abusos, que se improvisan fortunas y que las gen­tes señalan con el dedo en todas partes, á los que



138 PARTE PRIMERA.de la noche á la mañana, estando viviendo ántes á oscuras, han salido á luz y se presentan como un Ascua de oro, A consecuencia de manejar el a h m -  
irado; A los que andando Antes rotos y súcios, se ostentan después flamantes y pulcros, por haberse consagrado con esmero A la limpieza; A los que permaneciendo Antes silenciosos en su rincón f a ­
cen fa blar  A las piedras, que han sabido convertir en piedras preciosas para éllos, al ocuparse del 
empedrado; A los que llenos de polvo, enfermizos y sofocados aguantaban Antes, sin salir de su resi­dencia , los ardores de la canícula, y después vAnse fastuosamente A veranear al extranjero y A tomar aguas para la salud, en que nunca hubieran pensado, sin haber reconocido las incalculables ventajas de los balíQS y  lavaderos; A los que Antes veíanse consumidos de hambre y deudas, por mAs que eran consumados arbitristas y ene­migos de toda contribución indirecta, y después se exhiben orondos en sus carruajes, llegando hasta ser acreedores, merced A haber tocado de cerca los indiscutibles beueflcios de ios co7isiimos\ A los que andaban Antes solos, cuidadosos, dili­gentes y  sin sombra, y  después descansan muy A su sabor en sombrías arboledas y viveros, y gozan muy buena sombra y Aun la dan A otros, que tanto es la utilidad de cultivar con tino el arbolado; A los que Antes caminaban siempre A pié, buscando calles tortuosas, estrechas y de travesía para evi­tar enojosos encuentros, y  después predican A to­



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 139das lloras las ventajas de la línea recta y de la am­plitud de las calles, que indemnizan, por el tiem­po que se g“ana, los más cuantiosos gastos, verda­des incontrovertibles que lian reconocido por tener à sn cargo el negociado de alineaciones; y  final­mente, á los que ántes habitaban en estrecha y resguardada bohardilla, celebrando sin cesar la dicha de los vecinos que viven como en familia y prensados como sardinas en banasta, y después se alojan en suntuosos hoteles con jardines, y ya pre­gonan la utilidad pública y las inmensas ventajas higiénicas, que resultan para las grandes pobla­ciones de su ensanche indefinido y  dilatados pa­seos, por los cuales se desvelan y  sacrifican con abnegación completa, y  éllos mismos se ensanchan con tales .servicios, y  su persona, su traje, su casa, su fachada y su facha, todo ha sufrido las progresivas, saludables y deliciosas trasformacio­nes del ensanchamiento.Además de estas maravillas, debe advertirse que los presupuestos municipales ascienden á enormes sumas, en gran desproporción con los servicios, que pudieran obtenerse por la mitad ménos, si no se cometieran abusos, à ia  par que también po­drían evitarse las infinitas molestias y vejaciones que sufre el vecindario, á consecuencia de la rapa­cidad y  desmoralización que surge de la manera imperfecta, viciosa y  anómala con que se llevan à cabo todos los mencionados servicios.En efecto, no puede negarse que mucha» dispo­



140 PARTE PRIMERA.siciones se dictan con la mira é intento de benefi­ciar al común de los vecinos; pero luég’o en la práctica de nada sirven estos buenos propósitos, pues que las tales disposiciones se tuercen de tal modo en su cumplimiento, que léjos de salir bien servido el municipio y  el vecindario, resulta aquél defraudado en sus esperanzas, y éste atropellado en sus derechos, sin que obtengan el éxito pro­puesto en las medidas adoptadas, más que los in­termediarios, parásitos y truchimanes, que aquí viven siempre á la sombra de todos los dependien­tes de la autoridad, brindando protección y facili­dades para conseguir, mediante el oportuno esti­pendio , el más completo falseamiento de todo lo preceptuado.Así sucede, que los vecinos honrados y que sólo desean proceder con rectitud y con sujeción á los medios que las ordenanzas ó leyes les prescriben, son siempre los más perjudicados en sus intereses, supuesto que nunca pueden alcanzar, por el camino derecho, que se atiendan con la oportuna, rapidez BUS justas pretensiones, y  al fin se ven obligados á recurrir á las reprobadas y corruptoras tentati­vas de la recomendación ó del soborno, que la ma­yoría suele preferir por ser más cómodo, pronto y barato.Este procedimiento se sigue en todas las depen­dencias y en todos los asuntos, desde los negocios más árduos que se tratan en las oficinas de los mu­nicipios, hasta las diarias connivencias y peque-



ORÍGENES DEL BAJ^DOLERISMO. 141üos arreg'los que se ventilan en calles, plazas ó mercados, en donde los vendedores se entienden â media palabra con los que debieran exigir el exacto cumplimiento de lo que interesa al vecin­dario.Esta falta de celo, y lo que es peor, esta disposi­ción general por parte de unos y otros á falsearlo y corromperlo todo, acarrea muchas veces las con­secuencias más desastrosas para la salubridad pú­blica, porque es la causa de que se vendan osten- .siblemente y  sin responsabilidad ninguna, carnes, pescados, frutas y comestibles mal sanos, bebidas y efectos adulterados, así como también el que se cometan con irritante impunidad escandalosos abusos, en que ya nadie repara por haberse con­vertido en costumbre, respecto á la defraudación, al robo, al bandolerismo cínico y cotidiano, que en todas partes se practica por los vendedores, los cuales parece que han establecido como ley co­mún el cercenar en todos los artículos, por lo mè­nes, la cuarta parte de su peso y  medida.Bi á todo ésto se añade que á los grandes cen­tros de consumo acuden naturalmente los produc­tores de provincias ó comorcas distantes, para dar salida á sus mercaucías, y á los cuales se les exi­gen onerosos derechos de introducción y  se lea causan vejaciones insoportables, de que sólo pue­den libertarse los iniciados en los antedichos me­dios, fácilmente se comprenderá la inmotivada, permanente y artificial carestía de los comestibles



U 2 PARTE PRIMERA.y demás artículos do primera necesidad, y el in­menso perjuicio que resulta para todo el vecin­dario.A tal cúmulo (le males, se deben a^reg-ar tam­bién, los que ocasiona á productores y consumi­dores el funesto sistema consentido y patrocinado por los municipios de las grandes poblaciones, de que las sociedades acaparadoras se apoderen á un precio bajo, fatal y  arbitrario de todos los produc­tos, para luég^o revenderlos á un precio tan injus­tificado como crecido, á fin de satisfacer las exigen­cias de su codicia, resultando de este exclusivo mo­
nopolio la improvisación de infames fortunas, la ruina y humillación de los productores, y el perjui­cio diario, insufrible y desesperante de los esquilma­dos consumidores, miéntras que á unos y á otros, les imponen despóticamente la ley aquellas ini­cuas sociedades, más temibles que la peste, que siempre encuentran infinitas raz.ones para el alza, y nunca para la baja de los precios, y que no de­bían consentirse en ningún país racionalmente go­bernado.Semejantes abusos ahuyentan, con sobrado fun­damento y con grave perjuicio de la generalidad délos vecinos, á muchos productores, especial­mente los ganaderos, cuyo desvío produce la enor­me carestía de las carnes, á más de su calidad pé­sima, que se advierte en muchas grandes capitales, porque en ningún ramo el acaparamiento y la ex­clusiva de las tales eociedade.s, acarrean más visi­



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 143bles y trascendentales perjuicios, que en todo lo que se refiere al bárbaro é inexplicable monopólio de los mataderos.Considérese, en efecto, la situación de los mar­chantes que llegan á los paradores de las cercanías de una gran capital, para vender sus rebaños, ma­nadas ó piaras, después de una molesta y  dispen­diosa conducción, y que en lugar de ofrecerles un precio en armonía con sus desembolsos, riesgos y razonable ganancia, ó en proporción con el precio corriente en los mercados interiores, les ponen una tara ínfima, caprichosa, y que ni siquiera bas­ta en muchas ocasiones para sufragar los gastos y  penalidades de su industria.En tal caso, los ganaderos se resisten con razón á pasar por las horcas caudinas de tan injustas ofertas; pero trascurren dias, crecen los dispen­dios, y los infelices marchantes se ven reducidos á la postre á entregarse sin defensa á los acaparado­res, que léjos de aumentar el precio primitivo, lo han ido disminuyendo cada vez más, como en cas­tigo, rechifla y  venganza de su legítima resisten­cia á ser víctimas de los abusos, del monopólio y de la injusticia.Además del ínfimo precio, el acaparador sólo paga la canal limpia, quedándose por añadidura y 
grálisQQTi la cabeza, vientre, asadura, patas y piel de cada una de las reises, de suerte que su ma­yor interés consiste, por esta razón, no en matar ganado lácio y  gordo, sino gran número de pie­



144 PARTE PRIMERA.zas, para aumentar así, aunque las reses estén desmedradas y flacas, la cantidad de pieles, y  de los otros referidos despojos, con los cuales consi­gue una enorme ganancia, aun sin contar con la ya obtenida por la diferencia de los precios entre el mercado, donde hacen sus compras los favore­cidos negociantes, y aquellos à que se venden á los consumidores en las plazas de las grandes po­blaciones, como puede verse y  compararse en los periódicos oficiales.Tales son los abusos que se cometen respecto al ganado vacuno y  lanar; pero no son ménos escan­dalosos, ni vejatorios, ni bandolerescos los que se cometen con los dueños del ganado cerdoso; pues áun cuando k los cerdos no les quitan las patas ni la cabeza, porque ésto seria quedarse con la mejor y  más exquisita parte del animal, ni tampoco los acaparadores aprovechan la piel, todavía los des­pojan del vientre y de la asadura, arrancando con frecuencia adheridas algunas libras de tocino y mantecas, con el más cínico descaro y  en presen­cia del mismo ganadero, que no puede ménos de sufrir con resignación aquel latrocinio, supuesto que si reclama, bajo cualquier pretexto, y sin otro motivo que el de oprimirle y  vengarse, le queman en el acto y  sin apelación cuantos cerdos se les antoja á los mismos moiiopolizadores, sin más que mandarlo el veterinario, que ordinariamente está de acuerdo con éllos, y cuya autoridad única, ex­clusiva, absoluta, despótica, incontrastable, es im-



ORÍGENES DEL BAKDOLERISMO. 145posible contrarestar, á no ser por medios indignos y más costosos que el callar y entregarse sin pro­testa á tan inicuo, diario y  procaz bandolerismo.Es yerdaderamente inconcebible, cómo los mu­nicipios consienten se atropellen de tal modo á los ganaderos y  se irroguen tan enormes perjuicios á los vecinos, favoreciendo tan insensatamente los intereses de algunos pocos logreros, que sin nece« sidad de anticipar un céntimo realizan diariamen­te fabulosas ganancias, supuesto que no satisfacen sus créditos á los dueños de los ganados, basta no concluirse la matanza y baber cobrado éllos de los consumidores el importe de los carnes, objeto del contrato.Por supuesto, que no quiero hablar de la injusti­cia, desprecio, grosería y  desvergüenza con que son tratados los infelices ganaderos, no sólo por los acaparadores, sus compincbes y dependientes, sino también por los manipulantes y empleados de los mataderos, que á su turno se cobran perento­riamente, y sin apelación, sus onerosos derechos, que los compradores descuentan á los dueños de los ganados, de manera que éstos vienen á perci­bir con notables mermas el precio infimo de las re­ses degolladas, sin contar otras socaliñas de obse­quios, propinas y áun sobornos, que necesitan ha­cer para conseguir la consumación de sus ruinosas ventas.Aun cuando me he detenido un poco en esta ma­teria para denunciar abusos de trascendencia ín-10



146 PARTE PRIMERA.calculable, todavía no he hecho más que indicarlos muy someramente, y  no será imposible deducir los gravísimos y  numerosos males, que al vecinda­rio de las grandes poblaciones acarrea la ininteli­gente y viciosa administración de sus ayuntamien­tos, si se tiene en cuenta, que en todos los servicios municipales se cometen en la misma proporción, análogas vejaciones á las ya denunciadas en este punto.Parece increible que los tales ayuntamientos se complazcan en afianzar sus fondos por tales me­dios, y en sostener sus presupuestos, dependientes y paniaguados con tales recursos, tan onerosos y vejatorios para el vecindario, como perjudiciales para el crédito, reputación y popularidad de estas mismas corporaciones, que por el contrario, de­bían desvelarse y desvivirse por mejorar todos los servicios municipales, en provecho del bien común, y con el aplauso universal de todos sus adminis­trados.Ahora bien; si como ya he indicado las condi­ciones de la asociación municipal han de trascen­der necesariamente á la vida de la nación entera, dicho se está que nuestro país es por extremo des­venturado, como fácilmente se deduce de la minu­ciosa vivisección expuesta.Se ha dicho que tal país, tal gobierno; pero yo añadiré, que tal municipio, tal nación.



CAPÍTULO X X X V II.
R L GO BIERN O  Y  LO S R E P R E S E N T A N T E S D EL P A ÍS .

La provincia constituye la seg-unda agrupación político-administrativa, la cual se compone de un número cualquiera de pueblos y  forma el organis­mo intermediario entre la nacionalidad y  el muni­cipio.Igualmente la provincia tiene también su vida interna y su vida de relación, lo mismo que el ciu­dadano y el municipio en sus respectivas esferas.Abora bien; en cuanto ú las diputaciones pro­vinciales, pudieran denunciarse muy semejantes y análogos abusos en su elección, funciones y  ser­vicios, álos que ya be denunciado relativamente á los municipios ; y  como esta referencia sería tan monótona como enojosa, remito al lector sobre este punto á todas mis precedentes apreciaciones, que con facilidad suma pueden generalizarse, aplicándolas á las arbitrariedades, corruptelas y negocios de mala ley, que suelen verificarse por estas corporaciones, con grave detrimento de los intereses comunes de la provincia, ofreciendo al



148 PARTE PRIMERA.público ejemplos por demás perniciosos, y  fomen­tando bajo diversos aspectos la inmoralidad y  el bandolerismo.Entre tanto, y á vista de tan inconcebible y  cre­ciente corrupción, los ciudadanos más amantes de la probidad y  de la justicia lamentan en vano que la autoridad superior del g-obierno permanezca impasible, sorda é ineficaz, para acudir con el oportuno remedio á tamaños males.Esta esíg-encia parece muy natural por parte de todos los ciudadanos que contribuyen á los g'astos provinciales, sin quedar siempre satisfechos ni de la pureza en su administración, ni ménos de la justa y acertada distribución en las carg'as y be­neficios; pues que frecuentemente sólo se atiende á la comodidad ó provecho de los caciques y  pa­niaguados para la construccfón de carreteras y puentes, para los cauces de riego y  para otros es­tablecimientos de importancia, más ó ménos ge­neral, respecto á los intereses agrícolas, comercia­les y económicos de los pueblos de la provincia.Tales censuras y  clamores son completamente inútiles, porque el gobierno, único poder inspec­ciona! y coactivo, que pudiera restablecer en esta materia las verdaderas condiciones de derecho, en­cuéntrase á su turno perfectamente imposibilitado de hacer q ue prevalezcan la j usticia y  el interés de todos, merced á la forma y  manera con que en nuestro país se establecen y viven los gobiernos. En efecto, en las contratas de suministros para



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. U9los establecimientos de beneficencia y otros servi­cios semejantes, las diputaciones no sólo procuran complacer à los favoritos ó protegidos de los dipu­tados ó senadores, sino que también el numeroso personal que se necesita para desempeñar los em­pleos en dichos establecimientos, están bajo el amparo y recomendación de los representantes, sin tener para nada en cuenta su aptitud y probi­dad, sino lisa y llanamente los servicios electora­les ó particulares, que hayan prestado y puedan prestar en adelante á sus influyentes y poderosos patronos políticos.Ilesulta de aquí, que óun cuando los contratistas y los tales empleados falten á sus más solemnescompromisos y sagradas obligaciones, todos per­manecen en sus puestos respectivos, h ciencia y paciencia de los contribuyentes y sin que de ordi­nario se les exija responsabilidad ninguna, hasta que otro cambio político abre la puerta i  otros funcionarios de la misma índole y con el mismo propósito de hacer su agosto ; de suerte que si el personal cambia, no por ésto cesan los abusos ó inmoralidades de toda especie.La causa principal, inevitable y  permanente de tan escandalosas arbitrariedades y punibles abu­sos, como se cometen en varios ramos de la admi­nistración, y muy especialmente de las irritantes injusticias toleradas en las quintas, consiste en la completa falta de independencia en que aquí viven los gobiernos, según ya dejo indicado.



IñO PARTE PRIMERA.La deficiencia suprema de los gobiernos en nuestro país, estriba en la confusión de atribucio­nes recíprocas entre el poder legislativo y el poder ejecutivo, cuyas relaciones ni están bien deslinda­das, ni pueden dejar de conducir á un estado per­manente de perturbación social, política y admi­nistrativa.La situación de nuestros gobiernos 6 ministe­rios, respecto á ios representantes del país, es exactamente la misma que la de un ciudadano que comparece ante un juez, al cual tuviese aquel mismo ciudadano el derecho de destituirlo.En semejantes circunstancias, fácilmente se com­prenderán las mútuas, peligrosas y hasta ilegales y abusivas concesiones que uno y  otro se harían, ántes de empeñar un combate decisivo.El J uez, en efecto, á no ser un rarísimo prodigio de virtud y  abnegación, por más que tuviese muy en cuenta los sagrados fueros de la justicia y de la ley, tampoco olvidaría que el tal ciudadano estaba investido del poder suficiente para separarlo de sus funciones, y á su turno el ciudadano, cual­quiera que fuese el fallo del juez, estaría siempre segurísimo de tomar la revancha, haciendo uso de su derecho para destituir iumediatamente al juez que lo habla sentenciado.Las consecuencias necesarias de tan anómala si­tuación entre ambas partes, serian y no podrían ménos de ser, atendida la condición humana, una sèrie de culpables é interesadas complacencias por



ORÍGENES DEL BA.NDOLER1SMO. 151parte del ju ez , y otra sèrie de punibles y  eg-oistas demandas ó imposiciones por parle del ciudadano; en una palabra, el resultado infalible de estas ab sordas relaciones, sería un perpètuo atentado con­tra la ju sticia , y un falseamiento inevitable dé laley, ó en otros términos, semejante ley, aunque de hecbo existiera, no sería tal ley por lo mismo que en ninguna manera expresaria, en este caso, las re­laciones naturales, necesarias y justas de las cosas.Estoy firmemente persuadido de que no babra nadie que, admitiendo los términos de la compa­ración precedente, no comprenda en toda su ex­tensión los absurdos, inmorales y  bandolerescos resultados, que una legalidad semejante produciría, toda vez que el juzgador pudiera ser depuesto por el ciudadano juzgado.Pues bien; este absurdo, esta inmoralidad y este bandolerismo político existen de becbo en Us rela­ciones del poder ejecutivo con el poder legislativo, presentando la más insigne contradicción entre la 
teoria del régimen representativo, que proclama como BU idea característica y genesiáca la indis­pensable y neta separación de los poderes, y  la 
práctica de este mismo régimen, que de lamanera más lastimosa confunde las atribuciones respecti­vas del poder legislativo y el poder ejecutivo.y  excusado parece decir, que una contradicción fundamental alcanza y trasciende á diversas esfe­ras, produciendo numeroso cortejo de lamentables contradicciones.



15« PARTE PRIMERA.Así se advierte, que según el tal régimen, el jefe del Estado 'pncie nombrar y  separar libremente á 
¿os Ministros. Este es el principio constitucional, y como una de sus obligadas consecuencias, resul* ta lógicamente, que los ministros pueden no perte­necer á ninguno de los dos cuerpos colegisladores.Mas hé aquí, que à renglón seguido se invocan las prácticas parlamentarias y  la ley de las ma­yorías, en virtud de las cuales y  con estricta suje­ción á éllas, se exige luégo el nombramiento y sepa­ración de ios ministros, reclamando que el jefe del Estado los elija del seno y mayoría de los repre­sentantes.Ahora bien; ¿es posible hallar una contradicción más palmaria y  evidente, entre el principio cons­titucional y la práctica parlamentaria?Pero la contradicción no espira en este punto, sino que alcanza y trasciende á la médula, por de­cirlo así, del sistema y á la esencia constitutiva del régimen, que consiste en la inexorable división de los poderes legislativo, ejecutivo y judicial, divi­sión que se borra, que se olvida, que se viola desde el momento en que el poder legislativo reclama, contra la índole esencial del sistema, que los mi­nistros del poder ejecutivo, no sólo estén sometidos á su censura y veredicto, sino que también su elec­ción y nombramiento se verifique en virtud y á consecuencia de actos suyos, y, por añadidura, en­tre sus representantes.Yo no me propongo discutir si los representan-



o r íg e n e s  d e l  b a n d o l e r is m o . 153tes tienen ó nó estos derechos, por más que prácti­camente los ejerzan, supuesto que mis observacio­nes únicamente se dirig'en á demostrar que, dado el sistema representativo, cuya base consiste en la más escrupulosa división de poderes, no deben te­nerlos; pues que de lo contrario, resulta una con­fusion y una mescolanza de atribuciones, que no son exclV/Si'CO,vMni& leg’islativas , sino que partici­pan de una acción muy vigorosa y muy directa en el poder ejecutivo, prejuzgando así el nom­bramiento, como la separación^ de los ministros, é influyendo de la manera más eficaz en la su­bordinación del poder ejecutivo, que léjos de per­manecer independiente en su esfera con arreglo al principio constitucional, viene á ser supeditado por los representantes del poder legislativo, haciendo imposible al mismo tiempo la prerogativa del jefe del Estado, respecto á la libre elección y  separa­ción de los ministros.Este conato, esta propension y esta tendencia, que de una manera más ó ménos inconsciente ó predo­minante, palpita enei seno de todas las Asambleas populares, es una consecuencia inevitable de la fal­ta de claridad en las ideas y en los conceptos polí­ticos, que generalmente se abrigan respecto á la or­ganización de los poderes públicos y  á los elemen­tos que deben eutrar en la Constitución de las naciones.En ninguna región de los conocimientos huma- ngs se advierte en nuestra época una agitación más



m PARTE PRIMERA.■viva, enérgica y  constante, que en la región de las llamadas ciencias morales y  ^oliticas; pero tam­bién en ningún ramo del saber humano, más que en éste, se nota mayor pobreza ó esterilidad de ini­ciativa, ni tampoco un culto más ciego, insensato y torpe á los precedentes históricos, que han con­sagrado la tradición y  la rutina.En efecto, desde que la gran revolución francesa con el brillo de sus armas vencedoras llevó por toda Europa el nuevo derecho y  el nuevo régimen político, que en adelante habian de adoptar los pueblos, éstos se han esforzado por realizar aque­llas grandiosas conquistas de la dignidad humana con un afan digno de todo elogio; pero también con un espíritu de tan servil imitación, que áun los más famosos políticos y  publicistas de la escuela liberal, nunca ó rara vez han pensado que se po­día hacer otra cosa en este sentido, que copiar los grandes ejemplos de las dos Asambleas, la consti­tuyente y la legislativa, que á la vez emanciparon, engrandecieron y  llenaron de terror á la Francia.Aquellos iniciadores del nuevo régimen, en el tumulto de la pasiones, en medio de los ódios y de las venganzas de los partidos, y arrebatados por la más tremenda tempestad política y social que re­gistra la historia, no se hallaron en condiciones fa­vorables para medir con mirada tranquila y serena toda la extensión de su obra magnífica y formida­ble, ni tampoco les ayudaron las circunstancias ni la rapidez y  magnitud de los sucesos para fijar con



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. I f óarmónica proporción los límites de los poderes p ú ­blicos, ni ménos sus atribuciones respectivas.Cuando murió Mirabeau, faltóles el maestro que los dirig îa, y  desde entónces, tal vez sin pensarlo ni saberlo, amalg*amaron en su sistema infinitas con­tradicciones, y  raiéntras que por una parte procla­maban la más absoluta división de poderes, por otra, creían que la Asamblea era el resúmen y abre­viatura de la nación, y que por lo tanto, élla sola resumía indistinta é indivisamente el ejercicio de todos los poderes.Deesta contradicción y do este error, adoptado sin exàmen, como elemento constitutivo del régimen, surge ese conato perpètuo que como un ciego ins­tinto arrastra, ya implícita, ya explícitamente, se­gún las circunstancias, à todas las Asambleas à pretenderconstituirse, en momentos dados, en Con­vención, concentrando todos los poderes en su seno y en su iniciativa.¡ Tal es, por decirlo así, la idiosincrásia natural de todas las Asambleas!¿Y cómo puede explicarse esta contradicción tan tenaz y permanente?La explicación es muy sencilla, y consiste en que el antiguo espíritu de privilegio, consciente ó inconscientemente, renace bajo nuevas formas , y por lo mismo, los representantes de la nación rehú­san el separar, con rigor inexorable, sus atribucio­nes meramente legislativas, de los demás poderes, las cuales à todo trance quisieran conservar en sus



IM PARTE PRIMERA.manos, àun cuando se les acuse de contradicción é inconsecuencia.Por desdicha, hechos pasados y sucesos recientes han venido à demostrar dentro y fuera de nuestro país, que la concentración de poderes es siempre funesta y  por extremo inhábil ó incompetente para edificar ó constituir nada sólido y  estable, porque la acción g-ubernaraental, áun supuestos los más ilustres hombres de Estado, no puede ménos de entorpecerse ó anularse, cuando los ministros de­penden de la votación de una Asamblea, la cual 
ipso facto  traspasa los límites de su poder, exclu­sivamente legislativo.Pero esta dependencia uo sólo perjudica y atro­fia las aptitudes ó iniciativa de los más hábiles y expertos gobernantes, sino que también, desnatu­ralizando el sistema, hace partícipe del gobierno, ó sea en el poder ejecutivo, á los mismos represen­tantes, á quienes nada se les puede negar en cam­bio de su interesado apoyo.Semejante adulteración del régimen constitucio­nal es hoy la plaga más terrible que pesa sobre los países, que más se jactan de ser regidos por insti­tuciones liberales en el continente de Europa.Es verdad que en Inglaterra el parlamentarismo es omnipotente; pero también es cierto que en las condiciones sociales de aquel país, esta omnipo­tencia no es peligrosa á causa de diversas y felices circunstancias, que no concurren en otras naciones, y  mucho ménos en España.



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 157A llí, en efecto, existe la primera condición de un pueblo libre, cual es una gran conciencia pú­blica, ante la que son verdaderamente responsa­bles, bajo el punto de vista del juicio de opinión, los representantes en la Cámara popular, que vienen á ser genuinos mandatarios de los electores.A esta mayor cultura política deben agregarse la estabilidad del régimen; el respeto k los em­pleados y funcionarios que no son depuestos sino por motivos justificados; los hábitos de laboriosi­dad de los habitantes; la bien organizada y rápida administración; la importancia del comercio y de la industria, y la multitud de empresas de toda es­pecie que facilitan útil y bien recompensado tra­bajo á gran número de personas instruidas; todo lo cual impide que los ropre.sentantes abusen de su poder, mendigando de los ministros credencia­les ó recomendaciones para sus comitentes, ántes bien con plausible prudencia se limitan á ejercer sobre los gobiernos una discreta y  allí saludable censura.Pero en otros países, como en España, en donde la empleomanía es una verdadera cuestión social, porque las per.sonas de cierta educación no encuen­tran en qué ocuparse útilmente; en donde la ad­ministración es complicada, lenta y costosa por el interminable expedientéo, y  por la sistemática pa­ralización de los negocios que no se resuelven sino por el favor más ó ménos interesado; en donde la industria y el comercio necesitan pocas inteligen-



158 PARTE PRIMERA.cías y brazos, la omnipotencia parlamentaria po­drá estar tan justificada como se quiera por nues­tras poco envidiables condiciones sociales; mas no por ésto deja de ser tan funesta como perturbado­ra , abrumando á los ministros con exig’encias de interés particular, ó amenazándoles con su desvío los representantes descontentos por no haber ob­tenido de aquéllos la consecución de sus deman­das, favores, gracias, deseos y aspiraciones, que rara vez se relacionan con el bien público.üna de las principales causas del triste estado en que bajo este aspecto de inercia para la activi­dad laboriosa y  fecunda se encuentra nuestro país, consiste en el craso error de nuestros go­bernantes, que léjos de fomentar por todos los medios posibles la producción, la industria, el co­mercio y la actividad sana en todos sentidos, y la verdadera riqueza de la nación, han contribuido por el contrario, de la manera más lastimosamente eficaz, por medio de medidas tan inconcebibles como absurdas, á distraer el capital de sus fines esenciales y  reproductivos, ofreciéndole un rédito tan elevado como además oneroso para el resto de los contribuyentes, de manera que todos los que han podido prefirieron hacerse rentistas, cobrando holgazanamente los exorbitantes réditos ofrecidos por el gobierno, á seguir percibiendo las módicas, morales y  honrosas ganancias de sus respectivas industrias, que á mayor abundamiento habrían fa­vorecido la ocupación provechosa y verdaderamen­



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 169te reproductiva para el bien social de muchos bra­zos é intelig-encias, que de seguro se habrían apartado de la empleomanía.Así, pues, el rentista en España es, sin pensarlo ni quererlo, à la vez que una verdadera plaga so­cial, uno de los más graves obstáculos políticos que se oponen al desarrollo de la verdadera riqueza del país, y à que el régimen constitucional funcio­ne con la regularidad debida.Por otra parte, los gobiernos en tales condicio­nes han tenido también un interés, aunque no de muy buena ley , en acaparar toda especie de me­dios gubernamentales de presión, reteniendo en sus manos la máquina administrativa, hasta el ex­tremo de que ningún negocio se despache sin su vènia, y concediéndose como una gracia, hasta la justicia más evidente y notoria.Y  era muy natural que así sucediese en un país, en que es constante y  diaria la reciprocidad de ser­vicios y favores entre el ministerio y  los represen­tantes.Resulta de aquí, que los ministros influyen muy eficazmente en los representantes del poder legislativo, miéntras que éstos á su turno reinflu- yen, no ménos enérgicamente, en el poder ejecu­tivo, haciéndose así completamente ilusoria la tan decantada división é independencia de los poderes.En una palabra, el ministro complace al repre­sentante á trueque de que éste lo sostenga con su voto, y la máxima egoista y utilitaria de su red-



160 PARTE PRIMERA.proca y propia convéniencia, se erige por ambas partes en el único principio de gobierno y de legis­lación, que debe regir su respectiva conducta, sin tener para nada en cuenta, en la generalidad de los casos, ni las prescripciones de la ley, ni las justas exigencias de la opinión pública, ni el bien común de la nación, sino única y  exclusivamente sus par­ticulares provechos.Así sucede, que el representante ejerce de hecho verdaderas funciones depoder ejecutivo, sobre todo, en cuanto se refiere á su distrito electoral, supuesto que allí no ha de quitarse ni ponerse absolutamen­te á ningún empleado del órden administrativo ni judicial, sin el exequátur del tal representante.Estos empleados, á su vez, no se cuidan en g e ­neral del estricto cumplimiento de sus deberes, ni ménos consagran á, sng funciones aquella atención, laboriosidad y  constancia, que constituye los bue­nos empleados, en primer término, y  en segundo, la resultante colectiva de una Aministracion rápida, inteligente y  proba.Es verdad que tampoco tienen interés en ser ín­tegros y aplicados, ántes bien estas cualidades pueden perjudicarles mucho, y  áun bastar para perder sus destinos, si por acaso se atreviesen á resistir, invocando la ley, las injustas y escanda­losas pretensiones, no sólo de sus patronos, sino también de sus amigos, parciales, recomendados ó favorecidos.Aquí todo se eslabona, urde y  teje de manera,



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 161que en vez de alentar el celo, aptitud y  honradez de los funcionarios, sólo alcanzan estímulo y  pre­mio los que se prestan á ser instrumentos cieg-os de las malas pasiones y mezquinos intereses de sus protectores, es decir, que las ilegalidades, la injusticia, la inmoralidad, en una palabra, el bandolerismo, bajo'todos aspectos, es lo que en el país oficial resulta fomentado y enaltecido.No es el lazo de la recíproca estimación que merecen las buenas prendas el que aquí une á los hombres de administración con los más influyentes en la política, sino el lazo repugnante y odioso de tenebrosas y punibles complicidades, á las cuales so deben sorprendentes ascensos y súbitas carreras, porque los protectores necesitan á sus complacien­tes protegidos en determinados puestos, para im­provisar mùtuamente la respectiva fortuna.Con tal procedimiento llega á perderse el sen­tido moral y el pudor, hasta un extremo verdade­ramente inconcebible, siendo ésta la causa más eficaz de la corrupción que, como una marèa cre­ciente de podredumbre, todo lo invade, infecta y destruye.La inconsciencia ó el cinismo sobre este punto es tan aü'oz y universal, que ya se habla de esta influencia desmoralizadora de los representantes, como de la cosa más natural, corriente y  ad­mitida.En vano se demuestra con las más irrecusables pruebas, que tal funcionario es un bandido y queTOMO V I, U



162 PARTE PRT^ÍERA.por lo tanto debe distituírsele, siquiera sea por de­coro público: pues bien; á tales observaciones y  á tales pruebas se responde con la mayor calma en los centros oficíales, diciendo que no se le jniede 
quitar, 'porque el tal empleado es protegido de tal ó 
cual representante, que tiene grandeinfluencia, que 
es asuntode suprorincia ó distrito, que se entiende 
muy lien con el ministro, que nunca le fa lta , que 
es un amigo leal y  seguro, que es jefe de una frac­
ción, que sirve muy lien , y  en fin , que nada puede 
hacerse.Tales hechos son tan escandalosos como frecuen­tes y tales palabras, yo lo afirmo, son históricas.Me parece que después de lo dicho, fácilmente se comprenderá hasta qué punto lleg-a la sofistica­ción y  falseamiento del régimen constitucional, allí donde es una perpètua mentira la famosa divi­sión de poderes que lo genéra y justifica ; pues que ya el lector ha podido conocer que los represen­tantes del país, en lugar de hacer leyes, compar­ten el poder con los ministros.En otros países, la justa celebridad y  la mere­cida influencia de los más ilustres miembros de las Asambleas legislativas, consisten en las doc­trinas que proclaman, en las leyes que proponen y  en su fuerza de iniciativa política; pero desdi­chadamente en España el gènio, la importancia y el influjo*de un representante no se califican por­que poséa tan excelentes dotes, sino por el mayor nmmero de empleados que coloca, y por la mayor



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 163cantidad y magnitud de negocios y  expedientes que por su recomendación se despachan para sus amigos.Léjos de mí la idea de sostener que en nuestro país no haya un personal tan íntegro y apto como en cualquiera otro para desempeñar toda clase de empleos y funciones, pues quien tal peusáre, ade­más de equivocarse de medio á medio, todavía pu­diera convencerse de la exactitud de mi precedente aserto, con sólo examinar lo que sucede con los empleados del Banco, de ferro-carriles, de Socie­dades y otras empresas particulares, que nada de­jan que desear respecto á honradez, actividad é inteligencia.Mi propósito es demostrar lisa y llanamente, que los males y  vicios que en la Administración pú­blica todos advierten y  lamentan, no provienen de la perversión ingénita de los funcionarios, sino de las funestas y  degradantes condiciones en que se les coloca, así como también de los reprobados medios que se ven constreñidos á emplear para sostenerse en sus destinos; y  esta observación es tanto más evidente y  digna de ser considerada, cuanto que la inmensa mayoría de los empleados de Empresas y  Sociedades, lo han sido Antes del Gobierno.Tampoco entiendo que haya en España ménos capacidad ó gènio político, que en otros países; pero las condiciones en que ios gobiernos con su omnímoda influencia oficial colocan á los candida-



164 PARTE PRBÍERA.tos, convidan tanto á los aventureros políticos que sólo buscan la medra y  el neg-ocio, cuanto re­pugnan á los hombres verdaderamente ilustrados sesudos, dignos y amantes del bien de su patria  ̂de suerte que en la baraja política, por decirlo asi, no prepondéran siempre ni los mejores, ni los más sábios, ni los más aptos por su carácter para ser hombres de Estado.Contribuye también á este desvío de la elevada política, por parte de los hombres más respeta­bles, las amarguras, ingratitudes y á veces perse­cuciones que aquí sufren los representantes que toman por lo sèrio su función de legisladores; y como los éxitos de los más desinteresados patricios no compensan aquellos sinsabores y disgustos, suelen dejar el campo Ubre á las medianías , á los charlamentarios, y  sobre todo, á los negociantes y  vividores, porque éstos al fin, á pesar de algu­nas contrariedades, consiguen siempre su objeto y  hacen fortuna.Sólo así puede explicarse la escasa iniciativa po­lítica que de ordinario muestran los representan­tes de nuestro’ país, en donde con razón puede afirmarse que los gobiernos, ó sea el poder ejecu­tivo, manifiesta infinitamente más iniciativa para proponer y  hacer leyes, que aquéllos á quienes por derecho propio tal función les compete de una manera más característica y predominante.A qu í, pues, el trabajo de pensar se deja sin dis­gusto y hasta con gozo al Gobierno, miéntras que



los representantes, renunciando k su función pro­pia, 80 limitan á aprobar todo'lo que se les propo­ne, en cambio de obtener éllos á su turno todo lo que pidan.Y  este trueque tan deshonroso para unos y  otros y  tan en desprestigio del régimen constitucional, ha venido á. ser ya, en fuerza de la costumbre, un verdadero sistema, llegándose hasta el extremo de llevarse en todos los ministerios un libro , que es una especie de cuenta corriente con los repre­sentantes, á fin de computar la suma de los servi­cios que aquéllos han prestado al Gobierno, con las concesiones, favores y gracias que éste á su vez les ha hecho.Entre tanto, que el país tenga paciencia y pague.Pero lo más horroroso es que se presentan á los ojos de los pueblos ejemplos m il veces más corrup­
tores gvs los más atroces crímenes, y desde luégo puede juzgarse lo que ganará la moral pública y privada, con el espectáculo que ofrecen muchos de os tales representantes,- que regresan á sus distri­tos de donde salieron sin camisa, ostentando in-’ grran boáto, numerosa servidumbre, caballos y  carruajes, y  comprando las mejoresfincas, sm que nadie acierte á explicarse que porbuenos medios, puedan tan pronto hacerse tan sorprendentes milagros.Si á estos ejemplos se añade que los tales impro­visados personajes sólo han hecho uso de su in­
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166 PARTE PRIMERA.

fluencia para falsear la justicia, para compiacerà 
los caciques, para no pagar los plazos de fincas 
nacionales, para eludir con lucro el cumplimiento 
de contratas, para perjudicar sin razón à sus ad­
versarios, y para despojar á muchos infelices, fà­
cilmente se comprenderá que se desarrollen los 
más funestos instintos, no para condenar tan per­
niciosos modelos, sino para imitarlos cada uno en su esfera, y  sintiendo todos hervir en su corazón 
el desordenado apetito del lu jo , de las riquezas y 
del súbito engrandecimiento, sin reparar para 
nada en los medios, produciendo y fomentán­
dose asi la más eficaz, enérgica y  poderosa causa 
del Bandolerismo.Entre tanto, aparecen algunos bandidos, cuya delincuencia es infinitamente menor, y  se pone el grito en el cielo, y se propala por todas partes que no existe seguridad para las personas, que la so­ciedad se desquicia y que es necesario castigar ta­maños atentados con la rapidez del rayo y  con mano dura y  fuerte, sin advertir que acaso aque­llos mismos ladrones han tenido en su mente por modelo al nuevo personaje, que ahora grita como conservador propietario, haciendo aspavientos y fingiéndose horrorizado por robos, cuya magnitud y trascendencia jamás puede comparar.se á lasque él ha cometido con infame cobardía para cimentar su elevación y  amasar su fortuna.Es necesario desengañarse: el bandolerismo po­lítico y gubernamental contribuye mucho más de



ORIGENES DEL BANDOLERISMO. 167lo que se piensa de ordinario, á producir el bando­lerismo en los campos, y  en vano se adoptarán contra éste las más severas medidas, miéntra.s se deje impune aquél, que con su ejemplo, alguna vez lo promueve y  siempre lo estimula y alienta.Kn una palabra; miéntras no caiga el castigo inexorable sobre los bandidos de frac y  guante blanco, no esperen los españoles verse libres de los bandidos de trabuco y  chaqueta.Pero como en la vida social todo se enlaza y  en­cadena, resulta que los abusos cometidos por los representantes contribuyen podero-samente á que también queden impunes los abusos cometidos por los gobiernos.Hé aquí la verdadera causa de que la responsa­bilidad ministerial haya sido siempre en nuestro país una sonòra frase y  nunca un hecho."V no puede ménos de suceder así, dada la natu­raleza de las cosas, es decir, teniendo en cuéntala recíproca invasión de poderes, las infinitas com­plicidades que de aquí resultan y las secretas gra­titudes por ocultos servicios prestados ó recibidos hasta por los que aparentemente se ostentan, como los más implacables adversarios, de suerte que á la postre todos vienen á decir, que bien se está San Pedro en Roma, que al buen callar llaman Sancho y que todos son arrieros y pueden encon­trarse en el camino, con lo cual las acusaciones no se forraúlan, se cubren las apariencias alguna vez para contentarála opinion pública, y todo viene



168 PARTE PRIMERA.á parar en crisis, dimisiones y  oportunísimos si­lencios, resultando que la responsabilidad ministe­rial se liace noche y es un verdadero mito desde el punto y  hora en que unos ministros se van y otros llegran , pues que aquí todo se olvida por los hom­bres políticos, y  nadie se inhabilita para otra vez, con tal que se retire é. tiempo, aunque el país llore con lágrimas de sangre su gestión ilegal, desacer­tada ó ruinosa.Este encadenamiento y  enlace de que ántes he hablado no se detiene aquí, sino que desciende desde las alturas como una corriente emponzoñada y se difunde por todas las clases, inficionando también al mismo cuerpo electoral, que á su vez favorece y áun fomenta estos abusos, convirtiendo á sus representantes en verdaderos agentes de sus negocios particulares.Así, pue.s, los electores contribuyen bajo este aspecto á que los representantes sigan la conducta que he censurado; pues en este punto aquéllos son tan exigentes que se valen de éstos, no ya para pe­dirles credenciales y  la favorable resolución de ex­pedientes y pretensiones, sino hasta para encargar­les compras de toda especie, violiues, clarinetes, serpentones, tamboras, guitarras, campanas, ma­tracas, imágenes de santos, medallas, escapula­rios, específicos, equipos de novias, y por último, colocación de patanes para sirvientes en la corte, á fin de que puedan seguir aquí una cufrera,.Véase, pues, cómo se eslabona todo y cómo las



ORIGENES DEL BANDOLERISMO. 160insensatas ambiciones de arriba producen las in­sensatas ambiciones de abajo; pero lo peor es que los electores se satisfacen con esta especie de ser­vicios, únicos que ag:radecen, y nunca ejercitan su juicio moral respecto á sus representantes, con tal de que no les falten en estas pequeneces, si­quiera luégo signan la conducta más inmoral ó con­traria á sus intereses comunes. ¿Qué les importa á éllos que suba como la espuma su representante, sin acreditar el origen de su repentina riqueza, con tal que aquél les siga sirviendo en sus negocios personales?Ahora bien; la falta de respeto á la ley funda­mental engendra todos estos males, comenzando por la usurpación de atribuciones, por la confusión de poderes, por recíprocas, ilegales é interesadas complacencias, por el ejemplo de grandes fortunas inicuamente improvisadas; siguiendo por las de­sastrosas y disolventes consecuencias que tales modelos producen entre gentes incultas, por la profunda inmoralidad que con tal conducta se di­funde, por el crédito que así adquieren la violen­cia, la astucia, el robo y  el bandolerismo; y aca­bando por la espantosa y universal corrupción de los electores, de los elegidos, de los gobernantes, de los gobernados y  de la nación entera.¡Tales son y serán siempre los tristísimos efectos de la violación de las leyes y de su impunidad afortunada, por parte de los malos gobiernos y de los malos representantes!



C A P ÍT U L O  X X X V I I I ,
LA  A D M IN IS T R A C IO N .

La constitución de un país, producto necesario y complicado del gènio de un pueblo, de su desar­rollo histórico y de su estado presente de cultuia, viene à reflejar los elementos distintivos de lo que pudiera llamarse su cardcier politico.Ahora bien; como consecuencia ineludible, la Administración de un país, en su más lato sentido, viene á ser como la práctica en la aplicación á la vida real de todas las ideas y conceptos jurídi­cos é institucionales, condensados en la Consti­tución.En este sentido, la Constitución es el carácter-, la Administración es la conducta de’ un pueblo, al modo que el carácter del individuo, que es la de­terminación de su voluntad, traza y  prescribe de antemano el modo, la forma y las condiciones del ulterior desarrollo de todos sus actos.La Administración, pues, es la consecuencia natural y  necesaria de la Constitución de un pue­blo, y  élla, por lo tanto, abarca y presupone una



ORÍGENíS DEL BANDOLERISMO. 171conductíi ó acción guVe')”>iCL'ni6nt(il, una conducta 
económica, y  una judicial.Ya he indicado los principales vicios de que adolece en nuestro país la acción gubernamental, á consecuencia de los abusos producidos por la confusión que nace de las recíprocas invasiones de los poderes públicos, y por lo tanto, me concre­taré ahora á exponer algunas consideraciones re­lativas á la Administración, propiamente dicha, bajo el triple aspecto de las prácticas gubernati­vas, económicas y judiciales, en cuanto á los abu­sos que en éllas se cometen, y que de cerca 6 de léjos, y de una manera más ó ménos indirecta, originan y favorecen el desarrollo del bandole­rismo.Es imposible figurarse hasta qué punto en nues­tro desventurado país existe la  tendencia, el gozo y  afición, por parte de nuestros funcionarios, á sustituir á las prescripciones de la ley, su volun­tad caprichosa y arbitraria.Este afan de autocrácia individual se nota en todas las dependencias del Estado, de donde surge también el entono, aspereza y á veces hasta gro­sería que suele advertirse en la generalidad de nuestros funcionarios, los cuales difícilmente com­prenden ó con facilidad suma olvidan que su obli­gación principal consiste en servir con agrado, cortesía, inteligencia y espíritu de rectitud al pú­blico, que para ésto les paga.Además de las malas condiciones en que aquí se



17-2 PARTE PRIMERA.coloca á los empleados, como ya anteriormente lie referido, por la índole de las influencias que con­tribuyen á su nombramiento y  sostén, por la ins­tabilidad de los g-obiernos y por las exigencias desmoralizadoras de que á cada instante son vícti- - mas y objeto , favorece también en éllos esta pro­pensión á resolverlo todo con un carácter potesta­tivo y  á medida de sus deseos, intereses ó reco­mendaciones, la misma legislación, cuyo inmenso cúmulo de disposiciones díveráas y contradictorias, brinda un dilatadísimo campo á la interpretación maliciosa ó al bien urdido amaño de la resolución definitiva de los negocios, muy bien fundada al parecer, en textos legales, que hasta literalmente se invocan y  citan.Pero como aquí desdichadamente existen leyes para toda clase de gustos, intereses, casos y nece­sidades, es muy fácil, y ésto lo saben muy bien ios empleados hábiles, formular en el mismo asunto las más variadas y opuestas resoluciones, sin dejar por ésto de invocar textos legales y  pre­cedentes establecidos.Tal es el resultado ineludible y  forzoso de nues­tra manera de legislar, consultando siempre las exigencias y apuros del momento, cuando no se atiende á satisfacer interesadas y  censurables mi­ras en negocios determinados.Así sucede que aquí nunca se derogan leyes, decretos y  demás disposiciones, sino por medio de vagas generalidades, que léjos de favorecer la es-



ORIGENES DEL BANDOLERISMO. 173tricía y  neta intelig'encia de lo preceptuado, con­curren poderosamente à confundirla y embrollarla.De aquí resulta, que ¿un supuesta la mayor in­tegridad é inteligencia en los funcionarios, rarísi­ma vez pueden acertar à resolver los negocios de una manera tan definitiva y  terminantemente le­gal, que sus decisiones no se presten á dudas, ca­vilosidades, quejas é interpretaciones, invocando otras leyes ó decretos que favorezcan los intereses negados ó desconocidos por los decretos y leyes que se invocaron en la resolución anteriormente adoptada.fci á este m an magnum de confusiones en que naturalmente se encuentran los empleados, mer­ced à nuestras indigestas colecciones legislativas, en donde todo se niega, todo se concede, todo se deroga y todo se reproduce otra vez como vigente, se añade la instabilidad de los funcionarios en sus respectivos puestos, y  si á mayor abundamiento se tiene en cuenta que no se buscan empleados útiles para los empleos, sino empleos útiles para los empleados, fácil es comprender la inmensa di­ficultad en que éstos se encuentran para desempe­ñar debidamente sus funciones.Sin embargo de tantas dificultades, suele con­servarse y sobrenadar una cierta raza de emplea­dos, que se consagran con esmero á estudiar el modo de romper todas las mallas de la ley, à ia  vez que à buscar todas las triquiñuelas del expe- dientéo, de suerte que siempre saben encontrar



174 PARTIA PRIMEI^A.bulas para difuntos, justificando á las mil mara­villas el antig-uo adagio de que «quien hizo la ley hizo la trampa.»Esta cláse de empleados, que se consideran ne­
cesarios en las oficinas , ascienden poco, pero en cambio influyen mucho en los negocios de las res­pectivas dependencias, y por añadidura consiguen resistir más que todos á cambios políticos, trastor­nos, mudanzas y  arreglos, á consecuencia de su exquisito arte en complacer y servir á los caciques de todos los partidos.También existen otros empleados de más fuste, que llegan á ocupar altos puestos en la Adminis­tración pública, sin más antecedentes, servicios ni méritos, que el haber bullido algo en política, los cuales encuentran luégo muy cómoda la posición, que por un feliz acaso consiguieron, y para con­servarla, no perdonan ni omiten medio alguno por reprobado que sea, á fin de que los dejen en sus empleos, en premio de sus traiciones, contra los mismos que los elevaron, y  pasar en lo sucesivo por komlres de administración, título tan pomposo como engañador, con que deslumbran k los in­cautos y  pretenden encubrir su ingratitud, bajeza y  descreimiento.Este linaje desleal de funcionarios, que forma una especie aparte, se entienden á media palabra y  se ayudan recíprocamente con una fidelidad de juramentados, sin curarse para nada de sus res­pectivas procedencias políticas; ántes bien, una



vez iniciados eu los misterios Eleusinos de la Ad­ministración pública, todos se complacen en ser­virse unos á otros y ú sus amigos, que son los prohombres de todos los partidos políticos, de suerte que cualesquiera que sean las eventualida­des, trastornos y cataclismos que sobrevengan, esta casta de gentes encuentra siempre k mano un oportuno recuerdo de favores dispensados desde sus puestos k los nuevos gobernantes, que se apre­suran k conservarlos en premio de sus anteriores deslealtades.Es verdad que los tales funcionarios son unas alhajas, es decir, personas muy apreciables, aten­dibles y atendidas por su inconcebible melosidad, competencia, mérito y valía, y que son verdadera­mente irreemplazables y por extremo aptos, asi para un fregado como para un barrido, sobresa­liendo en el arte de adivinar y complacer la volun­tad de sus jefes, á quienes logran seducir por muy poco que los traten con su perpétua y dócil agra- dabilidad, porque élios, en efecto, saben hacer maravillas, como lo es sin duda, entre otras mil que pudieran citarse, la de fabricar un presupues­to con déficit, ó con sobrante, ó nivelado, según y como plazca ó convenga al ministro.Estas y otras semejantes habilidades, que son pa­trimonio especial de algunos ingenios administra­tivos, bastan y sobran para mantenerlos siempre en sus puestos, como el aceite sobre el agua, y para merecer ademés que sus respectivos jefes los
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176 PARTE PRIMERA.traten con toda especie de consideraciones y  mira­mientos , llegando al fin y  á la postre á ser éllos, DO solamente los verdaderos dueños del cotarro, sino también de los más íntimos secretos y flaque­zas ministeriales, de las que más tarde en su dia suelen valerse y  abusar villanamente paracongra- ciarse con los nuevos sucesores, adversarios de los caidos.Estos hombres de administración ó Ingenios ad­ministrativos justifican plenamente con su con­ducta el título que se dan á sí mismos, porque en efecto, con imponderable habilidad saben crearse una corte de subalternos que, además de servirles para enderezar todos los negocios y expedientes que les importan, al puerto de sus deseos, prego­nan por todas partes las excelencias de la capaci­dad insustituible y del influjo inquebrantable v eterno de sus afortunados patronos.Y  llega á tan fabuloso extremo la ciencia admi­nistrativa de algunos de estos diestrísimos funcio­narios, que, con un modesto sueldo, tan hábil­mente administrado, aciertan á ga.star en lujo, carruajes, teatros y  otros dispendiosos entreteni­mientos cantidades enormemente superiores á lo que importan sus asignaciones en el presupuesto. ¡Maravillosos resultados de una sábia gestión ad­ministrativa!Pero los hombres de administración no se con­tentan con los plácemes y  alabanzas de la falange organizada por éllos en sus dependencias, sino que



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. i77amantes de la gloria, y  ansiosos de justa fama y nombradla, esfiiérzanse por conquistar á todo trance la gratitud y  los elogios de banqueros em­prendedores, de opulentos contratistas, de socie­dades de crédito y  de todos aquellos hombres de negocios que, con tan perfecta seguridad, saben hacer el suyo á la sombra y bajo los auspicios de nuestro siempre necesitado y esprimido Tesoro.Mas como en este angosto valle de lágrimas no ha de ser todo harina, tortas y  pan pintado, suce­de que también los hombres deadministracion, no obstante su consumado ingenio, suelen tener sus contrariedades, ya por la indiscreta jactancia de algiin favorecido ántes y después quejoso, ya por­que también éllos mismos suelen dar mayúsculos tropezones, y  en tales casos, léjos de caer de piés en medio de la situación, los arrojan de cabeza, y se romperían hasta el busto, si la suma inaprecia­ble de sus conocimientos administrativos, y el in­terés de sociedades, compañías y  negociantes agradecidos, no vinieran en su auxilio para que­brantar sus cadenas y ofrecerles ocupación y escote lucrativo en su seno y  sus empresas.La ciencia administrativa, sin embargo, es para estos hombres un talismán que los liberta de las enojo.sas consecuencias de sus caídas oficiales; pues como conocen á fondo todas las entradas y  salidas de los principales centros, de las colecciones legis­lativas, de los presupuestos, de las deficiencias de la administración, de las necesidades del personalTO IÍO  71. 12



178 PARTE PRIMERA.

y  de la ingeniosa y  oportuna tramitación. de los expedientes; á la vez que también están en el se­creto del modo y forma de obtener inmensas ven­tajas en determinados servicios, como arrendamien­tos de rentas, contratas de utensilios, vestuario, armamento y  víveres, intencionadas conversiones de la Deuda pública, y bien calculados emprésti­tos, tan favorables para estos cabalistas, como ruinosos para el país, encuentran grande acogida y protección entre aquellas mismas sociedades, banqueros y  negociantes, á quienes ban servido, y que por lo tanto, conocen á fondo su perspicacia y destreza para combinar y llevar á feliz cima las más lucrativas operaciones y los más pingües ne­
gocios, revistiéndolos con el barniz seductor de la más estricta legalidad, cuando en sustancia no son más que artificiosos latrocinios contra el Estado y la nación entera.Esta especie de bandolerismo es la más funesta, no sólo por la magnitud é importancia de los robos que así se hacen, sino por el influjo corruptor que desde las alturas administrativas se difunde por todas las clases y por la horrorosa impunidad en que se dejan tales crímenes y manejos,' mucho más perjudiciales para la moral pública y privada, que todos los robos y  atentados cometidos por los sal­teadores de caminos.Y  si al raénos la sociedad, obedeciendo á un sen­timiento de dignidad propia, los rechazase de su seno, ya que con universal escándalo se escapasen



o r íg e n e s  d e l  b a n d o l e r is m o . 179de la acción de las leyes, recibirían siquiera un castigo moral, que á la vez sería tan saludable para la sociedad misma, como justificativo del más inexorable rigor que se desplegase contra los ban­doleros de trabuco; pero léjos de suceder asi, la sociedad los acoge y aplaude, el cuerpo electoral los elige y eleva, el Gobierno los distingue y con­sulta, y  augustos personajes, sin duda mal acon­sejados ó no bien advertidos, los lian sentado k su mesa con escándalo y  horror de todos los hombres honrados.No conozco una alevosía más repugnante, ni una traición á la patria más digna de censura y de cas­tigo, que la de estos prohombres de administra­ción , cuya cobarde y vil especialidad consiste en permanecer largos años estudiando atentamente todos los subterfugios legales, y todos los secretos picarescos de la Hampa burocràtica, miéntras es­tán cobrando el sueldo del Estado, cuyos derechos é intereses presumen servir, sin otro afan ni pro­pósito que el de prepararse hábilmente su retirada, mediante favores que son otras tantas injusticias, y mediante el minucioso conocimiento que han adquirido de la organización administrativa, y de los medios más disimulados y eficaces para barre­nar la le y , á fin de encontrar luégo apoyo, con­curso y asociación con cínicos y  desalmados capi­talistas, que bajo la capa del bien general, acome­ten negocios y empresas, que solamente sirven para saquear el Tesoro, y  cuyo éxito seguro de-



•180 PARTE PRIMERA.peode de las odiosas cábalas y sofisticaciones le­gales, en que cifran todo su ingenio y mérito aquellos especialistas de la Administración pú­blica.Así sucede, que todos los recursos del esquilma­do país, léjos de ser invertidos en las obligaciones más sagradas, perentorias, reproductivas y para todos beneficiosas, vienen á parar á manos de estos vampiros quecliiipan la sangre de los contribuyen­tes, los cuales se ven compelidos á malvender sus cosechas, ganados, aperos y hasta las mismas tier­ras, que entregan al Estado para satisfacer los one­rosos impuestos, los injustos recargos y los irritan­tes apremios, destinados, no á salvar la Hacienda, sino á enriquecer más y  más á estos sofistas de la Administración, y á sus opulentos'consócios y favorecedores.Estos prohombres administrativos, parricidas de la patria, merecen compararse á esos hijos des­naturalizados, que conducen á los bandidos por los pasillos y corredores de la casa paterna para que roben á sus padres, llevando parte en el despojo.La causa principal de tales ágios, empréstitos y negocios de mala ley consiste en la mala organi­zación administrativa, que fundada en una excesi­va desconfianza, sólo sirve para hacer necesario un personal por extremo numeroso , sin que por ésto pueda evitarse la inmoralidad que por todas partes salta á la vista, ántes bien la misma divisi­bilidad de las funciones, ó sea la concurrencia ó in-



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 181tervencion de muclios en un mismo asunto, favo­rece y ocasiona de una manera extraordinaria los abusos de toda especie, en virtud de aquellos mismos medios, por los cuales se intenta evi­tarlos.En efecto, el objetivo primordial de la Adminis­tración como el de toda le y , debe ser el de que en sí misma couteng’a las disposiciones más eficaces para su cumplimiento, entre las cuales debe con­tarse en primer término su sanción penal, tan con­creta y bien definida respecto á casos y personas, que de ningún modo haya lugar á que la respon­sabilidad se divida hasta el punto de hacerse difí­cilmente apreciable, y por lo tanto inexigible.Pero aquí sucede que hasta para las cosas más nimias, baludíes ó insignificantes se instruye ex­pediente, en el cual intervienen muchos funciona­rios, que de buena ó mala fé, prejuzgan bien ó mal la cuestión bajo diversos aspectos, y con semejan­tes datos, es necesario que el asunto se resuelva en definitiva por el jefe superior, á quien sin duda podrá exigírsele la responsabilidad; pero que al fin y al cabo no se le exige por considerar que es im­posible que una sola persona intervenga, con la . minuciosidad debida, en tan inmenso cúmulo de negocios, y que si alguno resultase mal despacha­do ó injustamente resuelto, esta falta debe atri­buirse en general con fundamento, no al jefe, sino á los muchos subalternos, que en esferas diversas y con atribuciones diferentes formularon los datos



182 PARTE PRBIEfLV.prévios, es decir, los términos del júicio y último fallo.En este sentido, resulta una especie de proratéo de responsabilidad, imposible de aplicar y exig“ir por partes alícuotas á un gran número de emplea­dos, en proporciones muy distintas.De aquí surge, cualquiera que sea la sanción penal de las leyes, una perfecta impunidad de he- y  Que tal vez en la mayoría de los casos, no carece de cierta razón y áun justicia.Mas lo peor es que de tales circunstancias saben aprovecharse los hábiles, de modo que si en los expedientes ordinarios, en que se ventilan intereses de escasa cuantía, su resolución injusta ó acertada se deja sin responsabilidad alguna á los distintos funcionarios que en éllos intervinieron, en los ex­pedientes de grande importancia se recurre á toda especie de promesas y  seducciones, á fin de que se resuelvan á gusto de los interesados, los cuales suelen no encontrar dificultades insuperables, ale­gando entre otras razones, además de sus dádivas y  ofertas, las más decisivas para los empleados en nuestro país, cuales son las de que perderán una buena ocasión de hacer su negocio, que los quita­rán mañana, que les conviene tener amigos y pro­tectores que los sostengan, y  que, por último, que ni el Estado ha de agradecerles sus servicios, ni ha de premiarles su integridad, ni ménos ha de hacerlos responsables de la resolución que en tal ó cual expediente se dicte, sobre todo, cuando es



ORÍGENES DEL BA.NDOLERISMO, 183tan fácil fundarla, atendida nuestra multiple y contradictoria leg’islacion, en prescripciones y textos legales.Y  lié aquí otra nueva ocasión de que yo lamente las tristísimas condiciones en que aquí se encuen­tran los empleados públicos, que si cumplen seve­ramente con sus deberes, son destituidos; y  que si á todo trance, como es natural, desean sostenerse, no les queda más remedio que ceder á la corriente de la corrupción, porque en tal caso, de seguro ba­ilarán valedores; de suerte que los empleados pro­bos son frecuentemente depuestos sin que nadie se interese por éllos, miéntras que los personajes más influyentes de la política y de la banca se in­teresan á porfía por sostener y elevar á los funcio­narios más depravados.Favorece también la corrupción burocrática la falta de reglas fijas y de plazos determinados para la tramitación de los expedientes, deficiencia fu­nestísima, que imprime á la Administración una lentitud en extremo desastrosa para los intereses públicos y privados, á la vez que promueve de la manera más eficaz y extraordinaria el bandoleris­mo oficinesco, que se prevale de estas posibles dilaciones hasta el punto de no tramitar ni resol­ver más negocios, que los particularmente reco­mendados ó retribuidos.Existe hoy una desarmonia completa y un des­acuerdo por demás pernicioso entre la lentitud ad­ministrativa, y el movimiento social. En otro tiem-



184 PARTE PRIMERA,po esta lentitud estaba justificada por hallarse al unisono del movimiento social; pero al presente la rapidez y  facilidad de las comunicaciones, el m a- vor impulso en la actividad mercantil y comercial, y  la circulación libre de la propiedad inmueble, reclaman, por una consecuencia forzosa, un movi­miento análog'o y  paralelo en la Administración pública, y  con mayor motivo en nuestro país, en donde toda clase de neg-ocios, de un modo más ó ménos directo, se rozan con aquélla, que léjos de servir y  favorecer como debiera el pleno desarrollo de los intereses y de la actividad de los ciudada­nos , es por el contrario la rèmora más odiosa, más funesta, más universal y más constante para el desenvolvimiento progresivo de la prosperidad y cultura de la nación y del Estado.En una palabra, la rapidez en la Administración es hoy una necesidad tan imperiosa, como gene­ralmente sentida, á la par que sería el medio más eficaz para prevenir la corrupción burocrática, y todos los escandalosos abusos que de élla proceden.Además de corrompida, lenta, arbitraria, res­trictiva y  perturbadora, nuestra Administración es por extremo costosa, reuniendo así, muy ol contrario de lo que debía suceder, todas las calida­des y circunstancias posibles para que sea cordial­mente detestada por los contribuyentes, que léjos de pagar funciones protectoras y fecundas en re­sultados beneficiosos para todos, reconocen por una dolorosa experiencia, que se les abruma y es-



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 185quilma para distraer malamente sus fondos y para mantener á sus opresores bajo todos conceptos.Este dualismo, entre las tendencias exactores, hostiles y represivas de la Administración, y las funciones tutelares, directrices y armonizadoras de todos los derechos é intereses leg^itimos, que los pueblos debian esperar fundadamente de aquélla, produce, no la solidaridad necesaria y apetecible entre la Administración y los administrados, sino precisamente un desacuerdo funestísimo para la sociedad entera, un antag“onismo permanente, y, por decirlo así, un estado de guerra en que los ar­dides, las sorpresas, las ocultaciones, los fraudes y  la recíproca mala fé por una y otra parte, pro­longan indefinidamente una lucha tan desastrosa, que todo lo esteriliza, ménos la perpetuidad de los más escandalosos abusos y de nuestra creciente desmoralización é irremediable decadencia.A sí, pues, el contribuyente abusa, ocultando de una manera indigna sus tierras, sus casas, sus ganados y los productos de su industria, promo­viendo de este modo à su vez, la conducta vejato­ria de los investigadores de la Administración, la cual k su turno, por su arbitrariedad ó por el so­borno de aquellos funcionarios, abusa también de una manera tan frecuente como lamentable.Establecido este repugnante pugilato de corrup­ción, se resienten por igual los intereses públicos y particulares; el más astuto, influyente y perverso que oculta su riqueza, sale favorecido; el hombre



186 PARTE PRIMERA.ínteg’ro, dig^no y  respetuoso para con las leyes y que declara la verdad de sus haberes, resulta enormemente perjudicado; la Administración ayu­da y  proteg’e más bien la iniquidad que la honra­dez; el impuesto, que es la base primordial de la importancia de las naciones, es una mentira fra- g;uada por contribuyentes y funcionarios; la justi­cia gime y  desaparece; la inmoralidad ríe y se propaga; y las múltiples causas del bandolerismo, bajo los más variados aspectos, germinan en las conciencias, difundiéndose cada vez más la íntima y  deletérea convicción de que es mucho más útil y cómodo ser malo que bueno.Cuando la conciencia pública llega en un país á un estado semejante, bien se puede asegurar que se encuentra irremisiblemente perdido, si no busca en primer término su rehabilitación en el órden moral, cuyo sentido trasciende, regenerándolas, á todas las demás esferas de la vida.Ya he indicado en otro lugar, que á tan lamen­tables extremos conduce el grosero positivismo de la época, que á más andar arrastra á la sociedad presente á una crisis definitiva y  á una renovación universal; pero si es cierto que la corrupción trae ya larga fecha, también lo es que sus proporcio­nes á cada momento se acrecientan y  agigantan, porque al ménos ciertos actos producían siquiera escándalo y algunas veces castigo, miéntras que ya se habla de éllos como de la cosa más natural y corriente del mundo.



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO- iS7Hace algunos años que un esclarecido personaje militar y político aseguraba con grande exactitud, por desdicha, que España era m  presidio suelto, frase que extrañó á muchas gentes, que ni pene­tran en el fondo de las cosas, ni comprendieron tampoco debidamente las circunstancias y el mo­tivo, que dieron lugar à la expresión citada.Aquel ilustre hombre de Estado, á quien después de su muerte se ha hecho justicia, como siempre acontece, presidia à ia  sazón un ministerio bajo cuya dependencia un alto funcionario, diputado y amigo suyo, hubo de cometer ciertas debilidades en el ejercicio de aquel cargo; pero léjos de en­contrar ayuda, protección ó patrocinio por parte de aquel gobierno, éste precisamente se apresuró à denunciarlo, destituirlo y  entregarlo á los tribuna­les para su castigo, que efectivamente se le impuso.Fácilmente se comprenderá la inmensa é indeci­ble amargura que á un hombre de bien le causa el que uno de sus amigos y  correligionarios se vea reducido á tau triste y vergonzoso estado, además déla sorpresa, del asombro y cruel desengaño que en un ánimo generoso produce la idea de haber tra­tado y  recibido diariamente en su casa, como á una persona digna y como un buen amigo, á quien después, por sus actos, demuestra que no merecía semejante trato ni tal afecto.Pues bien; el hecho referido faé el origen de la mencionada frase, que revela tanta tristeza como conocimiento exacto de los hombros.



188 PARTE PRIMERA.En aquella época, sin embargo, se conservaba todavía, si no la rígida austeridad de la virtud, al ménos el pudor de la moral y de la vergüenza, pues que se entregaron á los tribunales varios fun­cionarios y  se acusó á un ex-consejero de la Corona.Pero más tarde el cinismo se ha llevado hasta el extremo de que reconvenido en cierta ocasión cierto ministro por las fechorías de cierto elevado funcio­nario, replicó: «Se encuentra tan atrasado, que es 
necesario dejarlo que aproveche el tiempo, á ner si 
se redondéa.}> i Qué diferencia entre aquellos tiem­pos no lejanos y lo que después ha sucedido!El mismo estado de guerra, disimulación, per­fidia y recíproco antagonismo que existe entre la Administración y  el contribuyente, se observa también entre la administración de justicia y  la generalidad de los ciudadanos.Causas históricas, tan permanentes como desas­trosas, han influido en nuestro país para hacer so­bre toda ponderación temible y  repugnante lo que más deben estimar los hombres, como es la jus­ticia.En el órden civil nada podré yo alegar que sea tan elocuente, para encarecer la censura que han merecido siempre los tribunales y  la curia en E s­paña, como aquella famosa maldición gitana que compendia todo mi pensamiento sobre esta mate­ria y  que dice así: «/ Pleitos tengas y  los ganesh  A.sí es que con mucho acierto se ha pintado á los



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 189litigantes en cueros, sin más diferencia entre el perdidoso y  el favorecido por la justicia , que la de llevar éste el rollo de los autos debajo del brazo.En cuanto á la justicia criminal, la Administra­ción no ha sido más afortunada, pues que todos los vecinos honrados, temerosos de verse envuel­tos en un proceso, se extremecen á la sola idea de prestar una declaración, sin que haya nadie que les haga comprender, no sólo que su inocencia debe garantizarlos de todo atropello, sino que también se hallan obligados á esclarecer, en la forma que les sea posible, las pesquisas de los tri­bunales, para indagar quiénes sean los verdaderos autores de los delitos.Este desvío y  aversión de las gentes hácia jue­ces y  curiales, es tradicional á consecuencia de los abusos, vejaciones é injusticias que los tales fun­cionarios cometían en los pasados tiempos; porque de los presentes... ya hablarán los venideros.De todos modos, es lo cierto que esta repugnan­cia, poco ménos que ingénita en todos los espa­ñoles, á que de cerca ni de léjos los mezclen para nada en causas criminales, es una de las concau­sas más poderosas y eficaces para la impunidad del bandolerismo.En vano los jueces y  los curiales más íntegros y diligentes se afanarán por esclarecer las circuns­tancias de un hecho penable ó el nombre de un cri­minal, si no es cogido in fraganti, supuesto que si el descubrimiento de la verdad ha de provenir de



lüü PARTE PRIMERA.teatig:os presenciales, de seg^uro que todos declara­rán que nada han 'oisto ni oido, sobre todo, si son campesinos del reino de Valencia ó de las provin­cias de Andalucía.Excusado parece decir que estas gentes pueden ser muy buenas y honradas; pero unas veces por el te­mor á bandoleros famosos, otras por la íntima con­vicción que abrigan de que puede resultarles al­gún daño por decir lo que vieron, y  siempre por evitarse viajes, molestias y perjuicios, es incontes­table que ios jueces encuentran en tales ocasiones obstáculos insuperables para el esclarecimiento de la verdad, y para salir airosos en el cumplimiento de sus severísimos deberes, á fin de que la jasticia  
resplandezca sobre este linaje de atentados, como el sol sobre lasnübes.A estas preocupaciones del vulgo y  deficiencias de lasleyes se une también el temperamento africano de aquellos habitantes cuando son incultos, que no comprenden la vindicta pública; ántes bien entien­den, como sucede á los valencianos, que cada uno debe tomarse por sí mismo la venganza ó la justicia; y  conharta frecuencia sucede que los asesinatos más horrorosos quedan impunes, áim sabiendo el hijo quién fué el matador de su padre; pero aquél guarda profundamente el secreto, reservándose para sí con tenaz empeño el imponer por su mano, en ocasión propicia, el castigo al delincuente.Este feroz individualismo, propio de pueblos pri­mitivos , es también una causa muy principal de



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 191que los instintos bandolerescos permanezcan inex­tinguibles, y  de que infinito número de crímenes se escapen à la acción pública de la justicia.A todos estos inconvenientes debe agregarse la completa falta de policía judicial, no sólo para bus­car y prender à los criminales, sino también para espiar en la sombra todos sus pasos y averigtiar por último, todos sus propósitos à fin de evitar pre­ventivamente, en cuanto sea posible, la perpetra­ción de los delitos.En una palabra, la justicia preventiva debe ser à la par, la precursora y  el complemento de la jus­ticia criminal, propiamente dicha.La institución que responde à esta importante misión social es la policía llamada de seguviddd de las personas, á la cual no puede proveer con la de­bida eficacia la simple administración de justicia criminal, que se limita à satisfacer la vindicta pu­blica, k restablecer el estado de derecho en la so­ciedad , y á castigar al culpable.Por desdicha, la policía de seguridad se encuen­tra en España aún más abandonada que la policía rural, urbana y sanitaria, que lo están hasta un extremo deplorable, sin contar la policía de las mi­nas y de otros establecimientos, fábricas y almace­nes, que por los objetos peligrosos que encierran, como son las materias inflamables ó fulminantes, ó por los trabajos arriesgados que acometen, don­de pueden ocurrir infinitas victimas ó desgracias, reclaman imperiosamente la acción de un poder



192 PARTE PRIMERA.inspectivo, que mediante discretas j  oportunas pre­cauciones las prevenga, evite, disminuya ó socor­ra, en el caso de que ya hubieran sobrevenido.La policía de seguridad no responde en España á. su especial objeto por su imperfecta organización, por el poco acierto en la elección del personal, y, so­bre todo, porque con harta frecuencia y sin razones justificadas se distrae á estos agentes de sus fun­ciones peculiares, destinándolos al espionaje polí­tico, lo cual ha sido la causa más poderosa de que en nuestro país aquella institución haya gozado de la más constante impopularidad.El complemento natural y necesario de la ad­ministración de justicia y de la policía de seguri­dad son los establecimientos penales, que léjos de Henar los requisitos propios y característicos de la pena, contribuyen por el contrario, á desnaturalizar todos sus saludables efectos.E l fin primordial de la pena debe ser, no sólo el castigo del delincuente, como una privación ó do­lor merecido por su transgresión, sino también su mejoramiento moral, dirigido á obtener un dia su rehabilitación completa para volver dignificado al seno de aquella misma sociedad, que ántes le recha­zó por sus deméritos.Ahora bien; nuestros establecimientos penales no responden á ninguno de estos importantísimos fines, supuesto que en lugar de enmendarse allí los delincuentes, se acaban de pervertir de una manera irremediable, porque no se impide el trato y  comu-



ORÍGENES DEL BA.NDOLERISMO. 193nicacion de los penados por breve tiempo y por li­gera causa con los grandes y  empedernidos crimi­nales, condenados á, cadena perpétua ó á muchos años de presidio.Esta falta de clasificación délos penados, que de­bieran vivir por grupos homogéneos en respecti­vo aislamiento, es otra de las causas de la propa­gación técnica, por decirlo así, del bandolerismo; pues que cada presidio viene á ser, dada su actual organización, una especie de escuela profesional en que se dan y reciben esas horribles lecciones del crimen, que vienen é practicar luégo en el seno de la sociedad jóvenes discípulos dirigidos por sus maestros encadenados, á quienes del fruto de sus rapiñas envían socorros, con quienes viven en inte­ligencia constante, produciéndose así una cofradía universal de bandidos, en la que frecuentemente los más hábiles y audaces iniciadores son los que están presos, miéntras que ejecutan sus horrorosos planes los que se encuentran libres.La mayor parte de estos penados por heridas ó muertes en riña y  otros motivos análogos, segura­mente que habrían podido libertarse no sólo de aquel espantoso contagio, sino también de los ater­radores compromisos que allí contrajeron, si desde luégo se hubiera impedido la comunicación de los ménos viciados con los más corrompidos.No me parece oportuno insistir sobre este y los demás raúaos de la administración pública, por no merecer la nota de prolijo; pero creo que lo dicho
TOMO VI» J3



•194 PARTE PRIMERA.baste y  sobre para demostrar cumplidamente que en nuestro desventurado país todos los medios ad­ministrativos producen en g-eneral efectos peores, que los males que se intentan evitar ó correg'ir.En efecto, atendido el estado actual de corrupción en que se encuentra la sociedad española, no descan­sa el ánimo en ninguna parte satisfecho por el noble y  bello espectáculo de la integridad favorecida, ó de la virtud respetada; pues que en todas direccio­nes no se divisan más que los estragos del tosco sensualismo, de la perversidad triunfante, de la codicia hidrópica y  del sentido utilitario y egoísta, que bajo todos aspectos relajan, perturban y des­truyen el órden moral, que es la base primera de todos los demás organismos sociales.Así, pues, el que atentamente observa y  estudia la marcha general y  administrativa de este país, dentro del régimen establecido, no puede ménos de contristarse profundamente al conocer los es­candalosos abusos, inmoralidades y  descarados la­trocinios, que se cometen en todos los ramos, en los servicios municipales y  provinciales, en las elec­ciones, en las quintas, en los amillaramientos, en el reparto de los impuestos, en las comisiones eva- luatorias, en la investigación económica, en el re­partimiento de los consumos ó en los fielatos, en las fábricas y  expendedurías de tabacos y sales, en el papel sellado, de multas y timbres, en los im­puestos de industria, comercio, minas, derechos reales y trasmisión de bienes, en la expedición de



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 193cédulas personales, en la renta de aduanas, en el giro mùtuo, en la administración y  venta de bie­nes nacionales, en la declaración de derechos pa­sivos, en la variedad de clases de la Deuda, en la acuñación de la moneda, en los servicios y mate­rial de correos y telégrafos, en la custodia y apro­vechamiento de los montes públicos, de coladas y cordeles de la Mesta, en la construcción y  entrete­nimiento de carreteras, puentes, puertos y  faros, en la mal aplicada subvención de ferro-carriles, en las contratas de obras públicas, de abastos, ar­mamentos, utensilios, mantas, ropas, camas y vestuarios, así para el ejército y armada, como para los establecimientos penales y  de beneficencia, en la reparación de templos, en el Registro civil, en los juzgados municipales, en cruces, honores y condecoraciones, en la comisaría de los Santos lu­gares, en los viáticos y  gastos de representación, en los acoplos y trabajos de los arsenales, en los repuestos de carbón para los buques, en los servi­cios de Ultramar, en donde se reproducen agigan­tados, si es posible, los mismos abusos que en la Pe­nínsula, y finalmente, en los capciosos y usurarios empréstitos &. que tan desconcertada administra­ción da lugar y motivo, mediante las más ruinosas negociaciones, en virtud de las cuales ciertamente no se remedian los males públicos, si bien algunos particulares improvisan como por ensalmo colosa­les fortunas.Tal es la tristísima situación administrativa en



190 PARTE PRIMERA.que nuestro desdicliado país se encuentra por un conjunto infeliz de circunstancias, que enning-una manera debe atribuirse à las condiciones de nues­tro suelo, sino única y exclusivamente á la acción insensata de los hombres.Ahora bien; ¿cuáles son las causas de que nues­tra sociedad manifieste un sentido colectivo tan desordenado, tan ruinoso, tan antipatriótico, tan funesto y  perjudicial para todos? Estas causas pro­vienen de diferente orfgren, casi todas imputables á la voluntad humana, procedentes de la tradi­ción histórica y á la vez del estado intelectual, en que nuestra sociedad se encuentra.En efecto, pueden imputarse á la voluntad hu­mana la sed hidrópica de riqueza y  ese egoismo repugnante, que impulsa á cada cual á establecer­se y proclamarse como el centro del universo, refi­riendo á sí todas las cosas y  no refiriéndose él á nada, en subordinación jerárquica, que no sea la satisfacción incondicional de sus apetitos.Desde este punto de vista desaparece por com­pleto de la conciencia la idea de un órden superior, á cuyo imperio categórico deben someterse todos.Tal es el orden moral, que soberanamente pres­cribe la solidaridad recíproca y  el armónico enlace de todas las relaciones humanitarias.Sin este órden, todo es anarquía, y  no es posible concebir siquiera ni la nocion sublime de patria, ni ménos adquirir el nobilísimo concepto de huma­nidad.



0KÍGENI5S DEL B̂ VíNDOLERISMO. 197Aflí sucede que no viendo cada uno más que á sí mismo, sólo atiende á su particular provecho ; la idea del interés colectivo le parece una simpleza' ó un sarcasmo, la.nocion del Estado no se com­prende, y  el amasar su fortuna á la sombra del Te­soro público, mediante fraudes y  negocios de mala ley, se tiene por el colmo de la habilidad y de la sutileza, sin advertir que robar al Estado es robar­se á sí mismo, además de despojar átodos y ácada uno de los españoles de una parte de sus haberes.Esta es una de las causas más poderosas de nues­tra decadencia como nación y de las profundas raí­ces que aquí tiene el bandolerismo, debiendo ad­vertir, que es infinitamente más criminal el ladrón que roba á la Madre Patria, lo cual equivale á ro­bar á todos, que aquél que despoja á un particular, por más que ordinariamente se diga y se crea lo contrario.Pero existen otras razones, que deben atribuirse á la fatalidad de la tradición histórica, y que vienen á constituir una especie de enfermedad heredi­taria.La inquisición y tres siglos de absolutismo, con­currieron á desnaturalizar, por decirlo así, el ca­rácter de los españoles, tan altivo, tan uoble, tan ge­neroso y nativamente amante de la justicia, amor­dazando su pensamiento, é impulsando su espíri­tu, casi exclusivamente hácia la teología, la litera­tura y  la milicia, sin permitirle ocuparse del estu­dio de la naturaleza de la sociedad, ni de los dere-



m PARTE PRIMERA.chos del hombre, ó por mejor decir, todo el conato se ponía en demostrar la anulación completa de la personalidad humana en presencia de un hombre solo, del rey absoluto.Así la nación vivió largo tiempo bajo la más om­nímoda tutela religiosa y política, de suerte que en ciencia, filosofía y hasta en literatura, el sacer­dote pensaba por el resto de los españoles, mién- tras que en política y administración no existia más ley ni criterio que la soberana voluntad del monarca, la cual determinaba, no sólo el organis­mo administrativo y  las funciones de los magistra­dos, sino que también nombraba á éstos en el con­cepto de ser sus favoritos y  servidores.De aquí resultaba un monstruoso antagonismo entre los encargados del poder público y la masa común del pueblo, que era considerado por aqué­llos, no como el origen de su poder y de sus fun­ciones, sino como el objeto de su opresión y de su desprecio, cuando precisamente era la mina única que podían explotar; pues que todos los recursos se suministraban por los pecheros, miéntras que el clero y la nobleza estaban exentos de tributos.En el concepto de aquellos gobernantes, no exis­tía la idea de que eran servidores de la nación, sino servidores del rey, del señor de vidas y haciendas, del dueño del pueblo, que era tenido como un feudo, y por consiguiente, desaparecía la verdade­ra nocion áQpaCric, para convertirse en la depa- 
irimonio.



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 199Así, pues, los que desempeñaban todos los cargaos y oficios públicos se creían únicamente servidores del rey, al cual juzg-aban como anterior y  superior al pueblo, y  tan distinto de él, como la propiedad lo es del propietario.Por desdicha, esta tradición, este sentimiento de absurda superioridad con más ó ménos modifica­ciones, se conserva todavía en nuestros g’obernan- tes y funcionarios, que una vez en el mando con­sideran al resto de la nación como h país conquis­tado, como à un inmenso prèdio, cuyos productos y  rendimientos de derecho les pertenecen.Toda la diferencia consiste en que si áiites se llamaban servidores del rey, hoy éllos mismos se tienen por hechuras y  agentes de sus respectivos patronos; pero muy rara vez se consideran como los servidores de la nación, comprendiendo la ínti­ma é indisoluble solidaridad que debe existir entre la patria y loa gobiernos.Esta falsa é injustificada supremacía de los man­datarios ó apoderados sobre los poderdantes, es una de las causas más poderosas y permanentes del estacionamiento y deficiencias de nuestra xVd- ministracion, cuyas leyes orgánicas están siempre concebidas, hechas y  aplicadas, no en el sentido del bien general de la nación ó de los administra­dos, sino en interés de los administradores ó go­bernantes.Parece increíble que esta funestísima oposición, entre dos términos que debían armonizarse por su



200 PARTE PRIMERA.propia Indole y  naturaleza, se prolong-ue todavía con tan obstinada persistencia, áun después de las grandes revoluciones y  progresos políticos, que se han verificado en el i'iltimo sig*lo.Finalmente, existen otras razones que no depen­den tanto de perversión deliberada, como del ge­neral desconocimiento de las leyes morales y  jurí­dicas que rigen á la sociedad, leyes que han ido elaborándose lenta é incesantemente en la sucesión de los tiempos y  mediante el progresivo desarrollo de la inteligencia humana, porque el hombre está formado de manera, que aplica sus facultades con ménos fortuna ó más desidia,precisamente á lospro- blemas, cuyasolucion más directamente le importa.Acaso también se ha necesitado el gran caudal que hoy atesora la ciencia humana en todos senti­dos, á fin de que sirva de base y  coeficiente nece­sario y  prèvio para resolver el inmenso, complicado y pavoroso problema de su destino, en virtud déla Constitución definitiva y única de las sociedades, cualesquiera que sean por otra parte las diferen­cias de aplicación, meramente accidentales, que según lugares y  tiempos, el estado histórico de cada nación reclame.La vr.rdad es una así en eíespírítu, como en la na­turaleza; y por lo tanto, yo no puedo admitir que no suceda lo mismo en la obra más grandiosa de los hombres, que es la jusH'tnenfe gohernadd.Tal es el fin, y  á él se llegará sin duda; pero también es incontestable que de la libertad y  del
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ORÍGENES DEL B/VNDOLERISMO. 201trabajo humanos, depende el apresurar ó detener los progresos de las ciencias sociales.Resulta, pues, que si nuestra Administración hoy es imperfectísima, debe atribuirse, en primer término, à corrupción moral, y después á tradicio­nes históricas y al estado general de la ciencia, y por último, à falta de buena voluntad y trabajo perseverante para escogitar los medios más idó­neos y adecuados, á fin de corregir tantas deficien­cias y  tan escandalosos y  perjudiciales abusos.Por mi parte, y  sin perjuicio de ocuparme en otro lugar de estas y otras dificilísimas y úrduascuestiones, no puedo ménos de apresurarme à in­dicar aquí el remedio que por de pronto y del modo más óbvio y hacedero, pudiera adoptarse.En este concepto, debo decir, que la necesidad más urgente y perentoria para la Administración pública en España, es la formación de un Código, en que se reduzca á unidad sistemática todo el inmenso fárrago, trivial ó contradictorio, de leyes, decretos, reales órdenes, instrucciones, reglamen­tos, ordenanzas y circulares, de suerte que la ley, sobre cada punto, se formúle breve, sencilla, clara, terminante y  con su correspondiente sanción penal, jiara exigir á loa funcionarios la responsabilidad inexcusable, de tal modo, qiie no baya lüg'ar á du­das, interpretaciones, ambigüedades ó dilatorias, sino que en todos los casos, el texto legal prescriba lo que debe hacerse, pronunciando la /aáríi, á;que todos se atengan, así en el procedi-



202 PARTE PRIMERA.miento como en la responsabilidad, sin invocar más disposiciones que el texto único de la única ley vi­gente. Así se consiguiria evitar la sofisticación de la justicia, hoy tan fácil, á consecuencia de poder acogerse k infinitas leyes é interpretaciones diver­sas; y  estando además prescritos de antemano los plazos ó términos para la tramitación de los expe­dientes, se obtendría también una gran celeridad en su despacho, rapidez que aún pudiera aumen­tarse extraordinariamente en bien del servicio y  de los intereses públicos y  privados, suprimiendo en la máquina administrativa numerosas ruedas, que uo sólo favorecen la más perjudicial lentitud, sino que también contribuyen con grande eficacia á la inmoralidad más vergonzosa.La supresión de intervenciones y  trámites inú­tiles y  embarazosos, y que por añadidura dificul­tan la responsabilidad, además de producir impor- tantísimas economías de tiempo y dinero para los interesados y para el Tesoro, producirla igual­mente que la acción administrativa funcionase con fecunda rapidez para bien de todos.A estas reformas, que facilitarían que todos los funcionarios conociesen la legislación sin gran tra­bajo, debería añadirse también la elección de em­pleados útiles y  bien retribuidos, dándoles garan­tías de estabilidad y  ascenso, miéntras cumpliesen con sus deberes.En una palabra, codificación entendida como acabo de explicarla, asimilando á élla todas las



ORÍGENES DEE BANDOLERISMO. 203nuevas disposiciones que en adelante se adopten y que sucesivas exigencias del servicio público re­clamen ; nombramiento de los funcionarios del po­der judicial, debido únicamente á la integridad y al mérito, y  no á influencias perniciosas; reforma de los Kstablecimientos penales en armonía con los principios de la ciencia penitenciaria, de modo y forma, que en vez de ser un lugar expiatorio y de regeneración para los penados, no se convier­tan en una cátedra permanente de criminalidad y de corrupción irremediables; y  una buena organi­zación de la justicia preventiva ó sea policía de seguridad de las personas y  de las propiedades, con un personal idóneo, diligente y útil para este servicio por nativá y  bien probada vocdcioiií lié aquí las medidas más urgentes y necesarias que desde liiégo me atrevo á proponer en términos ge- nerale;s, sin perjuicio de la especificación conve­niente en su lugar oportuno.Ahora bien ; miéntras que la Administración pú­blica, que todo el mundo contempla, que con todos los intereses sociales se roza, y que á nada ni á nadie atiende sino por recomendación ó ruines miras, no se ordene y moralice, quedará siempre en pié visible y funesto para todos, un ejemplo corrup­tor y un foco permanente de podredumbre, cuyos ponzoñosos miasmas inficionarán á la sociedad en­tera, produciendo bajo loa más variados aspectos, y con múltiples síntomas, esa peste moral que nos de­grada y consume y que se llama el Bandolerismo.



CAPÍTULO XXXTX.
L O S  P A R T I D O S  P O L Í T I C O S .

Otra de las causas más poderosas que en nuestro país favorecen los instintos de violencia por una parte, y  por otra, la más absoluta y  omnímoda to­lerancia en todo género de inmoralidades, consiste en la conducta que aquí siguen .los partidos polí­ticos.Ellos solos lian podido inventar la más peregrina de las teorías, cual es, la de dividir al hombre mo­ral en dos pedazos, admitiendo el inconcebible ab­surdo de que una mi.sma persona puede ser á la par, un redomado picaro en sus relaciones priva­das, y un personaje político de virtud intachable.Este agudísimo sofisma ha tenido la fortuna de pasará la categoría de axioma indubitable, por más que yo jamás he acertado á comprenderlo. 'Pero los partidos políticos no reparan en barras, y  con tal que sus adeptos y  prohombres defiendan bien sus intereses ó conveniencias, son proclama­dos como los más ilustres y virtuosos ciudadanos de los pretéritos y presentes siglos; pero si por su
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o r í g e n e s  d e l  b a n d o l e r i s m o . 205buena dicha estos modernos Arístides han sido víc­timas de alg'una persecución, aunque sea por un 'delito común, ya tienen su reputación hecha, y llueven sobre éllos adhesiones, plácemes y consue­los de toda especie con motivo de su po"Utico ó impolítico.(Quiero decir, que los partidos tienen muy an­chas trag'aderas en achaque de moralidad perso­nal, y que se apresuran á cubrir los defectos de sus afiliados con el manto de la más inagotable in­dulgencia y de la popularidad más inmerecida, sin más razón ni motivo que el seT de los suyos.Importa poco que sean tahúres, quebrados de m alafé, estafadores, petardistas y personas des­acreditadas en el ejercicio de sus profesiones res­pectivas , y  en las cuales concurran los más repro­bados antecedentes morales, siempre que en cafés, casinos, tertulias, círculos y periódicos declamen, griten, disputen, alboroten y escriban, no tanto en favor de las doctrinas del partido, como en ala­banza de sus prohombres.Así sucede que las personas de ménos valia mo­ral y de más robustos pulmones y cínica audacia llegan en este país á ser una especie de persona­jes, favoritos de las notabilidades políticas , y con­sejeros délos ministros, que influyen poderosa­mente en los negocios, que frecuentemente suelen ocupar los más elevados puestos, y que á la postre por reprobados medios, y con tales condiciones personales, vienen á rehacer su fortuna á costa de



200 PARTE PRIMERA.los intereses públicos, después de haber malversa­do ántes sus caudales, ó de haber vivido siempre sobre el país como una plag-a.Estos personajes de órdeu secundario, que tam­bién consig-uen algunas veces hasta ser figuras de primera fila, lavan todas sus manchas anteriores en el turbio Jordán de la política, mediante los ele­vados puestos que sus valedores les proporcionan.Acontece también que algunos vividores que se encuentran con recursos pecuniarios, entienden que en tan agitados y revueltos tiempos es un ne­gocio muy lucrativo dar dinero á los personajes políticos importantes, cuando se hallan en desgra­cia, reservándose aquéllos la intención de cobrar más tarde con creces sus préstamos y donativos, explotando á las mil maravillas la influencia y gra­titud de los personajes favorecidos, cuando éstos suben al poder, los cuales aceptan sin vacilar esta situación, que les permite pagar sus cuantiosos dé­bitos, no con los fondos de su peculio, como pare­ce natural y justísimo, sino á costa del presupues­to, en virtud de credenciales y favorables resolu­ciones de enmarañados expedientes.Sólo así pueden explicarse los súbitos encumbra­mientos de personas sin las dotes necesarias, y  sin la más mínima significación política; pues que to­dos sus méritos consisten en haber prestado favo­res particulares á alguno de los prohombres del partido.También ocurre que en un momento de verda-



ORÍüENES DEL BAÍíDOLEUISMO. 207dero peligro, y otras veces infundado, se refugia un personaje político más ó ménos tímido en la casa de uno de estos vividores, loa cuales inmedia­tamente aproveclian lo ocasión de señalarse el puesto que lian de ocupar el dia del triunfo; y pro­mesas de esta especie arrancadas indiferentemente ó sin conciencia, por mera cortesía ó por el com­promiso de la situación, se han hecho valer más tarde, y han tenido cabal cumplimiento con escán­dalo del país, con desprestigio del partido, con grave perjuicio de los intereses públicos, y , eso sí, con notable provecho de los agraciados.Resulta, pues, que la moral es muy poco severa en los partidos políticos, cuyos jefes en general prefieren rodearse de zotes para que nadie les con­tradíga en las cuestiones de altura, y valerse de ciertos truchimanes que los aplauden sin medida, y que les sirven para determinadas maniobras, idas y venidas y recíprocas inteligencias, que sur­gen como necesarias, así en la vida intima de las parcialidades, como en las relaciones de unas con otras.Con semejante conducta, los hombres de más va­ler y mérito quedan postergados, ya por no pres­tarse ácierta clase de manejos, comisiones é intri­gas, ya porque los mismos jefes con pérfidas insi­nuaciones procuran desvirtuar sus cualidades y alejarlos de las ocasiones en que puedan lucirlas y ser debidamente apreciadas, miéntras que los que se prestan incondicionalmente á ser dóciles ins-



sos PARTE PRIMERA.trunientos de los prohombres para realizar sus propósitos buenos ó malos y  por medios más ó mé- nos decorosos, crecen como la espuma, y á la som­bra de sus patronos adquieren , como por encanto, popularidad y  nombradla, y  llegan á ser diputa­dos, senadores, favoritos, consejeros aúlleos y personajes imprescindibles, todo lo cual no sería en ninguna manera censurable, si aquella estima­ción, prepotencia, influjo y  favor recayese sobre personas, que lo merecieren por su integridad é in­teligencia.Bajo este aspecto, no vacilo en afirmar, que es por extremo, funestísima para la moral pública y  privada, la fácil indulgencia que dispensan los partidos á las personas de condiciones y  caractères más dignos de reprobación, favoreciendo asilas conveniencias y  encumbramientos de los peores, con perjuicio de los más consecuentes, dignos y probos.Esta espantosa inmoralidad de los partidos subo de punto en las relaciones de unos con otros, pues que los quejosos y  víctimas de las injusticias inte­riores de su misma parcialidad son acogidos por los contrarios con grandes plácemes y ventajas, y así vemos con lastimosa frecuencia que las alevo­sías, deslealtadés y  traiciones de los tránsfugas son premiadas en el campo enemigo, no sólo con las más altas posiciones, sino hasta con carteras ministeriales.A-demás de estas apostasías públicas, notorias,



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 209premiadas, y  por lo tanto, en extremo escandalosas y perjudiciales al sentido moral, existen otras más íntimas y ménos conocidas, que afectan máspro- íindamente à la índole, crédito y  vida de los par- tilos; apostasías qne pomposamente se decoran con el título de evoluciones, que no significan otra cosa, sino maniobras subterráneas de los prohom­bres para conseguir el poder à toda costa y  por to­dos los medios, siquiera sean los más reprobados, y  también los más contradictorios en su forma y  sentido á la  significación y aspiraciones del pro­grama político de las mismas parcialidades.Tales evoluciones, en general, suelen concer­tarse en las tinieblas ó por bajo de cuerda, como suele decirse, entre los santones , padres graves ó prohombres de diferentes partidos, acordando en­tre éllos la respectiva conducta que han de seguir para satisfacer sus recíprocas ambiciones, y des­pués se escogitan los actos más solemnes, aparato­sos y ostensibles que las agrupaciones políticas lian de realizar, al parecer, en armonía con sus in ­tereses y credo; pero en realidad, en consonancia con las cábalas y conveniencias de los jefes, que ya en sus conciliábulos habían trazado aquellos mismos actos, los cuales suelen tener doble signi­ficación, una ocultay entendida páralos rabadanes qmlíticos, y  otra pública, simpàtica, popular, grata y  aceptable para la grey general del grupo, que en su candor se imagina, que aquellas ruidosas manifestaciones van única y exclusivamente diri­
T O U O  V I.



210 PARTE PRIMERA.gidas al triunfo y realización de sus principios, sin sospechar, ni remotamente, que en tales asuntos quien más mira ménos vé, y que la turbamulta de la comunión, es constantemente el dócil instru­mento del maquiavelismo y de las ambiciones de sus guías ó prohombres.Estas infidelidades, por decirlo asi, á los princi­pios generadores de los partidos, acaban por des­naturalizarlos y  corromperlos, sustituyendo á la idea el único interés del mando á cualquier pre­cio, de suerte que cuando arriban al poder, llegan coartados por las infinitas concesiones y  compro­misos que contrajeron, resultando de aquí que el 
‘programa,t es decir, el símbolo del partido, queda frecuentemente sacrificado al deseo impaciente de subir cuanto ántes á las alturas del gobierno.Así sucede que nunca es posible en España un ensayo sincero de las doctrinas de un partido, cuando á mayor abundamiento, á este linaje de causas debe agregarse también la instabilidad proverbial de nuestros gobiernos, producida gene­ralmente por la impaciencia de las otras parciali­dades.En una palabra; el mando por el mando, es el único móvil de los partidos, miéntras que las doc­trinas, los principios y  el bien público, que tanto se preconizan en la oposición, luégo en &\ poder son letra muerta.Tal es una de las más poderosas causas del des­crédito general de los partidos que, ansiosos de



ORÍGKNES DEL B.VNDOLERISMO. 211proselitismo, prometen en la adversidad montes y nares, y después en la fortuna demuestran con su insensata conducta que aquellos principios que proclamaron no fueron más que un pretexto se­ductor, á cuya sombra sus coriféos consig-uieron encumbrarse, olvidando ideas y escaUndo puestos.Pero lo que más caracteriza y disting-ue á nues­tros partidos políticos, es la estrechez de miras de sus prohombres, cuando consideran que en el mun­do nohay nada más que hacer, ni la patria puede esperar otra cosa mejor sino que los hagan ministros.¿Y  para qué? ¿Para organizar nuestra Admi­nistración desquiciada? ¿Para garantir la prác­tica sincera del derecho humano en todas las esferas de su actividad grandiosa? ¿Para ordenar nuestra desbaratada Hacienda y  extinguir nuestra enorme Deuda? ¿Para establecer la más estricta justicia en la repartición del Impuesto? ¿Para for­mar el catastro, que sería el único medio de evitar el irritante bandolerismo de tantas ocultaciones, de que hubiese verdadera propiedad, de que los contribuyentes pagasen la mitad ménos y de que el Presupuesto de la Nación importase la mitad más, como cumple á un país civilizado? ¿Para ha­cer que desaparezca por medio de sábias y útiles disposiciones, esa contradicción secular de que España sea uno de los países más ricos y su Tesoro sea uno de los más pobres? ¿Para fomentar la agricultura, el comercio y  las artes? ¿Para em­prender obras públicas de utilidad común y abrir



212 PARTE PRIMERA.canales de riego, evitando que nuestros grandes ríos lleguen al mar intactos sin fecundizar nuestro suelo? ¿Para promover de una manera vigorosa la instrucción pública, que es la condición prima­ria de todos los progresos y  prosperidades posibles?No ; para nada de ésto ansian empuñar el timón de la nave del Estado. Su objeto único, su aspira­ción exclusiva, es ser ministros por serlo, á fin de satisfacer su afan de mandar y  mezquinas y parti­culares ambiciones.En tales puestos, no se busca la verdadera gloria de contribuir al bien y  prosperidad común de la nación entera, sino una posición elevada, á cuya sombra y prestigio encuentran después medios fáciles de vivir, que banqueros, sociedades y capi­talistas se apresuran á ofrecerles, con la reserva de cobrarse con creces en la resolución de sus ne­gocios, cuando aquéllos vuelvan al poder por otro golpe de fortuna..Pero aún admitiendo que alguna vez lleguen al mando hombres probos, severo.s y  atentos única­mente ú llenar con dignidad su àrdua y  honrosa misión, todavía nuestras costumbres políticas y  la corrupción general les presentan obstáculos insu­perables para conquistarse en el poder un nombre puro y glorioso.En efecto, los compromisos de partido, las exi­gencias de los diputados y  senadores, y  sobre todo, la inmediata y  directa dependencia en que los mi­nistros se encuentran, respecto á los cuerpos co-



ORÍGENES DEL B.VNDOLERISMO. 213legisladores, constituyen otras tantas causas de radical impotencia para que los hombres de Es­tado, áun los más entendidos, probos y resueltos, lleven á feliz cima sus más beneficiosos planes.Así es que ni áun tiempo les dejan para meditar en asuntos graves, supuesto que la costumbre , la cortesía y el interés de consuno, reclaman que los ministros, no sólo pierdan largas horas en recibir representantes, comisiones y particulares, sino que también en virtud de esta especie de recomen­daciones que se les hacen, se ven obligados á ocu­parse de los asuntos más haladles y  ajenos de su elevado cargo, de suerte que la función principal del verdadero gobernante queda postergada y des­atendida por la función ínfima de procurador de pretendientes y  negociantes, á quienes una bien concertada Administración deberia despachar desde luégo, sin distraer en lo más mínimo á los minis­tros , pudiendo asi ocupar su atención en las cosas grandes y de interés general, y no en las peque­ñas y de interés privado.Î or otra parte, la misma organización de los partidos se opone de una manera invencible á la plena realización de la justicia, bajo todos los as­pecto» y en todas las esferas de la Administración y  del Gobierno.El punto de vista de cada partido es siempre ex­clusivo, y por lo tanto, injusto, miéntras que las exigencias de la justicia social son omnilaterales por su propia índole y  naturaleza, resultando de



214 PARTE PRIMERA.aquí un dualismo tan irreductible, corno funesto para ol bien común de la patria.Los partidos, en efecto, léjos de estar constitui­dos en España como lo estón en otros países, bajo la base de sostener estas ó aquellas soluciones prácticas, con respecto á las cuestiones de interés común, ó sea de interés social que surgen en el movimiento de la vida pública, están organizados, por el contrario, en el sentido de proclamar todos una base constituyente, considerando comode ór- den muy secundario todas las demás cuestiones que se relacionan con la vida práctica de la nación entera, prescindiendo por completo de las exigen­cias históricas y  consuetudinarias, y entendiendo siempre la constitución gubernamental del país desde un punto de vista exclusivamente doctrinal y teórico 'priori, sin comprender que toda la su­ma debedlos que constituyen el gobierno de la sociedad es una resultante à posteriori.Cada partido tiene su programa, deducido de una de las diversas escuelas políticas, con arreglo al cual pretenden constituir la sociedad, resultan­do de aquí tantos puntos de vista fundamentales ó sean tantas constituciones, como parcialidades.Y  hé aquí la única y  exclusiva preocupación de los partidos en España, los cuales ante todo y  so­bre todo, aspiran á constituir el país, según su pro­grama, que es para éllos la verdad completa y ab­soluta, y como consecuencia necesaria de esta opinion absurda, se empeñan también en que el



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 215personal, no ya para los cargos predominantemen­te políticos, sino para todas las funciones econó­micas y administrativas, sea unica y exclusiva­mente suyo, defraudando así à la nación de los servicios más útiles, que pudieran prestar las per­sonas más ilustradas y  competentes, en los diver­sos ramos de la Administración, cualesquiera porotra parte, que fuesen sus opiniones políticas, que nunca deben suponerse contra los intereses de la patria.Este exclusivismo programático y constituyente de los partidos es necesariamente, y no puede mé- nos de ser, á la par que injusto, deficiente ó falso; es decir, que todo partido, como toda escuela con­creta y determinada en los límites de aspiraciones especiales, podrá poseer una parte de la verdad en esta ó aquella dirección; pero nunca logrará poseer la verdad total, íntegra, plena y  perfecta, cuyos elementos son tan múltiples y complicados.En una palabra, sucede con los partidos, fuerzas militantes, como con las escuelas filosóficas, fuer­zas teóricas ó proponentes, que todas ban tenido su razón necesaria de existencia, á fin de que progre­se sin cesar, no esta ó aquella filosofía, sino la fi­losofía humana.¿Y quién se atreverá á negar los fecundos resul­tados de los esfuerzos parciales de las diferentes escuelas en obsequio de la finalidad colectiva, total y humanitaria de la filosofía? Ésta seguramente no habría progresado tanto, sin el auxilio y  contra-



216 PARTE PRIMERA.prueba de las más encontradas y diverg’entes con­secuencias, deducidas de principios contradictorios ó antinómicos, que por su misma fuerza dialéctica, esto es, por su misma contradicción,han contribui­do poderosamente, no sólo á la depuración más completa, sino también á la más clara y circuns­crita definición de las ideas.Pero si la filosofía en general gana con tales trabajos, las escuelas en particular van desapare­ciendo, transigiendo, modificándose, ó ensanchan­do y enriqueciendo el círculo ántes más estrecho y diminuto de sus ideas primeras y exclusivas, por­que se ven forzadas por la luz de la evidencia á corregir ó ampliar sus puntos de vista ó sistemas parciales, merced á las nuevas conquistas de la investigación científica, y al sucesivo engrandeci­miento de la conciencia humana.Pues bien; de igual modo los partidos políticos desaparecen ó se trasforman en virtud de las nue­vas ideas ó aspiraciones sociales, modificando y completando sus exclusivos ó particulares progra­mas, respecto á la constitución política de las na­ciones.Mas desde liiégo se ocurre una observación im­portantísima, y que consiste en que la verdad es 
%na é indimstMe en su esencia, y por lo tanto, los partidos, cou más ó inénos razón, podrán lisonjear­se de poseer y formular en sus respectivos progra­mas algunas verdades sueltas en la série de los fe­nómenos sociales; pero nunca podrán afirmar con

i



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 217razón y justicia, que cada uno de éllos posee, for- múla ó contiene la verdad social Dajo todas sus fases, porque si tal sucediera, desaparecerían si punto las diferencias doctrinales de los partidos, supuesto que si la verdad es una é indivisible, no habría lugar más que á la formación del partido único y  solo, que en su programa reconociese y proclamase la verdad inalterable de la esencia y organografia sociales.Ahora bien ; en el càos intelectual y  moral en quela sociedad presentóse halla sumergida; en este momento crítico y  solemne en que los antiguos partidos parecen haber cambiado de base y  de si­tio; en este período importante de silenciosa gesta­ción, cuando pudiera considerarse como agotada lainiciativa de las parcialidades históricas, que hanlogrado destruir su programa con la realización práctica de muchos de sus principios, porque rea­lizar un programa es destruirlo como ideal ; en­tiendo que es por demás necesario y urgente que la ciencia política, que es también un arte, se apli­que ó todas las evoluciones sociales, emancipán­dose para siempre de ese funesto y rutinario empi­rismo que nos deshonra, y que tantos y tan graví­simos disturbios y males ha producido en nuestra patria.Los partidos , ansiosos de constituir cada cual á su modo á la sociedad, han sido , en España el más poderoso elemento de mina y perturbación, preci­samente cuando todos à porfia han invocado para



218 PARTE PRIMERA.llegar al poder la prosperidad y  el órden, y  cuan­do muy rara vez ha dejado de hablarse también de ese tan apetecido turno pacífico de las parcialida­des en el mando, que tanto se decanta y  encómia, y  que jamás llega á conseguirse.Y  es de todo punto imposible que tal intento se logre, dadas las condiciones con que aquí existen los partidos, cada uno de los cuales aporta ó trae al poder una constitución nueva, es decir, una di­ferente condicionalidad jurídica.Los partidos gobernantes pueden turnar fácil­mente, cuando subsisten inalterables la constitu­ción , los derechos y  los deberes políticos; pues en tal caso, la cuestión está reducida á un mero cam­bio de personas y  de conducta, especialmente en los negocios internacionales, como sucede en In­glaterra, en donde pueden sucederse, y  en efecto se suceden los partidos, sin que en lo más mínimo se afecten las condiciones de derecho, en que se en­cuentran los ciudadanos.En cambio, en España sucede todo lo contrario, es decir, que el advenimiento de un partido al po­der entraña siempre un trastorno completo en la condicionalidad jurídica, ya sea por la proclama­ción de un nuevo Código fundamental, ya por me­dio de leyes orgánicas y reglamentarias, que vie­nen á restringir ó ampliar, casi siempre con muy poco tacto, los principios constitucionales.Con semejante procedimiento, los gobernantes desnaturalizan á su gusto, y según sus conveuien-



ORÍGENES DEL RANDOLEIUSMO. 219Cías, aquellos principios, merced h un sofisma que sólo en nuestro país se lia tomado por lo séno, y ha llegado à convertirse en arma importante, bien que de muy mala ley, para los partidos y  los go­biernos. , .Este sofisma consiste en la absurda creencia dequelasustantividaddelas leyes orgánicas puede cambiarse arbitrariamente, por lo ménos en grado, va que no siempre en esencia, sin advertir que una de las concausas más eficaces delacorrupcion mora Ypolíücaque nos aqueja, proviene de esta perpètua, odiosa y  repugnante superchería, en virtud de la cual se escamotéa de la ley orgànica su verdadero principio generador, que es el principio constitu­cional, dejándole, sin embargo, una pérfida apa­riencia y una sombra engañadora de constitucio­Y  cuando la conciencia pública debería suble- varse indignada contra tan incalificable tafurena política, vemos por el contrario en este país in­consciente ó ignorante, que se aplaude à vos engrito esta irritante y vergonzosa tulleria de los prestidigitadores políticos, que le roban al país los derechos constitucionales, no ya por medio de una ley, sino hasta por un decreto y  dun por una sim- pie órden.El-paísen que tal sucede, está juzgado y  sin duda se encuentra en el último extremo de la másabyecta servidumbre, y  acaso y por lo mismo, sehalla muy cerca de su reha-bilitacion gloriosa.



220 PARTE PRIMERA.Es necesario, pues, que de una vez para siempre se entienda que semejante sofisticación es pura y sencillamente una infamia, supuesto que las leyes orgánicas y  reglamentarias no tienen, ni deben tener otro fin ni alcance, que el de fijar de una manera concreta y meramente externa el modo y  
forma de llevar á cabo en la práctica, la ejecución fidelísima de los preceptos constitucionales, de suerte que léjos de ser aquellas leyes el recurso más usual y socorrido para falsearlos, son ó deben ser la prescripción formal y  áun -casuística de su más exacto y respetuoso cumplimiento.Proceder de otra manera, es propio de tahúres políticos; y  además, ni es sèrio, ni es digno, ni deja de ser tampoco por extremo peligroso, porque las mascaradas y usurpaciones de los poderes insen­satos, producen irremisiblemente la justa y formi­dable revindicacion de los pueblos.De lo dicho, se deduce la instabilidad constante de las condiciones jurídicas en España, quevarian á cada instante con el advenimiento al poder de cada partido, que en vez de traer soluciones bene­ficiosas y útiles para todos en las cuestiones de hecho, que diariamente se presentan, así en la vida interior de las naciones, como en su vida de relación con los demás pueblos, sólo traen en pri­mer término un programa de principios constitu­yentes, y por lo tanto, se vuelve á poner en tela de juicio e«a inacabable tela de Penèlope, que se llama nuestra constitución política.



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 221A sí, todo se perturba, ning’un género de intere­ses obtiene sólida garantía, la agricultura, el co­mercio y la industria permanecen en indecisión estacionaria, por que nadie se atreve à aventurar grandes capitales en situaciones insubsistentes, la interinidad es la condición primera de nuestra vida pública y áun privada, y  la constitución definitiva nunca llega, produciéndose así un pueblo anor­mal, una vida errante, excéntrica, desordenada y ruinosa, porque lo definitivo es lo que infunde consistencia â los caractères, constancia à los pro­yectos, duración fecunda á las empresas, racional persistencia á la conducta, y base firme y sólida al progreso sin reacciones, y à la vida social en fin, en todos sentidos y bajo todos sus aspectos.Un cambio de ministerio en Inglaterra, ya lo be dicho, no tiene más alcance que un cambio de per­sonas y de conducta con respecto á determinadas cuestiones de hecho; pero en España se llama con razón cambio poUiico, porque en efecto, se alteran siempre más ó ménos las bases constitutivas del derecho.De aquí proviene que las parcialidades políticas consideren á todas las demás, como vencedores á venciflos, ó conquistadores á conquistados, y  el que sólo se preocupen de un niodo más ó ménos directo, pero siempre con exclusivismo lamenta­ble, de la cuestión constituyente, reformando leyes electorales, de imprenta, de instrucción pública y de la elegibilidad de los senadores; en una palabra,



■ 222 PARTE PRIMERA.sólo piensan en organizar la nación á, su gusto có ­
m ico, sin preocuparse para nada de ninguna re­forma ó mejora de utilidad común, que los acredite en la conciencia pública y los baga merecedores de las bendiciones de la historia.La única actividad que suelen desplegar tam­bién con un interés político y constituyente, con­
s is te  en cambiar, según su conveniencia, el per­sonal administrativo de la nación, que viene ó, ser como el patrimonio, mejor dicho, la Casa de Bene­ficencia universal para las huestes respectivas de los partidos durante su mando. ¡Hé aquí la cues­tión magna, el desiderátum, y  la quinta esencia de la sabiduría de nuestros prohombres, y el resultado más culminante, más v ital, naás censurado y más aplaudido de su gestión en los negocios públicos I

E n  suma, lo político, lo constituyente, los em­pleos y los negocios de los afiliados, son la única obra que se proponen los partidos en el mando, miéntras que la organización de la Hacienda, la reforma de la Administración, las mejoras útiles de toda especie, y  todo lo que constituye la direc­ción, la iniciativa y  el impulso de u% buen Go­
bierno, se abandonan como cosas triviales, inopor­tunas, innecesarias, enojosas y hasta indignas de la sapiencia de ilustres gobernantes.Cada partido, pues, tiene su personal obligado y  exclusivo, no en el concepto de más inteligente, probo y  apto para desempeñar sus funciones, sino . <en el sentido de que sus individuos sean reconocí-



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. •223(lamente afiliados ó adeptos á la respectiva parcia­lidad política.Así sucede que las funciones están mal desem­peñadas, porque para los empleos no se buscan tanto las cualidades de idoneidad, como las de adhesión á los partidos y á sus prohombres.Ahora bien; puede suceder, y sucede con harta frecuencia, que las personalidades más útiles para desempeñar con éxito y gloria determinados pues­tos, no estén afiliadas á ningún partido, y  áuu debe asegurarse que los espíritus más cultos y elevados, son casi siempre los más refractarios ásujetarse á los estrechos moldes y á las exigencias disciplinarias de los partidos.L a  misma palabra paftido, pdTCinliddd y otras del mismo jaez, indican suficientemente, hasta por su etimología, que esta clase de agrupaciones, comprenden siempre de una manera fragmentaria, y no total y completa, la dirección de la sociedad óla gobernación del Estado.La idea generadora de un partido se profesa y aplica siempre con exclusivismo, que viene á con­vertirse en injusticia contra todas las ideas opues­tas, que á su vez y  en cierta medida y grado, tam­bién tienen derecho á coexistir en la vida social; pero aquel exclusivismo é injusticia repugnando un modo invencible á los espíritus superiores y sintéticos, que dominan y abarcan en su conjunto armónico todas las múltiples y  variadas manifes­taciones y tendencias conservadoras, consuetud!-



224 PARTE PRIMERA.narias, progresivas y reformistas de la vida colec­tiva de los pueblos.Es verdad que los partidos uo pueden proceder de otro modo, al ménos dada su actual organiza­ción, porque si la idea primordial y  constitutiva de cada uno de éllos no fuese la predominante y característica, .su esencia diferencial quedaría de todo punto borrada, y  por consiguiente, como coro­lario ineludible desaparecerían también la necesi­dad y  la razón de su existencia y de sus históricas producciones.Así sucederá, sin duda alguna, cuando la mayor perfección de la ciencia social lo permita; pues que entóneos las evoluciones políticas no serán ob­jeto de Opinión arbitraria, sino de prueba y  demos­tración científica, y  en este caso, la unidad objetiva de la verdad incontrovertible se impondrá á todos los entendimientos, á todos los intereses y á todas las conciencias, produciendo así á su turno, bien que de una manera consciente, la antigua unidad que desapareció al impulsp de los modernos par­tidos, así como también la más vigorosa vivifica­ción de todas las energías nacionales en la unidad de la conciencia pública, en otro tiempo circuns­crita en la conciencia instintiva ó interesada de un hombre, el rey absoluto, miéntras que en el por­venir estará difundida en la conciencia de todos los ciudadanos.Entre tanto, es imposible desconocer los graví­simos inconvenientes que la organización actual



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 223do los partidos trae al mejor servicio público; pues áuu admitiendo que las personalidades más enér­gicas y  privilegiadas, en sentido inverso á la su­posición precedente, se hallasen todas adscritas á los diversos partidos, todavía resultará que nin­guno de éllos podrá contar en su seno más que una parte muy diminuta de las citadas notabilidades, cuyo mayor número quedará forzosamente ex­cluido de toda situación política, ocupando su lu­gar las medianías ó las nulidades, sin más razón ni motivo, que el de pertenecer á la parcialidad dominante, desaprovechándose así el concurso y los servicios de los ciudadanos más ilustres y  vir­tuosos, que pueden permanecer largos años, y  acaso toda su vida, completamente imposibilitados de prestar su cooperación activa en bien, prosperidad y  honor de su patria.Esta consideración me parece de tal importancia, que bien puede asegurarse que á dicha causa se debe en gran parte la nulidad, torpeza 6 imprevi­sión proverbiales en nuestros gobiernos.En efecto, si el gobierno es la nación funcio­nando, dicho se está que aquí siempre la acción gubernamental es tan lànguida, inexperta y  poco fecunda, como es natural que sea, teniendo en cuenta que el impulso proviene de una parcialidad exclusiva, que aún cuando cuente con algunos hom­bres superiores, no bastan para imprimir al gobierno una acción tan vigorosa como á veces se necesita, y cuandoámayor abundamiento las eminencias de
TOMO 71. 13



226 PARTE PRIMERA.los demás partidos se les oponen sin treguani des­canso, es decir, que la flor de la nación lucha siempre con apasionada tenacidad contra todo g:o- bierno existente.En otros términos; el gobierno español, léjos de ser la nación en movimiento, nunca representa más que una mínima parte de su energía, y  de aquí surge ese desacuerdo tan sabido y  notorio, especialmente en las graves crisis históricas, entre la nación, que siempre se ostenta heróica y grande y  sus gobiernos que siempre aparecen tímidos y pequeños.España, sin embargo, pudiera ser, como lo ha sido, una gran nación, si todas las fuerzas vivas que en su seno encierra, volviesen á estar alguna vez genuinamente personiflcadas en su gobierno; pues en tal caso, léjos de encontrar obstáculos y oposición por parte de los mejores y  más aptos, éstos serian por el contrario, los que reunidos en únasela y  patriótica aspiración, lograrían darle todo el impulso posible.Ya lo he dicho: tener á las notabilidades olvida­das, perseguidas ó en la oposición, es la táctica más funesta de nuestros partidos, el error más grave de nuestros gobiernos y una de las calami­dades más ruinosas para nuestra patria.Por muy bien dotada y  favorecida que sea una nación en hombres eminentes en la ciencia y arte del gobierno, por envidiable que sea su lote en talentos y  virtudes, jamás es posible que cuente



ORÍGENliS DEL BANDOLERISMO. 227coa uu número Uimitadade grandes, virtuosos ó ilustres ciudadanos; pero si éstos se alejan de la política ó se subdividen entre tantos y tan diversos partidos como pululan en España, resultará nece­sariamente que ningún gobierno, por buena vo­luntad que se le suponga, podrá contar con aquella suma de fuerza, consejos, ilustración y  prestigio, que le ponga en grandeza al nivel de la nación y de las exigencias de la época.Con semejantes eliminaciones, lo más florido y granado de toda una generación puede perderse para el servicio de la patria, y  no conozco nada más peligroso que el sustituir los buenos por los medianos, loa sábios por los nulos y los virtuosos por los perversos, violando así una de las más sa­gradas leyes de la historia y  de la Providencia, que á cada generación concede, en proporción ar­mónica y constante, una cantidad sistemática de talentos y aptitudes de toda especie para el con­cierto social; talentos y aptitudes que también sis­temáticamente se esfuerzan aquí los partidos por que permanezcan estériles en el ostracismo de la indiferencia, de la persecución ó del olvido.Es verdaderamente horroroso este desconcierto social, provocado por las pasiones de los partidos. No se prescinde impunemente del concurso de los hombres que se distinguen en una generación, porque tan odioso atentado produce la inevitable decadencia de los pueblos.Bajo el aspecto moral, las naciones tienen tam-



228 IMRTE PIllMl'.RA.

b ien  SU florescen cia y  fru ctificació n  de g -é n io S jy  

una v e z  m alo grad o s estos preciosos frutos y  aq u e­

llas herm osas flores, es necesario re sig n a rse  & que  

v e n g a  la  n u e v a  p rim ave ra  h u m a n a , es d e c ir , la  

ge n e ra ció n  sig u ie n te .Si del suelo que pisamos se arranca la tierra ve­getal y fecunda, muy luégo se encuentra la toba, que es completamente estéril.Así sucede también con las naciones dirigidas por los estériles é impotentes esfuerzos de vanido­sas medianías, á la vez que por las miserias de los partidos, quedan despojadas del concurso y  de los servicios de las personalidades más respetables por sus virtudes y  por sus talentos.Por lo demás, en un período de transición y  tur­bulencia, como el que atraviesa Europa desde fines del pasado siglo, y  cuando por otra parte el estado de las ciencias morales y políticas sólo ha permi­tido señalar las numerosas contradicciones de todos los sistemas que han llegado á ensayarse, sin con­seguir los resultados sintéticos, terminantes, con­cretos, prácticos y  definitivos que debían esperarse de la ciencia, no es ciertamente muy extraño que la organización de los partidos haya participado de la incoherencia, vaguedad, estrechez y exclusi­vismo de afirmaciones y doctrinas insuficientes, contradictorias, irreductibles ó parciales, que no recogiendo á la sociedad en toda la plenitud de sus fenómenos, intereses y  tendencias, no podían ni han podido suministrar más que soluciones de



o r íg e n e s  d e l  b a n d o l e r is m o . 223transacción interina, planteando, sin duda, muchos y áun pavorosos problemas; pero sin resolverlos en la totalidad completa de sus elementos divergentes y en la síntesis armónica que reduce la variedad á la unidad, la perturbación al órden y  las contra­dicciones á la identificación suprema de la ley que rige á la ciencia humana.Pero es incontestable que el progreso de la cien­cia social llegará muy en breve á conseguir que desaparezcan de los partidos políticos en el conti­nente de Europa, todas esas funestas aspiraciones constituyentes que hoy los distinguen, conside­rando como cuestiones libremente opinables las que no son objeto de voluntad arbitraria ó capri­chosa, sino cuestiones de ciencia y demostración incontrovertible.En efecto, la pretensión de establecer por la vo­luntariedad ó el antojo las leyes que rigen el des­arrollo do las sociedades humanas, sería tan ab­surda como la pretensión de negar la fatalidad inexorable de la lógica, la realidad objetiva de la ciencia que se impone al entendimiento y á la ra­zón, á despecho de la voluntad, del interés y de las indecisiones de la opinion meramente conjetu­ral que produce una especie de verdad interina, de convención ó de conveniencia.Este procedimiento sólo puede admitirse en aquellas materias, cuya nocion científica es impo­sible, supuesto que allí donde la demostración es racionalmente metódica, la verdad no se opina,



230 TARTE PRIMERA.sino que se reconoce. ¿Qué se diria de una Asam­blea en que se pusiese á discusión si tres y  cuatro eran seis ó siete, ó si el hombre es ó no un ser pensante?Todo el mundo se reiria á la sola idea de una dis­cusión tan absurda y  peregrina sobre la verdad axiomática de ambas proposiciones.Resulta, pues, que la verdad axiomática ó cien­tíficamente demostrada no es ni puede ser nunca 
materia opinable.Pero sí pueden abrigarse opiniones más ó ménos razonables sobre materias no conocidas científica­
mente , y en este caso, la opinion se forma y  en­gendra, ya por las sugestiones del deseo, ya por los consejos del interés, ya por motivos de aversión ó simpatía, ya por un vago instinto de la verdad misma, en una palabra, por sentimiento, pero no por juicio; por tendencia, pero no por demostra­ción racional; por impulso inconsciente, pero nun­ca por la clara luz de la evidencia espontánea ó del raciocinio demostrado; supuesto que .para que exista lo que realmente debe llamarse opinion, se requiere por necesidad que, en más ó ménos gra­dos, falten datos positivos para resolver el proble­ma propuesto; pues de lo contrario, ya no sería 
opinion variable, y  áuu reformable, sino verdad 
sabida, y por consiguiente inalterable, definitiva y  eterna.Después de lo dicho, me parece ocioso insistir eu demostrar que los partidos deben prescindir por
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com p leto de sus aspiraciones c o n s titu y e n te s , pu es  

que la  m ism a va ried ad  y  con tradicción  d é la s  con s­

titu cio n es, q u e cada cu a l respectivam en te p r o c la ­

m a , in d ica d esde lu é g “0, con  e vid e n cia  inneg-able, 

q u e n in g u n o  de éllo s  posee la  xteTdad orgánica de  

la  so cied ad , p orq ue si así fu e s e , léjos de existir  

entre todos la s  d iv e rg e n cia s  m ás irrecon ciliables, 

estarían  todos por e l contrario en el m á s perfecto  

acuerdo respecto á  la  verd ad  social y  p o lític a , q u e  

e n  n in g ú n  m odo p u ed e ser m ás que u n a .Los partidos españoles, por ejemplo, brindan al país cada uno con su constitución particular, y  esta consideración por sí sola basta para demostrar que todos participan del error; pero acaso mis lectores acostumbrados al concepto de que aquí los parti­dos han de ser por necesidad constituyentes, se imaginen que yo propongo la abolición de éllos, cuando precisamente me limito á establecer las condiciones racionales de su funcionamiento y existencia.A sí, pues, ya que ninguno de tantos ha conse­guido formular la 'oerdad constituyente, porque acaso no lo ha consentido así el estado en que se encuentra la ciencia social, que confiesen con fran­queza la imposibilidad de sus esfuerzos, que se aparten por el momento de una taréa que no está al alcance de las pasiones é intereses de los bandos, y que prescindan, por último, de la absurda inade- cuidad de los medios ó procedimientos, en virtud de los cuales se proponen resolver por el número,

1



232 PARTE PRIMERA.la gritería ó la violencia, problemas que sólo pue­den ser resueltos por la acción lenta, desapasiona­da, serena, perseverante y  fecunda del tiempo, del sacrificio, del patriotismo, del estudio y de la ciencia.Por mi parte no vacilo en afirmar, que para re­solver una cuestión profunda y técnica respecto à una ciencia determinada, valdrá más un solo sabio que se haya distiug’uido en élla, que todos los mi­llones de hombres profanos que se reúnan para di­lucidarla.Tal vez se pregunte cuál debe ser la misión de los partidos en vista de los preliminares que dejo apuntados; pero yo rcsponderia que dentro de la 
esfera opinable en la vida diaria de los pueblos hay un terreno común en que surgen todas las cuestiones interiores y exteriores, que exigen una resolución inmediata y una conducta gubernamen­tal, más ó raénos preferible ó favorable para los intereses generales, y  con respecto á las que pue­den formularse opiniones, más ó ménos acertadas, según las diversas tendencias, aspiraciones ó inte­reses sociales que las inspiren, y  que pueden ser materia plausible de controversia, ilustrando la opinion pública, sirviendo de luz y  guía ú los go­biernos, y  suministrando la mayor suma posible de datos, observaciones, aspectos y advertencias para que se adopten las medidas más beneficiosas y  se realicen en todos sentidos y  direcciones re­formas y  mejoras morales y  materiales que con-



ORÍGENES DEL B.VNDOLERISMO. 238tribuyan, no á excitar los ódios, las pasiones y loa tumultos, sino á favorecer por todos los medios imaginables, la instrucción, el comercio, la agri­cultura, las artes, la facilidad y la baratura de las comunicaciones y de los trasportes, el bienestar, la beneficencia, las relaciones morales, la cultura intelectual, la educación del pueblo y  todos aque­llos bienes y  fines que deben perseguir las nacio­nes civilizadas, y cuya propagación deben promo­ver con incansable y patriótica eficacia todos los gobiernos ilustrados.En este terreno común todas las opiniones pue­den llegar á un acuerdo práctico, todos los parti­dos y todos los hombres de buena voluntad pue­den llegar á un concierto generoso y á una confor­midad sublime para realizar el progreso, el bien, la prosperidad y  la gloria de la patria.En resúmen; si la ciencia social existe, no pue­de admitirse la diversidad de partidos constitu­yentes, porque la ciencia es la unidad, y sus afir­maciones bien demostradas no pueden estar ra­cionalmente sujetas al capricho de diversas ó contradictorias opiniones, sobre las cuales se fun­dan los partidos.La ciencia no admite diversidades contradicto­rias; luego los diversos partidos no están en pose­sión de la verdad social y política, porque si lo estuvieran, todos serian uno.Ahora bien; si los partidos no están dentro de la verdad científicamente demostrada, supuesto que



234 PARTE PRIMERA.no coinciden, claro es que, en sus contrarios pun­tos de vista, no salen del círculo de materias opi­nables.Mas si no pueden salirse de la materia opinable, ¿con qué derecho, ni con qué criterio pretenderán imponer á los demás sus doctrinas ó aseveraciones, desprovistas de todo racional fundamento y demos­tración?Con semejante proceder nada tiene de extraño que los partidos representen hoy tan al vivo la imánen de esa Babel política en que nadie se en­tiende.Pero de aquí resulta la contradicción más insig­ne , como lo es la pretensión de resolver las más altas cuestiones científicas, no por el procedimien­to metòdico de la ciencia, sino mediante la aplica­ción del empirismo rutinario de opiniones con más ó ménos energía ó vaguedad sentidas ó expre­sadas.En efecto, nuestros partidos políticos se preocu­pan ante todo, y sobre todo, de la cuestión consti­tuyente, la cual es objeto de ciencia; pero que éllos la convierten en objeto y materia de opinion, tro­cando lastimosamente los frenos, y  estableciendo así la más absoluta incongruencia entre los me­dios y los fines.Esta obcecación parece inconcebible, y  es nece­sario tocarla y experimentar sus estragos para creerla; pues de otro modo, no pudiera explicarse la enorme insensatez de acometer la resolución de



1
ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 23&problemas científicos, no por el estudio atento, la meditación serena y  la controversia leal, bien in­tencionada, respetuosa y tranquila, sino por medio de la soberbia, lá petulancia, la pasión, el bulli­cio , las interrupciones, la descortesía, la vanidad, la ira , la envidia, la ambición y  todos los malos sentimientos é instintos que se desarrollan y exci­tan en las encarnizadas, luchas de ios partidos en círculos, reuniones, comités y hasta en el mismo santuario de las leyes.El absurdo y contraproducencia, por decirlo así, no se encuentra solamente en la conducta de los partidos, que por la fuerza brutal del número, pretenden suplir la fuerza dialéctica de la inteli- gfencia, proponiéndose ecuaciones imposibles para éllos, porque carecen de los necesarios conocimien­tos para comprender que son absolutamente empí­ricos todos los sistemas que hasta la fecha ha en­sayado la humanidad, y que sólo pueden conside­rarse como reducciones parciales y frag'inentarías, más ó ménos caprichosas, potestativas é ilóg'icas, en fin, confusas, inconscientes y arbitrarias mu­tilaciones del verdadero, único y definitivo siste­ma, cuyo descubrimiento anhelan todas las nacio­nes; en una palabra, la temeridad de los propósitos constituyentes de los partidos, no sólo consiste en el uso y  empleo de medios y  procedimientos in­adecuados, sino en sus deficiencias intelectuales, ó si se quiere en la ignorancia humana, ó si mejor place, en el estado actual de las ciencias morales



23G PARTE PRIMERA.y políticas, porque la ciencia no se forma de golpe, ni surge armada de punta en blanco de la concien­cia de la humanidad, como se dice que brotó Mi­nerva de la frente de Júpiter; ántes bien requiere por nuestra desdicha, y  también para nuestra glo­ria, el sucesivo y  laborioso esfuerzo de muchas ge­neraciones de sábios, de victimas y de tiranos.Ahora bien; ¿por qué fatalidad inexplicable se afanan los partidos por llevar cada cual ¿feliz cima su obra constituyente, para la cual no están pre­parados, miéntras que dejan en el más lamentable olvido las cuestiones de hecho y de mejoras y re­formas prácticas, útiles y beneficiosas para todos, á cuya solución acertada, pudieran desde luégo contribuir de una manera eficaz y fecunda sus di­versas, y aun contradictorias opiniones?En mi concepto, la conducta de los partidos de­bía ser diaraetralmenfe contraria á la que siguen, es decir, el más profundo respeto al derecho cons­tituido, con sujeción á la última palabra de la cien­cia; pero á la vez el celo más solícito, incansable y  patriótico, en favor de todas las reformas que más directamente puedan concurrir al mejora­miento moral y  material de todas las clases de la sociedad, en la firme persuasión de que el progreso en las condiciones morales traerá de suyo, y  como por la mano, el progreso de las condiciones jurídi­cas, esto es, el órden político.Así precisamente sucedo en Inglaterra, y por esto mismo tienen allí las agrupaciones políticas un



237crédito, uua importaucía, una popularidad y una iufluencia social que aquí jamás lian alcanzado.Allí no arriban al poder los partidos para pertur­bar las condiciones jurídicas de los ciudadanos, que siempre permanecen íntegras, inmutables y perfectamente garantizadas, sino a resolver cues­tiones de hecho, preparándose durante la oposición por medio de estudios severos y  concienzudos, para satisfacer las verdaderas exigencias de la si­tuación histórica del país, inspirándose en el grito genuino de la opinión, consultando la convenien­cia social y coordinada de todos los intereses, y teniendo ya formulados y gacetaUes todos los pro­yectos de ley consiguientes á las necesidades bien sentidas y manifestadas por los pueblos, porque la política que se vive, la  política que no se reduce á vanas teorías, está compuesta de ideas exactas y seguras; pero también de intereses muy atendi­bles, morales y materiales.En cambio, nuestros partidos llegan al poder sin ideas fijas, sin plan , sin proyectos de ley, sm co­nocimientos prácticos, analíticos ni concretos de las cosas importantes que deben hacer, sin la apre­ciación atinada de sus mismos hombres, sin haber pensado en la más útil aplicación de las aptitudes y elementos con que la parcialidad cuenta, y por último, sin haberse preocupado más, permítanse­me las frases, que de comitear, candidaiear, 
riodiquear, y eso sí, prometer puestos, cargos, empleos, destinos y colocaciones á todos sus cor-
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23S PARTE PRIMERA.relig-ionarios; desde el articulista •verboso y  des­vergonzado hasta el orador diserto, vano y  cam­panudo; desde el atolondrado arbitrista que pro­mete apuntalar las tesorerías hasta el gobernador famoso por sus prestidigitadoras mañas electora­les; desde el abogado sin pleitos hasta el médico sin enfermos; desde el covachuelista cesante hasta el mercader quebrado, y finalmente, desde el an­tiguo barbero ya funcionario hasta el criado de la casa que en perspectiva se relame con la prome­tida plaza de conserje en algún público estableci­miento.¡Hé aquí los partidos españoles!¿Cómo, ni por qué pueden extrañarse su descré­dito, ni su impotencia?Los partidos, como los publicistas y  como loa hombres de Estado, recogen infaliblemente el fru­to de su conducta.E l desdén de los contemporáneos y  más tarde las censuras de la historia, son su merecido patrimo­nio, cuando no saben colocarse á la sublime altura de sus deberes; pero cuando estos famosos é inte­ligentes obreros del progreso aciertan á cumplir grandiosamente su misión fecunda y  civilizadora, á éllos les pertenecen, por derecho propio, las ben­diciones de los pueblos y  la gloria imperecedera.



C A P ÍT U L O  X L .
LA IMPRENTA.

Muchos discuten si es ó nó galicismo el decir prensa periódica, en lugar de imprenta periódica, por más que en la primera edición del Diccionario de la Academia, se lee que « prensa  por sinéc­doque se toma por im prenta . ».
Y o  no condeno e l uso de la  p a la b ra  en  el

sentido que h o y  la  entienden todos lo s españoles; 

m as no por ésto dejaré de p referir la  voz im p ren U  
en el presente c a p ítu lo , no tanto por com placer á  

lo s p u r ista s, cuanto porque vien e m ejor á m i  p ro­

p ó sito , su p u esto  q u e ab arca m ás y  en cierra, no  

solam ente al p eriód ico, sino tam b ién  al libro y  á  

todos los qu e in tervien en  in telectu al, m ecán ica y  

m erca n tilm en te  en  su  com posición y  ven ta.Tratándose de estudiar los orígenes del bando­lerismo bajo todas sus formas, no es posible pres­cindir de una de sus faces más importantes y dolo- rosas, como lo es el robo del fruto de la inteligencia, la injusta, desproporcionada y vandálica explo­tación de los escritores por los libreros y editores.

\r
n
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210 TARTE PRIMERA.explotación que directamente proviene de ese fu­nesto predominio de la materia sobre ei espíritu, que ya lie indicado consume, devora y envilece à la sociedad moderna.En efecto, el elemento material, grosero y posi­tivista en su evolución mercantil y  utilitaria ab­sorbe y  se trag:a, por decirlo así, al elemento pen­sante, superior y  espiritual, que suministra con g;eneroso desprendimiento la esencia y el perfume de la idea, que como la bella esclava circasiana, es vendidaluég:o en público mercado por sus opresores.Este predominio del elemento inferior sobre el más elevado, no sólo produce la más honda per­turbación del órden natural de las cosas, sino que también revela muy á las claras, que el materia­lismo triunfante abruma al sér inteligente es decir, que el cuerpo se sobrepone á el alma.Son infinitamente incalculables las desastrosas consecuencias que para la rapidez y  fecundidad del progreso humano acarrean la obliteración, el marasmo y  atonía de estos conductos privilegiados del pensamiento, de estos maravillosos reflectores del cielo sobre la tierra, del mundo de las ideas absolutas sobre el mundo de lo contingente y  de lo relativo, que se llaman génios, y cuya suerte do ordinario es vivir en la miseria, para después do su muerte trocar su punzante corona de espinas, por la gloriosa corona de laurel ó siemprevivas que una admiración inoportuna y  tardía al fin y  al cabo les ofrece.
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Cuando se p ie n sa  en  la  su m a de titán icas fu e r­

zas que se d istr a e n , d e b ilita n , en torpecen  ó des­

vian  de su  im portante y  su blim e o b je to , por la  t i ­

ranía de la  su erte qu e se com place en  extrem ar sus  

rig’ores m ás cru eles con tra e l g è n io , e l alm a se 

con trista, e l corazón se a co n g o ja  y  la  m en te se  

abism a en  la  desoladora con sideración  de lo  q u e  

habrían  podido hacer y  revelar á  los m ortales estos  

espíritus su p eriores, en  con dicion es m ás dichosas, 

libres de lo s cu idados de la  vid a m a te rial, consa­

grad os sin  in terru pción  á  u n a  a ctivid ad  p u ra, se­

rena y  d iv in a , y  exen to s de las h u m illa cio n e s de  

la  p o b re za , de las c a lu m n ia s , de las in ju s tic ia s , y  

áun de las persecu ciones de la  en vid ia.Parece increíble que las sociedades y los gobier­nos permanezcan tan indiferentes, ya que no sean hostiles á la manifestación de estas fuerzas divinas del gènio, miéntras que con harta frecuencia se manifiestan por extremo interesadas en cualquier ramo de la producción agrícola é industrial, por insignificante que aparezca.¿Kn qué consiste esta inexplicable diferencia? Ya lo he dicho: la materialidad visible y tangible impresiona á los hombres mucho más fuertemente que la idealidad, que sólo puede apreciarse por el entendimiento y por la conciencia.Todo el secreto del destino, de la gloria, del tor­mento, del gozo, de la grandeza y de la pequeñez del hombre, consiste en esta encarnizada lucha entre la animalidad y el espiritualismo, mediante
TOMO V I. IG



2 i2 PARTE PRIMERA.la cual es posible el atributo sublime de la liber­tad, que puede trasfigurar la bestia en arcángel.Pero la distancia recorrida desde las toscas sen­saciones de la tierra hasta las etéreas recreaciones del cielo, es tan inmensamente infinita que llega á establecer una irreductible discordancia entre los pensamientos, ansiedades y aspiraciones del gènio, y  los goces positivos, los deseos sensibles y los groseros cuidados del resto de los mortales.Sólo así puede explicarse el aislamiento, el des­amparo, la incomunicabilidad, por decirlo así, en que suelen encontrarse los hombres superiores con la generalidad de los séres humanos, éntrelos cuales viven desconocidos y sin que se les com­prenda, como extranjeros en su misma patria, y gracias que no se les condecore con el título de locos.La sociedad y los gobiernos, desde loa tiempos más remotos, han contemplado con la más pro­funda indiferencia y hasta con crueldad y desdéná estos reveladores inestimables, juzgando que niáun eran dignos del sustento, porque no se consa­graban á trabajos mecánicos ó materiales.Cuando Melesígenes, el inmortal cantor de la Iliáda y de la Odyaéa, llegó á la ciudad de Cyma, apresuróse á recitar en la Asamblea de los ancianos sus inimitables versos, y encantados de su belleza, todos le manifestaron su admiración y respeto.Entusiasmado el vate por la benévola acogida dispensada á sus poemas, les propuso, que siéllos



ORÍGENES DEL BA.NDOLERISMO. 243querían mantenerle á expensas del público tesoro, él colmaría de g-loria à la ciudad, haciendo su nombre célebre en los si^dos venideros.Los ciudadanos aprobaron su demanda, instán­dole á que la presentase al Senado y prometién­dole apoyarla con su influencia.Así lo verificó el más grande poeta del orbe, y habiendo dirigido al Senado su anunciada súplica., retiróse después, miéntras que los senadoros deli­beraban respecto à la contestación que debían darle.Cuéntase, que todos los senadores apoyaron la demanda del inmortal cantor, y que sólo uno se opuso, diciendo que si éllos opinaban que debia alimentarse á los homéros (1), muy pronto se verían perseguidos por una multitud de lisiados y gentes inútiles.E l Arconte y todos los demás senadores que al principio eran favorables á la petición del poeta, no tuvieron valor para sostener que se le debía pensionar, no precisamente por ser ciego, sino por hallarse dotado de gènio incomparable.K1 punto de vista material y grosero de la más vergonzosa tacañería, triunfó sobre los más gene­rosos sentimientos, y acaso por no perder su po­pularidad , los demás senadores se conformaron con la opinion de un mísero, que bajo el pretexto del bien público defendió tan deshonrosa economía.
(1) En el díBlecto da los Cyméos, significaba ciegos.



2U
PARTE PRIMERA.Desde entónces Meleslg-enes, que en su primeraliJt  r hermosos ojos y excelente vista, fué conocido con el nombre de Homero.El poeta se quejó de su triste-destino en impere­cederas estrofas, en las cuales imprecaba â  losde l aceria célebre y  de rodear su nombre con el dio de la fama, imprecación que no dejóde cum-teb o n raT  P -̂’P^tuamente(íeislionrada entre los griegos Hechos semejantes se han Repetido sin cesar, en todos tiempos y  paises, y  para no ser prolijo, me limitaré 4 llamar la atención sobro la sabida y  tris­te 1 ustoria de Milton en Inglatorra. C a m o e i en Portugal y  Cervantes en España,à ''CZ por la divini­dad de su e-éuio y  por la dolorosa magnitud de sus infortunios, han aparecido siempre en las socieda­des humanas, como elementos sueltos, inclasiflca- dos, irreductibles y  viviendo siempre á la ventura sm carácter social ni político en el Estado.Napoleón el Grande se apercibió de esta diso­nancia social, y aquel portentoso gènio organi-m nte as funciones de los poetas y  literatos con provecho suyo y  en bien de la sociedad, proyec-f o m n . r r ,  universidad literaria,compuesta de unas treinta cátedras, tan bien coor­dinadas que además de su peculiar enseñanza ofre­ciesen como un centro intelectual, público y  colee-



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 245tivo, destinado à facilitar las noticias literarias, geográficas, históricas, políticas y de todo género, para los que emprendiesen viajes científicos, ó la composición de obras importantes en todos sen­tidos.Ahora bien; esta deficiencia es muy digna denotarse y merece muy particularmente la atención de nuestros gobiernos, si han de corresponder ¿las exigencias de un pueblo civilizado.Todas las funciones sociales deben estar bien regidas y organizadas en un país racionalmente gobernado; pero hé aquí que la función más alta, provechosa y útil en sociedad, como lo es la pro­ducción científica ó literaria, encuéntrase abando­nada á sí misma y como sustraída al influjo bien­hechor de toda regla y organismo.Pero si la ley del desarrollo histórico del Estado ha sido la de ejercer su acción tutelar y supletoria, respecto á todas las funciones sociales, á cuya ple­na realización no alcanzaban por sí los indivi­duos, dicho se está que hoy es necesario en este concepto el poder supletorio del Estado.La historia demuestra que este poder ó acción ha ido desapareciendo en diversas direcciones, á me dida que los pueblos se han ido bastando á sí mis­mos para realizar libremente sus fines sociales, sin la intervención primitiva del Estado; pero en la cuestión presente nadie podrá dudar que en España se necesita esta acción tutelar y  verdaderamente civilizadora.



246 PARTE PRIMERA.Todas las medidas que aquí se han adoptado, res­pecto á este punto capital de la cultura humana, se limitan á favorecer de un modo indirecto las ciencias y  las letras, mandándose adquirir alg-unas docenas de ejemplares para las bibliotecas y  algún que otro certámen propuesto por las Academias y cuyos exiguos premios ciertamente no son p ¿ a  estimular en gran manera k los autores.Pero nada de esto puede considerarse como la sis­temática organización de Jas funciones intelectua­les en la sociedad, ó sea de la producción científica y  literana, en la cual, no solamente consiste el pro­greso, sino también la gloria y  la supremacía en las naciones.¿ Y  cuáles deben ser las bases orgánicas de este trabajo sublime del pensamiento, en el sentido de a interveno.on pública del Estado? La cuestión es tan àrdua como importante ; pero no es este el lugar oportuno de tratarla, sino cuando de élla como de otras materias semejantes de interés general haya de ocuparme en la última parte de esta obra, que lleva por título C o n c l u s i ó n .Por hoy basta á mi propósito el indicar aquí el estado inorgánico en que la función intelectual se encuentra en nuestro país, sin que valga el afirmar que respecto á esta cuestión la sociedad ó el pú­blico son los árbitros supremos, lo cual serla muy admisible cuando la sociedad ó el público tuviesen la conciencia literaria y  científica suficiente para pronunciar su fallo con el debido conocimiento



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. Si7de causa y  sostener además á los autores con el entusiasmo y desprendimiento necesario para que prosigan con éxito sus difíciles y penosas taréas, es decir, que el árbitro supremo que se indica no existe En otros países, este apoyo del publico puede hacer completamente innecesaria la intervención tutelar del Estado , la cual debe desaparecer segu ya he dicho, á medida que la Ubre actividad de lospueblos se basta á sí propia.Así pues, el doloroso aislamiento y desamparo en qué aquí se encuentra la producción científicay literaria, es causa permanente de uno de los más repugnantes bandolerismos que ha podido concebirla mente humana, como lo es el que ejercen los edi­tores con las obras del ingenio, enriqueciéndose con sus productos, miéntras que. satisfacen con una cantidad exigua é injusta á los autores que se mueren de hambre.El editor, en efecto, explota hábilmente además de la necesidad material la necesidad moral, que todo escritor de buena raléa experimenta de adquirir fama y nombradla, y así se ha - îsto más de una vez que los autores han cedido de balde obras d mérito, sin más recompensa que la de la publicidad, realizando los editores muy atendibles ganancias con el trabajo ajeno, sin que el original les hayacostado absolutamente nada.Pero todavía, por más abusiva que sea esta con­ducta, bajo el punto de vista de los intereses raa- teriales, pudiera esperarse que procediendo asi,



PARTE PRIMER.!.bien que con injusticia notoria, no se ceg*aria en sus manantiales la fuente de la producción; pues áun cuando quedase sacrificado el productor bajo el aspecto económico, la sociedad al ménos no que­daría defraudada de tan preciosas é inestimables producciones.Mas suele acontecer que los editores, con su tosco criterio y llevados de su codicia, no admiten obras sino de literatos muy conocidos, porque seg-un éllos dicen, la reputación de los autores ofrece una ga­rantía seguradeéxítoá sus especulaciones, de suerte que con harta frecuencia desdeñan trabajos cientí­ficos y  literarios de insigne mérito, sin más razón que la de no ser conocidos sus autores, como si todos los ya célebres no hubieran empezado por ser oscuros y  desconocidos.Estos mercaderes, sin educación literaria ni cien­tífica, incapaces de juzgar una producción, atentos sólo á la ganancia, sin la más mínima conciencia ni nocion de lo fecunda, elevada y  útil que pudiera ser sumisión en la sociedad, no se fijan ni pueden fijarse más que en el nombre de los autores y  no en la calidad de las obras, y por lo tanto ejercen, una influencia funestísima para las letras, supuesto que muy á menudo rechazan producciones exce­lentes, y áun pueden llegar con su uécia conducta hasta el extremo de que se agosten en flor y  en la oscuridad los más bellos génios, que pudieran col­mar á su patria de sazonados frutos y de brillante gloria.



o r íg e n e s  d e l  b a n d o l e r is m o . 249En este concepto, además de su denunciado ban­dolerismo contra los literatos, los editores cometen un atentado social, abogando la voz do los nuevos ingenios y privando al país de torrentes de luz y de merecidas ilustraciones.¿Y t̂ ué institución pública ha venido á suplir tales y tan lamentables deficiencias? La sociedad entera queda robada en lo más grande que puede producir, un gènio, que tal vez herido por la injus­ticia y acosado por el infortunio, cambia de direc­ción y se aplica á los negocios vulgares de la vida; y  la sociedad presencia impasible, sin apelación y sin defensa, este rapto anticivilizador y mons­truoso.Este e s , sin duda, el mayor mal de los ma­les que en la sociedad pueden producir los edi­tores.Por lo demás, no me ocuparé de las groserías de su trato, de su insaciable codicia, de sn ignorante presunción, de sus ridiculas exigencias ni de las humillaciones en que bajo todos conceptos hacen victimas á los indigentes autores, á quienes pre­tenden dirigirles observaciones literarias, propo­niéndoles asuntos extravagantes, escenas treme­bundas, cortes, tajos y mandobles en los finales de capítulos y entregas, chanfainas dramáticas de su cosecha ó cocina, imitaciones ó plágios de libros estimados, desenlaces horripilantes, permitiéndose à veces explotar bandolerescamente hasta la con­versación con los autores de marca, de cuyas ideas



250 PARTE PRIMERA.arrebatadas al vuelo forman engendros absurdos, que después encargan á literatos ñiquiñaques, desflorando los más bellos asuntos é impidiendo así que más tarde se ocupen de éllos los que ver­daderamente los concibieron, y  que por lo tanto, serian capaces de ejecutarlos con inspiración é in­teligencia, y  finalmente, hasta se atreven à bauti­zar las obras, imponiéndoles los títulos que éllos imaginan más terroríficos y  llamativos y que frecuentemente son los más impropios y gro­tescos.Semejantes inepcias y  extravagancias, por parte de los editores, fomenta necesariamente esa especie de calamidad pública, que se llama el mal gusto, y  que por una consecuencia ineludible es un coefi­ciente muy eficaz del mal proceder, porque existen relaciones mucho más íntimas, de lo que de ordi­nario se piensa, entre la moral y  el buen gusto en literatura y artes.Pero por más que la dependencia en que su mala suerte coloca á los autores, yo debo ser justo y por lo tanto no admito que aquella dependencia los obligue á complacer á los editores con tan humi­llante docilidad; pero léjos de unirse, no para pro­porcionarse médico, botica y entierro, lo cual pue­den hacer también todos los individuos de cual­quiera profesión, sino para cultivar las letras con altura, honor y  gloria, se rebajan hasta el extremo de morderse unos á otros como víboras y de hacerse recíprocamente una competencia de mala ley cerca



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 251de los mismos editores que se rien de sus debilida­des y  explotan sus miserables envidias.No es esto decir, que no haya escritores nuiy dignos é independientes, y  que por todos los medios posibles procuran zafarse de las redes editoriales,¿ costa de infinitos sacrificios, é intentando publicar las obras por su cuenta, á fin de sustraerse k tan repugnante bandolerismo; pero entónces tropieza con el de los libreros que viven como los editores á expensas del trabajo ajeno.Y  no hay medio: la absoluta falta de leyes regu­ladoras que fomenten y faciliten la circulación de las producciones intelectuales, además de acarrear un retraso vergonzoso en la cultura del país, coloca á los mal aventurados autores en la dura y cruel alternativa de someterse inevitablemente al bando­lerismo de los editores ó al de los libreros, es decir, que los abusos de estas gentes y la falta de aquellas leyes hacendé todo punto imposible en España la verdadera profesión literaria, en el sentido y con­cepto de que una profesión tan respetable mantenga honradamente á los que se dediquen á élla, los cuales, por el contrario, están condenados á vivir en la miseria, enriqueciendo á los explotadores y á todos los agentes mecánicos á que da origen la inte­ligencia, de modo que desde esa maravilla subjetiva é interna que se llama la concepción de un libro, hasta que éste llega á manos del lector, todos viven, todos ganan y muchos se hacen opulentos, ménos el primitivo y verdadero productor que á



252 PARTE PRISIERA,todos suministra vida y alimento, miéntras que él sucumbe frecuentemente bajo el peso de su indi­gencia.Es verdaderamente extraño, que una función tan importante no haya encontrado todavía la fórmula racional y justa de su org*anismo público y so­cial, cuya necesidad entrevló bajo ciertos aspec­tos el gènio organizador de Napoleón, como ya he indicado, pero cuya solución completa no pudo des­envolverse en su tiempo, ni más tarde fué ya ne­cesaria en Francia, porque la cultura pública bas­taba para prevenir el bandolerismo editorial y para sostener comprando sus obras, la honra y pro­vecho de sus escritores.Por lo que respecta á España, donde tan poquí­simo se lee y en donde la edición más numerosa no llega jamás proporcionalmente á la edición ordina­ria que se acostumbra tirar en otros países, es de todo punto indispensable la acción tutelar, bien que interina ó transitoria, del Estado, hasta que la cul­tura nacional esté más adelantada; y  sobre esta materia importantísima, ensulugar oportuno pro­pondré la solución orgánica que tan elevada fun­ción requiere, teniendo en cuenta las necesidades morales del país, la situación precaria de los escri­tores y los deberes más fundamentales de los gobier­nos, que consisten en promover la acción fecunda de todas las fuerzas vitales de la sociedad, suplien­do las deficiencias de toda especie con su eficaz iniciativa y protección armónica y bien ordenada.
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ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 253En resolución, debo decir, que atendido el estado de nuestra sociedad, el escritor no puede esca­parse de las garras de los editores ó de las uñas de los libreros.En efecto, si vende su obra al editor, recibe una cantidad insignificante y hasta ignominiosa, cuando no la cede gratuitamente con la única mira de adquirir reputación y nombre; pero si huyendo de tan bandolerescos abusos, imagina encontrar su remedio publicándola por su cuenta, bien puede asegurarse que sale de Herodes para entrar en Pila- tos, es decir, que los libreros le despojan igualmente del fruto de sus honradas tardas; pues con rarísi­mas excepciones, ninguno de éllos compra ejem­plares por más ventajosas que sean las rebajas que se les hagan, supuesto que ántes de desembolsar un céntimo de su peculio todos prefieren recibir los libros en comisión, aunque ésta, al parecer, im­porte ménos, por más que en realidad les importe más, en atención á que no sólo evitan así el hacer anticipo alguno, sino que además del premio de venta retienen largo tiempo el importe de los libros, manejándose con este capital de los autores, no liquidando jamás opprtuna ni definitivamente, y quedándose siempre con tantos picos como obras, con cuyos picos viven no pocos á guisa de cuervos.Esto se entiende en los casos más favorables, por­que con barta frecuencia no hay ni liquidaciones ni picos, sino que en redondo y bajo distintos pre-



‘254 PARTE PRIMERA.t6xtos 80 quedan con la sustancia de los autores, que ordinariamente se cansan y desisten de recla­maciones y demandas, tan ineficaces como lentas y costosas, sin contar con los casos adversos no ya de quiebras reales y efectivas, sino maliciosas y frau­dulentas, en virtud de las cuales los infelices es­critores resultan ser siempre los verdaderos que­brados.No parece sino que los libreros se imaginan que dispensan á los autores un grande honor por el solo hecho de venderles sus obras, si bien quedán­dose con el dinero y dejándoles por única recom­pensa la gloria de su nombre, como si con solo élla pudiera el gènio, por elevado y  espiritualista que sea, subvenir á esa prosàica necesidad de co­mer por lo ménos una vez al día.Por supuesto, que prescindo de ocuparme dete­nidamente de los logreros de libros en testamen­tarías, baratos y almonedas, en donde compran al peso y  en montou los más sazonados frutos de la inteligencia humana, aplicando para adquirirlo más espiritual que existe el criterio con que se mi­den ó estiman las cosas más groseras y  materiales, si bien revendiendo luégo á precios relativamente exorbitantes aquellos mismos volúmenes que con astucias y engaños adquirieron por una bicoca de infelices viudas ó pobres huérfanos, que de todo punto ignoraban lo que vendían.Entre tanto, loa libreros ganguistas se jactan y lisonjean de hacer éstos, que llaman buenos nego-
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cio9, es d e cir , descarados la tro cin io s, sin  q u e el 

m ás m ínim o rem ordim iento p ertu rb e n i o p rim a  

su a n cb a  con cien cia.
Pero lo s perniciosos resultados de estos n e g o c ia ­

dores de libros, no fenecen en la  e x c lu s iv a  in m o ra­

lid ad  de leon in os co n tra to s, sino q u e ta m b ié n  sus 

desastrosas con secu en cias se extie n d en  á  fom en tar  

e l bandolerism o en  los m ism os b o g a r e s , in citan do  

á  sirvien tes é b ijo s  de fam ilia  á  que roben á  sus  

am os ó á  su s padres los m ejores lib ro s, q u e lle v a n  

á  ven d er á  los puestos de p la za s y  c a lle s , por  

u n  precio ta n  in s ig n ific a n te , que por s í solo in ­

d ica  su crim in al o rigen , sin  que á  lo s tales d e sa l­

m ados com pradores se les ocurra h a ce r la  m ás m í­

n im a observación  sobre e ste  pu nto, án tes bien pro­

m u even  la  rep etición  in d efin id a de sem ejan tes  

h u rto s, alentan d o á  lo s desleales dom ésticos y  cor­

rom piendo con esta  co n d u cta  á  los in ocen tes niños  

y  jó ven e s escolares q u e m albaratan  sus lib ro s de  

texto , e n gañ an d o  á  sus p a d re s, tutores ó e n carg a­

dos , d icién doles qu e los h a n  p e r d id o , si es qu e por  

temor no g u a rd a n  m alicioso y  cu lp a b le  s ile n c io , y  

p ierden  e l an o; de m odo q u e a q u ello s in fam es lo ­

grero s n o  sólo co n trib u y e n  á  la  perversión  m oral 

de la  ju v e n tu d , sino q u e á  m a yo r abundam ien to  

provocan su ig n o ra n cia  y  com prom eten su p o r v e ­

n ir, á  la  v e z  q u e turb an  de u n a  m an era in d ecib le  y 
horrorosa la  p az de la s  fa m ilia s , la n za n d o  por la  

senda d el crim en  á  infinitos adolescentes, q u e bien  

encam inados y sin  tan  p eligro so s in cen tivo s, acaso
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habrían podido disting’uirse, en provecho de la nación y  con honra propia, en las ciencias, en las letras y en las artes.' También prescindiré de que todos estos trascen­dentales delitos quedan impunes, por la dificultad de la prueba, la lentitud de los procedimientos y lo costoso de los juicios.Ahora bien; volviendo á los escritores, debo decir, que éstos por más que intenten emanciparse de la presión y varapirismo de los editores y  libreros, nunca pueden conseguirlo, supuesto que aquéllos tienen montada su administración y establecidos sus corresponsales en la forma que nunca lo pueden verificar los autores para una obra sola, porque élla no resistiría semejantes dispendios, en tanto que los editores y  libreros pueden aventurarse á mayo­res gastos administrativos, que divididos entre muchas obras los soportan fácilmente con segura ganancia.Además, los editores y  libreros, como ya he indi­cado, fomentan el mal gusto, no tanto porque así se lo propongan, cuanto por exclusivas miras de interés ó lucro, sabiendo por experiencia, que los libros peores se venden"^mejor que los más exce­lentes, de donde resulta, que los autores más pri­vilegiados é independientes y que con más ahinco se afanan por librarse del bandolerismo editorial y libreresco, publicando por su cuenta, además de las dificultades que ya dejo señaladas, bajo este punto de vista, se encuentran con otro linaje de



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 257obstáculos que provienen del público, esto es, del estado lamentable de cultura moral é intelectual en que se halla el país, en donde las obras de más seso y  sustancia son infinitamente ménos leidas que las más groseras, descosidas, sensuales, gro­tescas y  extravagantes.En efecto, aquí se tiene muy generalmente admi­tida la idea de que nuestro pueblo es desprendido, gastador y rumboso; pero áun cuando esta cualidad sea innegable, es lo cierto, que aquel rumbo lleva muy mal rumbo, quiero decir, que miéntras en la taberna, en el café, en la fonda, en el casino y  en toda clase de reuniones, todos los españoles, altos y bajos, ricos y pobres, compiten en derrochar á porfía su dinero en convidadas y obsequios, cuando se hallan en público y  se trata de objetos materiales que puedan satisfacer los sentidos, como la gula y otros análogos vicios y pasiones, luégo en secreto se imponen las más severas privaciones y  son poco ménos que aváros, cuando se trata de hacer gastos verdaderamente útiles para la mayor cultura de la inteligencia y  de los sentimientos del alma, com­prando libros adecuados para este propósito y pro­porcionarse los íntimos y puros goces de la ciencia, del arte y de la virtud, es decir, los goces propios de la noble naturaleza humana.Pero léjos de manifestar nuestro pueblo tan plau­sibles tendencias, el observador atento y  juicioso no puede ménos de advertir con pena y disgusto, que acuden cou mejor voluntad á los espectáculos
TOMO V I. 17



2&8 PARTE PRIMERA.más groseros que á los más instructivos, y  no pa­rece sino que entienden que es malg*astar el dinero, si no lo invierten en cosas tangibles, sensuales y pasajeras.Y  es por desdicha tan predominante y marcada esta dolorosa tendencia, que basta en las produc­ciones literarias suelen preferirse por la generalidad del público aquellas obras que más lisonjean los sentidos, á las que obligan á pensar con fruto en el progreso del espíritu y  en la reforma interior de la vida.Tan funesta predilección por los goces exteriores, en perjuicio de los goces íntimos que más directa­mente contribuyen al perfecto desarrollo de la reflexión y  de la conciencia, es la causa principal del triste estado en que se encuentra la instrucción pública en España, pues así los individuos en su esfera propia, como los gobiernos en la suya, gastan la menor cantidad posible en lo que sería más útil, moral y  reproductivo, lo cual no impide que en otras cosas infinitamente ménos útiles y áun per­judiciales, se gasten loca é insensatamente muchos millones, por los motivos más frívolos é injustifi­cados, por las vanidades más presuntuosas, por las fanfarronerías más insustanciales, por las adu­laciones más serviles y por los sucesos más insig­nificantes; en una palabra, aquí se gasta la pólvora en salvas, es decir, enormes sumas en simulacros, festejos y  pensiones inmerecidas ó alcanzadas por la ciega fatalidad de risibles coincidencias, ó por



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 259el favor debido tal vez á punibles amaños, miéntras que al mérito reconocido, k la virtud desgraciada, al honrado trabajo, á los adelantos en las ciencias y en las artes, en fin, á todo cuanto puede promover el progreso y la civilización, se le deja completa­mente abandonado, no ya sin estímulo y sin premio, sino hasta sin la debida, justa y áun indispensable recompensa.Así sucede, que fuera de los grandes centros de población, apénas se encuentra un libro, áun en las casas de las personas más acomodadas, que no tienen reparo en gastar en toscas y pasajeras di­versiones, en tanto que se muestran avarientas para destinar algunas cantidades á la adquisición de los amigos más fieles, de los más leales consejeros, de los más sábios maestros, de los más desinteresados consócios, de los más agradables, discretos y con­secuentes contertulios, que aumentan las delicias del hogar y  las íntimas y puras fruiciones de la conciencia, que nunca se quejan, que jamás son ingratos y que siempre acuden solícitos y llenos de sabiduría y abnegación á nuestro llamamiento, á la par mudos y elocuentes, candorosos y  experi­mentados, amargos y dulces comola verdad, severos y consoladores, siempre en acción y  siempre repo­sados, como son los libros.Todo ésto no quiere decir que yo entienda que el pueblo español no se halla tan bien dotado, como el que más, en cuanto á facultades perceptivas y extraordinaria viveza de ingenio, y por lo tanto,
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26Ü PARTE PREMERÀ.es indudable que su conducta procede, no de falta de cualidades, sino de atención y de cultura; y  sólo así puede explicarse que rara vez aquí se comprenda, como en otros países, esa delicada protección, ese universal tributo que en otras naciones suele ren­dirse à los génios superiores, por el contingente de cada individuo, que se apresura à comprar sus obras, áun cuando por sus ocupaciones no pueda consagrarse inmediatamente á su lectura; pero en virtud del cual, el apoyo del Estado es innecesario, y  la nobilísima función intelectual se encuentra sostenida, fomentada yglorificadapor el entusiasmo nacional, por el impulso colectivo, por el aplauso y  el concurso de todos, que es como el ambiente vital de la inspiración y  de la inteligencia.La falta de este instinto y  de este concurso es la causa de la miseria de Cervantes, del infortunio de todos los hombres de letras y  del oprobioso retraso en que yace España.Por otra parte, la profesión literaria se encuentra tan rebajada y  oprimida, merced al bandolerismo de los editores y  libreros, que ni siquiera se cuidan éstos de cubrir su odiosa y  repugnante conducta con el manto del bien parecer, supuesto que con el más cínico descaro se atreven á proponer á los autores los más leoninos contratos, ofreciéndoles, por ejemplo, publicar sus obras, sin retribución ninguna, hasta no cubrir gastos, y que después les darán una parte de las ganancias, lo cual nunca se verifica, por brillante que sea el éxito de la pro-



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 261duccion, pues que jamás llegan á cubrirse los tales gastos, de suerte que todas las utilidades posibles de obtener, atendido el estado del país, se las llevan por completo los libreros y editores, granjeándose pingües fortunas, no tanto en virtud de numerosa suscricion ó abundante venta de una sola obra, pues que ésto en España no es frecuente, sino á consecuencia de los muchos pocos de las diversas obras que editan y  expenden, acumulando para sí todos los beneficios y  despojando á los autores de la ganancia, que legítima y proporcionalmente de­bieran compartir con éllos.Si á todo ésto se agrega la facilidad con que suele engañarse á los autores, figurando ediciones de un número de ejemplares, cuando en realidad es infinitamente mayor, y  si además se tiene en cuenta que apénas gusta una obra, se hacen también edi­ciones totalmente furtivas, con otros innumerables fraudes, marrullerías y engañifas, que por evitar, prolijidad omito, fàcilmente se comprenderá cuál es y cuál puede ser, la suerte de los infelices escri­tores en España.Sin embargo, sería injusticia negar que entre los libreros, como en todas las profesiones, á vueltas de muchos truchimanes, se encuentran personas muy honradas, inteligentes y dignas, según me lo ha demostrado la experiencia con motivo de la pre­sente obra, y la prueba es que por su decoro y  pro­bidad, han merecido que yo les confie la venta de mi libro que, llevando el título de «El Bandolerismo»
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262 PARTE PRIMERA.y la intención de combatirlo y anatematizarlo, sería una contradicción eu que no incurriré á sabiendas, si por mi parte contribuyese á fomentarlo y farore- cerlo, valiéndome de intermediarios que no mere­ciesen el concepto de la honradez más intachable.Y  á este propósito recordaré, que un librero muy apreciable, á quien yo le hablaba de cuanto va ex­puesto en este capítulo, me respondió con encanta- dorafranqueza: «Tiene usted mucha razón, nosotros somos para con los autores, como las víboras, que se comen á su madre, según se dice; pero áun cuando yo condene estos abusos, creo que el oficio lo trae consigo, y  asi observará usted que hasta las perso­nas más respetables, no tienen inconveniente, como sean aficionadas á libros, en apropiarse un ejemplar que les guste, sobre todo ai es raro y curioso.»Ahora bien; la falta de atención sotenida en nuestro pueblo, más artístico que pensador, más impresionable que reflexivo, produce en los tiem­pos modernos el resultado de que el periódico sea más universalmeníe leído que el libro, á lo cual también contribuye, no sólo su más fácil adquisi­ción, sino también su carácter predominantemente político, tendencia que en nuestra época se mani­fiesta de un modo tan exclusivo, que viene á cons­tituir el rasgo más peculiar y  culminante de las actuales costumbres.Pero el exámen de esta nueva faz de la publicidad por medio de la imprenta periódica, requiere por su importancia capítulo aparte.



CAPÍTULO X L I.
E L  P E R IO D ISM O  Y  LOS P E R IO D IS T A S .

La publicidad y  la política forman, por decirlo así, la esencia del periodismo.Las sociedades antig^uas tenían ménos concien­cia de sí propias por carecer de la Imprenta, es- decir, de la comunicación recíproca y diaria entre todos sus miembros, cuyo patrimonio era ántes el aislamiento y el más antisocial individualismo.Igualmente los gobiernos de la antigüedad ca­recían de este poderoso medio, que unido al telé­grafo y á la mayor facilidad y  rapidez en las co­municaciones, infunde la ubicuidad, la omni- presencla á los actuales gobiernos.Ciertamente que no seré yo quien niegue las in­mensas ventajas del periodismo para la publicidad en todas las relaciones de la vida, para el anuncio de los productos de toda especie, para la exhibi­ción pública y constante de todos los hechos socia­les, ni para engrandecer é ilustrar la conciencia pública respecto á todos los negocios y sucesos de interés general, mediante ese magnífico, solemne é interesante diàlogo, que diariamente mantiene
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264 PARTE PRIMERA.la sociedad en las columnas de los periódicos, en aquellos privileg:iados países , dig-nos de la civili­zación, en donde el precioso derecho de emitir libre­mente el.pensamiento, no se halla cohibido por las humillantes restricciones de g^obiernos recelosos, ineptos, inmorales y á la par torpes é insensatos, que no advierten que con semejantes procedimientos, en qúe fundan la esperanza de sumáslarg-a y g lo - riosa vida, sólo consig*uen abrir cuanto ántes con sus propias manos su más ignominiosa sepultura.E l periódico, además, por su carácter aligero, volante, rápido, enciclopédico y fácilmente trasmi- sible á todas partes, puede llevar al entendimiento del más infeliz trabajador torrentes de luz, nocio­nes científicas, máximas de moral y las bellas y civilizadoras emociones del arte y  de la litera­tura, promoviendo é impulsando así una enorme cantidad de conciencia dormitante, hácia su más plena humanización, es decir, hácia la cultura, el progreso, la ciencia y  la conciencia, ó sea el ideal del hombre sobre la tierra.E l rayo de luz que en todos sentidos y  direccio­nes puede lanzar diariamente el periódico sobre la inteligencia de los pueblos, no sólo es una titá­nica palanca de progreso y civilización, capaz de mover los mundos, sino que también constituye la misión más alta y magistral que puede concebirse en las sociedades modernas, esa misión sublime que con harto fundamento se ha llamado el augusto Sacerdocio de la Imprenta.



ORIGENES DEL BANDOLERISMO. 265Todo periodista que bajo este aspecto comprende y cumple sus humanitarios deberes, es un verda­dero apóstol, esto es, un enviado para llevar t  sus hermanos menores ó ménos instruidos la hiena 
nueva de su ascenso intelectual, de su perfeccio­namiento moral y afectivo y de su dignificación glo­riosa como sér consciente y sociable, es decir, como hombre y  como ciudadano.No se concibe un empleo de las facultades hu­manas, ni más alto, ni más generoso, ni más noble, ni más digno, ni más benéfico, ni más desintere­sado, ni más afectuoso, humanitario y sociable, que el del periodista que concienzudamente dilucida todas las cuestiones, elaborando con escrupulosa diligencia ese néctar vivificante, que se llama la verdad, y que es la condición primera de la dicha y del acierto en la conducta de individuos y naciones.En efecto, ¿qué obra de caridad ó de beneficen­cia podrá exceder á la del escritor, que con diaria solicitud conduce hasta el taller, ó lleva hasta el hogar del pobre la santa eucaristía de la verdad con afanoso y fraternal anhelo?¡Enseñar al que no sabe es la más bella de las obras de misericordia!¿Qué consuelo podrá ser más grato, ni de resul­tados más permanentes y eficaces para un alma, que el que recibe el ciudadano después de las fae­nas del dia, en sus horas de recreo , en la intimi­dad del hogar, al ponerse en comunicación con la sociedad entera y  con el mundo del espíritu, le­



266 PARTE PRIMERA.yendo el periódico discreto, que en las cuestiones de fondo le oblig’a á pensar; que en la sección re­creativa le inspira elevados sentimientos; que en la parte industrial le comunica las grandiosas con­quistas del hombre sobre el planeta; que en la sección económica le ilustra respecto à la produc­ción y distribución de la riqueza; que en el anun­cio le ofrece un abundante surtido y una exposición en abreviatura, en donde puede elegir con ventajas los diversos artículos de su consumo, y que, por último, en las cuestiones científicas encuéntrala verdad, y en las noticias halla la certeza?La variedad enciclopédica del periódico y su constante y diaria repercusión sobre las inteligen­cias, le da una importancia infinita, porque al fin del año resume una cantidad portentosa de ideas y conocimientos.El periódico es el martillo ciclópeo de la luz, que incesantemente golpea sobre el duro yunque de la ignorancia.Llevar à la inteligencia espontánea é intuitiva del pueblo, bajo las fórmulas del sentido común, el re.siimen de las prolongadas y  laboriosas inves­tigaciones de los sábios; presentar á su juicio pronto y  sano con honrada exactitud los sucesos con­temporáneos; hacerse cou amor, desinterés y  per­severancia el abogado de oficio de todas las aspira­ciones legítimas,Jde todas las iniciativas fecundas y de todos los derechos vulnerados; proclamarse el campeón de la justicia y  del progreso, promoviendo



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 267con incansable celo todas las reformas y mejoras útiles para todos; estudiar atentamente y  en interés de la verdad y  del bien público, todos los hechos sociales, todas las sintomatológias que se advierten en la colectividad bajo sus múltiples y complicados aspectos políticos, económicos, científicos y litera­rios; pronunciar con severidad irreprochable su fallo, según su leal saber y entender, sobre todas las manifestaciones de la actividad humana; desvane­cer errores; disipar preocupaciones; armonizar antagonismos; desarmar ódios; prevenir conflictos; racionalizar el exclusivismo de las pasiones ; diri­mir contiendas ; denunciar abusos ; condenar adu­laciones serviles ; negarse á ser despreciables ins­trumentos de las cúbalas de los poderosos, de los manejos de los intrigantes y de los bastardos inte­reses de codiciosos y  desalmados negociadores; declarar guerra sin tregua ni descanso á todas las tinieblas y á todas las tiranías ; difundir por todas partes las luces y el religioso respeto á todos los deberes; juzgar con rectitud á los hombres públicos ; dirigir hácia el bien á las muchedumbres; alentar todas las esperanzas generosas; combatir todas las usurpaciones ; sacar A. la picota de la pu­blicidad todas las inmoralidades; aplaudir todos los méritos y  virtudes; fustigar todas las opresiones y vicios, y  ejercer con toda la majestad del pensa­miento la sublime, augusta, patriótica y enmenda- dora magistratura del Ce n so r  s o c ia l , que sin con­templación ni miramiento alguno, condena lo



268 PARTE PRIMERA.malo y á los malos, y  alaba lo bueno y  á los bue­nos, realizar todo ésto digna y grandemente... ¡qué misión tan suprema la del periodista!Pero si se compara lo que deben ser los perio­distas y el periodismo, con lo que son algunos periodistas y  periódicos en nuestra patria... ¡qué descenso tan penoso y  profundo se experimenta desde la esplendorosa cumbre del ideal hasta los cenagosos abismos de tanta inmundicia!En efecto, entre la gloriosa falange de la prensa periódica, ocurren también análogas explotacio­nes, miserias y  contrariedades á las que sufren los literatos bajo la bandoleresca presión de libreros y editores.Sucede, pues, que la empresa ó el director pro­pietario del periódico reúnen fondos y medios, que no están ordinariamente al alcance de los periodis­tas, y  que por lo tanto, se proponen fines ocultos y negocios de mala ley , ó por lo ménos, muy distan­tes de la misión que á derechas debe desempeñar el verdadero periodismo, digno de respeto y esti­mación; pero en tal caso, dicho se está, que los redactores ignoran completamente el entruchado, el cual suele cubrirse con las apariencias políticas y  sociales más seductoras; y hé aquí cómo los es­critores, no sólo son explotados en su inteligencia, sino que también sin pensarlo y  tal vez sin que­rerlo, son convertidos en instrumento de ajenas aspiraciones ó de reprobados propósitos, que de seguro éllos rechazarían, si los cono'ciesen.



ORIGENES DEL BAJíDOLERISMG. 269Si los editores y los libreros abusan de la triste situación de los autores, al ménos no explotan más que su talento; más esta explotación espira y se detiene ante los sagrados fueros de la conciencia; pero hay una cosa más horrible que aquel abuso, y  es el que cometen las empresas ó directores pro­pietarios de los periódicos, en los cuales á la vez que se esprime la inteligencia, se juega también ' con la moralidad y  buena fama de los periodistas, que imaginándose poner su pluma al servicio'de sus ideas generosas y arraigadas convicciones, vienen á servir á maquiavélicos planes, á intere­ses bastardos, á cábalas miserables, á codiciosas miras de punible lucro y  á inmerecidos y escanda­losos encumbramientos.Ya creo haber indicado las inmensas ventajas, que en las sociedades modernas pueden producir los periódicos, enalteciendo también, como se me­rece, la honrosa misión de los buenos periodistas; pero á la verdad que no conozco una causa de per­turbación más profunda, disolvente y  desastrosa para la sociedad, que la que proviene de la sofisti­cación, olvido y apartamiento de los deberes y  fines propios del periodismo, que léjos de ostentarse sincero y  verídico en la publicidad de todas las relaciones de la vida, las trastorna y desnaturaliza con deslealtad y  dolo; que en vez de ilustrar la conciencia de los pueblos, relativamente á todos los negocios y sucesos de interés colectivo, la im­buye, á sabiendas, en errores, tratando de infun-



270 PARTE PRIMERA.dirle determinadas tendencias, no porque sean beneficiosas para todos, sino porque así convenga à ciertos prohombres; que en lugar de hacerse éco de las aspiraciones legítimas, de las necesidades bien sentidas y de los derechos atropellados, sólo atiende à satisfacer intereses de pandilla; que léjos debus­car en todas las cuestiones la verdad y  el bien pú­blico, sólo se ocupa de su partícular provecho ; que en lugar de combatir preocupaciones, las fomenta; que promueve antagonismos, en vez de armoni­zarlos; que enciende ódios, léjos de extinguirlos; que atízalas pasiones, en lugar de templarlas; que se goza en las contiendas, sin tratar de dirimirlas; que defiende abusos, en vez de censurarlos; que adula servilmente á los poderosos, concusionarios, bancos, empresas y  sociedades, porque se lo pa­gan, cuando su obligación sería censurar severa­mente sus desmanes; que se presta por vergon­zosas subvenciones á defender negocios de mala ley, personas desacreditadas, proyectos ruinosos y todo liuaje de infamias, toda vez que su deber sería arrancar todas las caretas, denunciando tales artes y manejos à la reprobación pública; que apoya los abusos, ilegalidades y  tiranías de todos los gobiernos, sin más razón ni criterio, que el de figurar el nombre del periódico en la lista de loa gastos secretos, olvidando su elevada misión por un puñado de oro al mes; que juzga á los hombres públicos, falsificando reputaciones, según su con­veniencia, olvidándose lastimosamente de la recti-



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. ÍS71tud y fidelidad que se debe á la conciencia y á la patria; que seduce con palabras pomposas á las mucliedumbres, impulsándolas hádala violencia y la injusticia, en lug'ar de conducirlas por la razón, enseñándoles que su mayor fuerza consiste, no sólo en la realización de sus derechos, siuo tam­bién en el más estricto cumplimiento de sus debe­res; que alienta los más ruines egoísmos y las más injustificadas pretensiones, en vez de guiarlas y contenerlas en sus racionales y justos límites; que abriga y encubre con repugnante complicidad todas las inmoralidades, léjos de sacarlas á la pública vergüenza; que rebaja con abyección incalificable todos los méritos y virtudes, cometiendo en segui­da el impudor y la infamia de aplaudir y celebrar todas las opresiones, todas las deslealtades, las más insignes apostasías y los más asquerosos vicios; y  que por último, iuvirtiendo todos los tér­minos, tergiversando por el vil interés su augusta y patriótica misión, trueca la ciencia en charlata­nería; la verdad eu sofisma; el plomo de la imprenta en la ponzoña de la calumnia; el bien de la pàtria en su negocio; el influjo moral y divino de la idea en grosero mercantilismo; la inspiración del gènio en industria mecánica; las aspiraciones del gran patricio en las propinas del poder; la estatura g i­gante del pensamiento libre, en la infamante libréa del lacayismo que aplaude sin empacho ni rubor las torpezas, las injusticias, las demasías y usurpa­ciones de todos los gobiernos; y de esta suerte,



272 PARTE PRIMERA.bandolereando con el invento más grandioso que se conoce en la civilización moderna, con el arte deGuttemberg, cuyos tipos en vez de ser los sa­grados moldes de la inteligencia, los convierte en los trabucos de sus malas pasiones para satisfacer su nauseabunda codicia, y empequeñeciéndolo y ruinificándolo todo, infiel y  traidor á su Nevadí­sima taréa, arrastra miserablemente por el fango la toga de su respetable magistratura, y  léjos de ob­tener el honorífico título de C e n s o r  s o c i a l ,  que se­ría su verdadero nombre, cumpliendo sus deberes, el periodismo únicamente consigue... lo que merece.A cada instante se oye decir, que la prensa pe­riódica ó el periodismo es la manifestación más genuína de la opinión pública ó dcl pensamiento nacional bajo todas sus diversas y variadas faces; pero en realidad ésto no es cierto en España, donde los periódicos más apoyados por el aura popular ó por el concurso y  benevolencia del público, son precisamente aquéllos, que ménós se ocupan de doctrinas, si es que tal vez no hacen ostentoso alarde de no profesar ninguna, ó de no tener detrás de sí ningún partido, agrupación ó colectvidad, cuyos intereses y aspiraciones particulares repre­senten, limitando suambicion pensante áaveriguar la exactitud de sucesos baladíes, conferencias insig­nificantes, idas ó venidas de personajes efectivos ó de pega, anuncios perpétuos de lunas de miel ó de bodas concertadas ó desconcertadas, ó de riñas, escándalos, robos y  asesinatos, en una palabra, todo

1



ORIGENES DEL BANDOLERISMO. 273el vigor intelectual, filosófico, científico y literario del periodismo, que se afirma ser el órgano de la in­teligencia colectiva de los pueblos, queda reducido en nuestro malaventurado país á una especie de chinchorrería política y social, que viene á conden­sarse no en bien meditados artículos, sino en esas breves, ligeras y  sorprendentes^ím^ de la flamante literatura periodística, que con agravio de la verdad y de la lengua castellana, llamamos hoy la noiicia.Hé aquí la cifra, el compendio, la flor y la nata del prodigio civilizador, fecundante, docente, ins­tructivo, educador, revelador y  guiador de la so­ciedad entera, que el altisonante, estruendoso y trompetero periodismo en boga sabe hoy elaborar con churrigueresco arte, para henchir diariamente à sus víctimas, es decir, ásus lectores, de maravilla y de contento.La noticia, y la noticia de sensación, que tenga tres ó cuatro pares de perendengues, eso es lo que importa, eso es lo que priva, eso es lo que enseña, eso es lo que ilustra, eso es lo que moraliza, eso es lo que da gusto à los señores y áun á las señoras, dinero à los empresarios, trabajo k las fábricas de papel, jornal á los cajistas, ocupación á los vende­dores, y  delicioso recreo y gratísimo solaz por mañana y  tarde al público bonachón, novelero y murmurador de la grave, sesuda y belicosa España.Desde luégo se comprende que por instantes va disminuyendo aquella titánica raza de antiguos periodistas, que sabían latin, griego y otras imper­
ia



274 PARTE PRIMERA.tinencias, y á más andar van cediendo el puesto á los escribidores romancistas, que para sus diarias elucubraciones no necesitan cabeza ni estilo, sino movilidad y  botas, supuesto que estos infelices vénse oblig*ados á recabar de círculos, centros y ministerios sus tan asendereadas y apetecidas no­ticias, á fuerza de piés, orejas, reverencias, porta­zos, desdenes, garitos, cucliicbéos, sorpresas, indis­creciones, descortesías, imprudencias, espionajes, entremetimientos y sofiones.Ahorabien; con tales y tan portentosos elementos, no habrá menguado que dude, ni por soñación siquiera, que el progreso del país está asegurado, que la suerte de la civilización queda garantida, que los más árdaos y difíciles problemas políticos y sociales se encuentran resueltos, y que la masa general de la nación recibirá torrentes diarios de luz, desde lo alto de las columnas de esos periódicos, tan leídos en este bienhadado siglo, que sin duda por antifrásis ó por exquisita modestia se denomina á sí propio el siglo de las luces, por más que los venideros le llamen el siglo de las tinieblas, ó la época feliz de los noticiante, y se rian á mandí­bulas batientes de estos mecánicos redactores de anuncios y noticias, que pretenden, sin embargo, pasar por periodistas, es decir, por hombres de • letras.Pero no se entienda que yo en ningún modo condeno en absoluto ni el anuncio, ni la noticia; pues que únicamente me limito á censurar el abuso



ORIGENES DEL BANDOLERISMO. 275y la desordenada inversión de los términos racio­nales, hasta el vicioso extremo de que lo accesorio en el periódico, se convierta en lo esencial, ó como si dijéramos, que los piés se sobrepongan á la ca­beza, y que salgan à luz publicaciones sin sentido ni significación moral en el órden de las ideas ó de los principios, desmintiendo hoy con sin igual ci­nismo lo que ayer dijeron, ensalzando hasta los astros á los que ántes deprimieron hasta ios abis­mos, proclamándose los perpétiios cortesanos de la fortunaylos perpétuos insultadores de la desgracia, y personificando sin reparo alguno el Sancho-pan- 
cismo délos que siempre dicen: ¡viva quien manda!Por lo demás, en ningún país culto de Europa se publican periódicos acéfalos, es decir, que ca­rezcan en absoluto de una significación cualquiera, respecto á criterio, doctrinas ó principios.En cuanto á otros periódicos, que en nuestro país aparecen como defensores de doctrinas ó partidos determinados, debe advertirse que algunas veces la bandera política es el pretexto, bajo el cual se en­cubren otros negocios, de donde resulta que los redactores que pueden calificarse de hombres de idea, más ó ménos distinguidos, son explotados por las empresas periodísticas, puramente mercan­tiles, no sólo respecto á su trabajo intelectual, sino que también suelen comprometer su reputación y buen nombre, supuesto que frecuentemente, bien que no siempre haya razón para èlio, la opininon hace solidarios á los escritores de la conducta cen­



276 PARTE PRMERA.surable, bajo muchos aspectos, de las empresas ó directores propietarios.En una palabra, el periodista suele ser explo­tado, no ya solo en su inteligencia, como el litera­to, sino también en su honra.Este bandolerismo, el más infame de todos, que se ejerce por empresas y  directores propietarios, es la causa de infinitos males, éntrelos que resalta en primer término, el privar á la sociedad de los frutos más sazonados y  de las opiniones más sinceras y  leales de la inteligencia de los escritores, que se encuentran cohibidos para cumplir el más alto, útil, saludable y  social de todos sus debe­res, como lo es el de producir al exterior y ante la contemplación de los demás hombres, la verdad íntima de su conciencia.Ahora bien; si los que debieran ser guías fieles de la opinión pública, empiezan por mutilarla ó falsearla éllos mismos, fácilmente se comprende­rán los desastrosos resultados de esta dolorosa hipocresía, que de consuno Ies imponen su situa­ción desdichada y  las utilitarias exigencias de sus explotadores.De este hecho, al parecer tan trivial y  tan in­significante, puede surgir el hecho más grave y trascendental que puede verificarse entre los hom­bres, es decir, que la sociedad puede hallarse en el error, habiendo algunos que sólo con hablar sin­ceramente, la sacarían de é l, y  que sin embargo, se encuentran en la imposibilidad de hacerlo por



ORIGENES DEL BANDOLERISMO. 277la opresión en que viven y  la carencia absoluta de medios para dirig’irse al público en los términos convenientes y adecuados para ser oidos.En suma, diré que la Imprenta, cuyas diversas y múltiples manifestaciones deben servir para el progresivo aumento de la conciencia humana indi­vidual y colectivamente, no es posible que llene hoy su g-ran misiou en toda su magnífica plenitud, merced á la falta de instituciones orgánicas, que regularicen sus funciones y  cuya deficiencia pro­viene á la par de los gobiernos, de la sociedad y de los escritores.En efecto, los gobiernos no han parado mientes en la función intelectual, sino para oprimirla ó desnaturalizarla, siguiendo en ésto, sin conciencia ó con élla, los impulsos tradicionales del espíritu inquisitorial y  absolutista de;los pasados tiempos, y por lo tanto, han desconocido de la manera más completa y ’lastimosa, que la función más alta de la humanidad debia tener en el Estado un puesto, un carácter, una clasificación y  un organismo, que respondiese en perfecta consonancia á su natura­leza, organismo que no se ha negado á otras fun­ciones, infinitamente más inferiores y secundarias.A su vez la sociedad, por su falta de cultura, por el carácter de nuestro pueblo, por fanáticas pre- ocupacionesypor una multitud de concausas histó­ricas, que sería muy prolijo enumerar, no ha po­dido subvenir élla sola por su libre y espontáneo movimiento, concurso y simpatía al apoyo reque-



278 PARTE PRIMERA.rido y  necesitado por esta función y  sus represen­tantes , de modo que éstos fuesen la personificación más g-enuina del g-énio nacional, y  por conaig-uien- te, con más vivo entusiasmo respetada y  aplaudida.Pero aquí jamás han sido el sábio ni el poeta socialmente grandes, ántes bien se ha hecho pro­verbial su mala estrella ó fortuna, miéntras que el guerrero y  el magnate han simbolizado siempre el poder y  la grandeza, despertando el entusiasmo universal, y por lo tanto, la nación no ha podido tener la conciencia, ni concebir la obligación de que debia sostener y  colmar de honores á los que al fin y  al cabo son más grandes que todos.Por su parte, los escritores han desconocido tam­bién de una manera tan inconcebible como lamenta­ble, que precisamente su función, más que ninguna otra, por su propia índole, requería las ventajas de la asociación ó del gremio, no sólo para cultivar en común todos los conocimientos peculiares de su noble oficio, sino también para defender además sus intereses colectivos; pero léjos de haber fomen­tado con el más cuidadoso esmero el espíritu de corporación, que tanto convenia á la prosperidad de las letras, como á la de los literatos, parece que han tenido, por el contrario, prurito y  comezón por manifestar y mantener entre s í, con el más obstinado empeño, rencillas, envidias, ódios, riva­lidades, contiendas y  murmuraciones, qne sólo podían dar por resultado el más absoluto descrédito de la profesión literaria, en lugar de elevarla al



ORÍGENES DEI- BANDOLERISMO. 27Í)sumo grado de la respetabilidad que merece, bien comprendida y rectamente desempeñada.Pudiera citar con este motivo infinitos ejemplos, ácualmás enojosos y deplorables; pero baste por todos, el de las ruindades, ojeriza, homecillo y mala volun­tad, que tan sin fundamento y con tan insigne injus­ticia, manifestó Avellaneda contra el gran Cervantes.A consecuencia de esta división permanente y  de este calamitoso aislamiento, las letras se perjudi­can, porque no progresan tanto como pudieran, mediante la asociación fraternal que multiplica las fuerzas humanas en todos sentidos ; y además los editores, libreros, empresarios y  explotadores de toda especie, se aprovechan de estas rivalidades para hacer su negocio, k costa de los infelices y mal avenidos escritores, que tan torpemente desconocen que la unión, la generosidad, el recíproco respeto y el bien entendido espíritu de corporación, cons­tituirían su fuerza invencible, su respetabilidad incontrastable y su prosperidad creciente.El verdadero concepto de la A s o c i a c i ó n  d e  e s c h i -  TOIÌES es aprender, enseñar, discutir y resolver los más arduos problemas científicos y literarios, pro­ducir obras, leerlas, juzgarlas y allegar fondos para publicar las que sean dignas de este honor, quedando en beneficio de la sociedad una parte de las ganancias, para seguir publicando las obras de otros compañeros, á fin de socorrer y ayudar á todos.Este sería el único socorro y auxilio propio de escritores, mediante su peculiar trabajo, k la vez



280 PARTE PRIMERA.que también sería el medio más eficaz para sus­traerse á la verg*onzosa, inicua, antisocial y ban- doleresca presión de todo linaje de explotadores.Tal conducta racional, digna, emancipadora y fecundísima en resultados morales y materiales para los escritores, produciria también un impulso tan enérgico y poderoso, como en extremo favorable á las ciencias y  á las letras en su vida interior, á la par que el público podría recibir las producciones más sinceras, más leales, más fieles á la conciencia de los autores, más acabadas y perfectas, porque se­rian ménos convencionales y no tan artificiosas, es decir, más vivas, y por lo tanto, libres de las inte­resadas, mezquinas, estrechas y  estúpidas imposi­ciones y  exigencias de libreros, editores y  empre­sarios, y  además encerrarian en su espíritu y en su letra mayor cantidad de infinito, de inspiración y  de simpatía para la gran masa de los lectores, pues que Dios ha dedicado el gènio de los indivi­duos á la educación de los pueblos.Nada en el mundo puede servir con más porten­tosa eficacia para el bien y  para el mal, que la Im­prenta y la palabra.La Imprenta es la primera palanca del progreso humano, si se apoya en la verdad, en la virtud, en el sentido moral.¡Hijos privilegiados de la naturaleza, ilustres primogénitosde las naciones, infortunados y distin­guidos escritores, dad á la gran palanca su verda­dero punto de apoyo, y  moveréis el mundo!



CAPÍTULO XLII.
EL CÓDIGO ÎNTEE10R DB LA. CONCIENCIA.

El estado actual de cultura, el predominio de las ideas materialistas, el indiferentismo religioso y la natural propension humana à caer bajo las seduc­ciones del mundo sensible, cuando la fuerza del espíritu no las combate con energía, el ejemplo corruptor de las clases elevadas y de los que por su misión debían ser guías del pueblo, han produ­cido el hecho más doloroso y disolvente que puede aparecer en una sociedad cualquiera, como lo es la casi completa desaparición del sentido moral en todas las relaciones de la vida, y  en la práctica de todas las profesiones, artes y  oficios.En otros tiempos, á vueltas de grandes preocu­paciones y  de creencias más ó méuos racionales ó fundadas, habia un conjunto de ideas y  sentimien­tos, de donde resultaba una especie de código inte­rior de la conciencia, inspirada por la fé y  el honor, que daba consistencia à los caractères é iniciativa y mérito moral à las acciones, las óuales si no se ajustaban siempre à las estrictas exigencias de la



282 PARTE PRIMERA.ley, del bien ó de la virtud, al ménoa tenían la in­comparable ventaja de proceder de las mó-s since­ras é íntimas determinaciones de la voluntad, sin que temores de coacción externa cohibiesen su libre movimiento, es decir, que los hombres pro­ducían de adentro afuera sus actos y conducta, con arreg“lo á sus conceptos morales é independiente­mente de toda consideración exterior, y  atendiendo sólo á sus propias inspiraciones.Podían sin duda equivocarse, y además estoy muy léjos de creer, que no se cometiesen infamias, alevosías, traiciones, homicidios, robos y delitos de toda especie; pero mi propósito es consignar que entóneos existia una suma de restricciones mo­rales, que en muchos casos podian impedir la per­petración del crimen, no por el temor á las leyes, sino por resolución interna de la voluntad, de acuerdo con el dictado de la conciencia.Pero ,en nuestros dias aquella suma de creencias y  restricciones interiores ha desaparecido casi por completo, porque la cultura moral no ha progre­sado al mismo paso y compás que la cultura mate­rial; de suerte que hoy la corrupción se encuentra más generalmente extendida, sin el contrapeso de recónditas, íntimas ó subjetivas limitaciones, y sin otro correctivo que el de la acción pública del Es­tado y del código penal.No se me oculta que surgen gravísimos y nume­rosos males, cuando las creencias más sanas en su fondo moral degeneran en ciego fanatismo  ̂ pero



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 2S3también es necesario convenir en que son nume­rosos y gravísimos los inconvenientes y conse­cuencias del descreimiento, y  que ni el racionalis­mo ni el libre exámen deben estar necesariamente reñidos con la existencia del Sér Supremo, y  por lo tanto, del órden moral, como condición primaria ó ineludible del libre albedrío, que es lo que consti­tuye la grandeza y  dignidad del hombre.Por desdicha, los positivistas y  materialistas se imaginan ser grandes razonadores y pensadores muy libres, cuando comienzan por negar con pasmosa confianza la existencia del Sér Supremo y de la libertad moral del hombre, como si el con­cepto de causa y el concepto de bien moral, no fue­sen postulado necesario, contenido sustancial y objetivo práctico de la razón humana.Estos racionalistas, que desconocen las leyes ob­jetivas de la razón, han favorecido extraordinaria­mente en la época moderna el desarrollo de la in­credulidad, en oposición al antiguo fanatismo, cuando el término discreto de la filosofía consiste en trasformar progresivamente la fé en ciencia, en racionalizar los sentimientos, y en vez de suprimir ó mutilar las notas esenciales de la naturaleza hu­mana, por el contrario, esclarecerlas y explicarlas por la razón, resultando así el hombre más cons­ciente, más dueño de sí mismo, es decir, más Ubre, mis intelectualizado, más perfecto.Al fin y al cabo, llegará el dia en que la síntesis armónica de todos los antagonismos se difunda „



284 PAJITE PRIMERA.encarne en la sociedad entera, y  cuando sus afir­maciones y decretos sean del dominio público, será posible la rectificación ó reforma total de la vida, y entóncea desaparecerán los viciosos extremos del fanatismo y descreimiento, que serán sustituidos por la verdad, que es la condición necesaria de la justicia, porque á medida que el hombre adelanta en la adquisición de la verdad demostrada, la ciencia crece, las relaciones del derecho se dilatan, y la justicia, que es la idea más comprensiva del espí­ritu humano, y  que en el órden de la conciencia es regla moral y jurídica, que en el órden intelectual se llama lógica, que en el mundo matemàtico es ecua­ción, que en la naturaleza es equilibrio, que en las artes plásticas es proporción ó simetría, que en la esfera de la imaginación es ideal, la justicia, repito, progresa también en fuerza, grado y  extensión al mismo paso que la ciencia y  la conciencia.Pero en medio de la confusión presente y  hasta tanto que no se establezca el necesario equilibrio y armonía entre la cultura moral y  la material, entre las antiguas creencias y  los progresos de la razón que deben reemplazarlas, es fácil observar por todas partes y  en todas direcciones un decai­miento profundo en el órden moral, que es la causa más eficiente y  el origen más inmediato del fraude, de la mala fé, del robo y del bandolerismo univer­sal, que bajo las más variadas formas diariamente se manifiesta y  practica en la sociedad moderna.En efecto, aquí en general nadie vive á derechas,



ORIGENES DEL BANDOLERISMO. 285con método, con estabilidad y presupuesto fijo, sino que todo el mundo vive á. la ventura, al dia, trampa- adelante y  sin confiar su porvenir á la sensatez juiciosa, al cálculo previsor y  al trabajo perseve­rante y  honrado; ántes bien todos libran la solución del problema de su existencia k eventualidades más ó ménos infundadas, k los caprichosde la suerte, al azar, á la lotería; ó lo que es peor, k los cambios políticos, al favoritismo, k la protección inmerecida; ó al ag*íotaje, k los abusos y  k censurables manejos de toda especie.Pero si ésto sucede con las personas que, como éllas mismas dicen, no tienen oficio ni beneficio, no son menores los abusos, perjuicios, estafas y áun latrocinios, que se cometen por los que desem­peñan ó ejercen artes, oficios y profesiones.Tampoco dejan de cometerse abusos, dilapida­ciones y  extravíos de todo género por las personas más acomodadas que pudieran vivir holgadamente de sus rentas y  ejercer el natural influjo de la ri­queza en la sociedad, en el sentido más provecho­so, favoreciendo la agricultura, la industria, las artes y  oficios con sus ilustrados consejos y  opor­tunos auxilios; pero léjos de seguir esta patriótica y sensata conducta, acrecientan¿malamente su for­tuna para derrocharla'en juegos y  vicios, de suerte que además de la perniciosa manía de sustentar su lujo, fomentando la industria y las artes del extran­jero, todavía se ven reducidas por la imprevisión de su conducta, k recurrir á ruinosos y usurarios em-



‘28C PARTE PRIMERA.préstitos, que les privan de los medios de promover neg*ocios y empresas útiles á su país, áun supo­niendo que algunas 'de éllas tuviesen tan feliz ocurrencia.Frecuentemente se declama contra la empleo­manía en la tierra clásica de los frailes; pero léjos de ser extraño este fenómeno social en nuestro desventurado país, debe considerarse, por más la­mentable que sea, como una consecuencia natural y forzosa de nuestras condiciones sociales, que cada dia se agravan más en este sentido, en vez de buscar el saludable remedio.Á consecuencia de estos males, el comercio no adquiere las proporciones que pudiera; la industria necesita ser directamente protegida, y á la agri­cultura se la deja, no sólo entregada á sí misma, sino que además se la oprime y abruma con creci­dísimos impuestos, tanto más odiosos, cuanto es mayoría desigualdad é injusticia en la repartición y  cobranza.De aquí resulta, que el espíritu de asociación y de empresa es casi nulo, y que áun supuesta la mejor voluntad y la mayor suma de aptitudes en los individuos, no encuentran éstos aplicación con­veniente de sus facultades y actividad sana en una sociedad, en la cual, las fortunas y capitales pri­vados no les brindan trabajo útil, productivo y ne­cesario para satisfacer sus ineludiblesnecesidades.Ya he indicado en otro lugar, que á este hecho tan desastroso y trascendental, no sólo contribuye



! ORÍGENES DEL BiVNDOLERISMO. 287la insensatez y aturdimiento de los individuos fa­vorecidos por la fortuna, sino también la ineptitud de nuestros gobiernos , que ofrecen á los capitales un rédito infinitamente superior al que pudieran obtener en las industrias más útiles y fecundas para el país en general, por más que fuesen más módi­cos los beneficios de los capitalistas.Con tan absurdo procedimiento, el Estado sólo consigue distraer el capital de objetos socialmente fecundos y concentrarlos con esterilidad lamentable en el Tesoro público,fomentando la holgazanería del rentista, la parálisis del trabajo social, el marasmo de todas las actividades, la inestabilidad en todas las familias, la inquietud en todos los ánimos, la inseguridad en todas las existencias, la muerte de todas las industrias, el aumento creciente déla pobreza, la ruina de las más legítimas esperan­zas, el total desconcierto de la vida y el gérmeu necesario é inextirpable de todas las revoluciones.Por otra parte, los gobiernos que así proceden, no solo son profundamente perturbadores, sino además inconcebiblemente ignorantes ó cínica­mente inmorales, supuesto que desconocen, ó co­nociéndolas, atropellan, violan y conculcan las le­yes económicas del capital, que son también leyes naturales é históricas en las sociedades humanas, ofreciendo caprichosa y arbitrariamente un rédito enorme, que nunca, en virtud de aquellas leyes, puede el capital producir buenamente, de modo que en tales y  en tan insensatas promesas compi-



288 PARTE PRIMERA.ten por igual el error ó la mentira, ó el más cínico desprecio de la verdadera naturaleza de las cosas, prefiriendo el promover terribles tempestades, por gozar algunos semestres de tranquilidad, tan arti­ficial y  engañosa, como preñada para el porvenir de peligros, conflictos y  catástrofes.Asi, pues, el Estado absorbe, esterilizándolos, todos los capitales que pudieran ser productivos, y  por lo tanto, medios de prosperidad y  engrande­cimiento de la nación, cuya inmensa mayoría, falta de trabajo útil para todos, arrastra una vida lánguida y  miserable, sin otro anhelo ni otro ideal, que el de posesionarse sucesivamente, merced á los partidos y  cambios políticos, de la bazofia del presupuesto, que hoy constituye aquí el dilatado convento de la empleomanía, la cual sólo puede comprenderse y  áun justificarse en algún modo, teniendo en cuenta las precedentes indicaciones.E l ejemplo de los gobiernos influye poderosa­mente en los pueblos, > así sucede que en todas las clases de nuestra sociedad se observan análo­gos abusos, á los que acabo de señalar en la go­bernación del Estado.La manera de vivir, cualquiera que sea, así de ios gobiernos como de las sociedades, engendra un conjunto de ideas y  preocupaciones que flota en la opinión general y que produce éso que se llama fórmulas sociales, ideas admitidas, conceptos ge­neralmente recibidos, por más que no siempre se ajusten á la verdad racional de la» cosas y  que



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 289suelen erigirse en costumbres, constituyendo esa intolerable y absurda tiranía que hoy solemos de­signar con la inexacta y^pomposa frase de exigen­
cias sociales.Esta es una de las formas de la opinion pública que más directa y desastrosamente se impone á los individuos, y cuyo poder trasciende hasta la inti­midad del hogar y á los hábitos domésticos, influ­yendo hasta en los detalles del traje de los ciu­dadanos, de sus esposas, de sus hijos y de sus fa­miliares ó dependientes.Las exigencias sociales, pues, reclaman de todas las familias una infinidad de gastos tan ostentosos como supérfluos, dejando á veces, por esta vanidad inexplicable, sin satisfacer las necesidades más pe­rentorias, naturales é ineludibles.La ridicula vanidad de las gentes sobre este punto llega á tan disolvente y  doloroso extremo, que todos á porfía, por menguados que sean sus re­cursos, se afanan por alternar y áun competir con las personas más acaudaladas, en la concurrencia á espectáculos, baños y  viajes de recreo, así como también pretenden rivalizar en recepciones, convi­tes, bailes, galas, joyas, aderezos, trenes, servi­dumbres, trajes y otros dispendios, que la mayor parte, atendida su verdadera posición, pudiera y áun debiera honradamente excusar; de donde re­sulta, que muchos neciamente se arruinan por sus­tentar las exigencias del Uen parecer ̂  cuando no Be desacreditan y pierden lastimosamente su honorTOMO V I. i9



290 PARTE PRIMERA.por el vano empeño de lucir y  aparentar lo que no son y  lo que no tienen.Esta deletérea corriente de la vanidad lleg-a desde las alturas hasta las clases más pobres y necesita­das, las cuales, á su modo y en su esfera respectiva, rinden también tributo y homenaje á la fanfarria  del tiránico Uen 'parecer, desde la plaza de toros hasta la fonda, el cafó ó la taberna.Pero lo más doloroso del caso es, que todas éstas que de ordinario se juzg-an como apariencias más ó ménos justificadas por la preocupación general, suelen encubrir en el seno de las familias las más espantosas realidades, cuales son desavenencias con yugales, discordias entre los hijos, aspiraciones in­sensatas en las hijas, gastos tan onerosos como in­motivados y privaciones permanentes y  hasta noci- vaspara la salud, que dejan de satisfacerse por aten­der á la ostentación de un lujo relativo, que des­pués de todo, á nadie engafia, de suerte que léjos de cubrirlas exigencias del despótico Uen parecer, sólo se consigue, por el contrarío, despertar habli­llas, murmuraciones, y  tal vez sospechas infundadas, respecto al honor y  decoro de muchas, cuyas faltas consisten todavía en conceder más importancia á sus galas y adornos que á su tranquilidad, sosiego y  modesto porte; si bien más tarde esta loca pasión de un lujo insostenible hace que al fin su virtud sucumba al encanto é incentivo de trajes y  joyas.Igualmente los hombres rara vez se limitan al uso discreto del producto legítimo de su trabajo, y



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 291ya por satisfacer sus hábitos viciosos y disipados, ó los de sus familias; ya también por instigación de las mujeres mismas, ó por su propio impulso, ansiosos de ostentarse ante éllas provistos de oro para que satisfagan suscaprichos, vanidadesy lujos, se arrojan á cometer toda clase de atentados, comen­zando por abusar en sus respectivas profesiones, empleos, artes é industrias, á fin de allegar dinero á todo trance, y concluyendo por olvidar toda es­pecie de miramientos, sin reparar en los medios, por reprobados que sean, y sin atender más que á escogitar é inquirir el camino más seguro para sus­traerse á cualquier percance, burlando las mallas de la persecución y del código penal, único freno exterior y violento, que puedo reprimir á lâ  concien­cia corrompida de los que no retroceden ante nin­guna consideración moral interna, y que sólo se de­tienen ante su propio riesgo.A estas causas tan numerosas y complicadas de corrupción y bandolerismo, la sociedad, léjos de oponer el correctivo eficaz de sus censuras, desvío y reprobación, alienta, por el contrario, con su le­nidad, tolerancia y áun complacencias á todos los que, en diversas posiciones, se sabe por todos, que no solamente han cometido abusos é inmoralidades, sino delitos notorios, por más que hayan tenido el arte ó la fortuna de burlar la acción de la justicia.Por otra parte, la sociedad exige de ordinario á cada uno, en su posición respectiva, que gaste y represente infinitamente más que aquéllo que en



292 PARTE PRIMERA.realidad le produce su renta, empleo, profesión, oficio, arte ó industria; exigencia tan inconcebible como desastrosa para la inorai pública y  privada, exigencia que no me cansaré de combatir por ab­surda y funesta bajo todos conceptos, y porque, en resúmen, sólo tiene su origen en el error común de todos y  en la estúpida preocupación de que las exterioridades superiores á la posibilidad de cada uno, constituyen una condición necesaria ó indis­pensable para obtener la estimación ó respeto de los demá.3, engañándose todos lastimosamente, y sin comprender ninguno, que el porte modesto y  la discreta economía en proporción de sus haberes, deberían ser mucho más recomendables y  dignos de aprecio, que la insensata y  extemporánea osten­tación de falsas y  deslumbradoras apariencias, que en ningún modo están en armonía con la profesión que se desempeña, ni con las ganancias que se obtienen, ni con la verdad de las cosas; y  dicho se está que la mentira^ bajo cualquier aspecto que se la considere, no puede ménos de acarrear las más lamentables consecuencias.Pero el resultado más doloroso que esta engañifa social produce, consiste en la perversión moral que difunde en todas las conciencias, supuesto que muy pocos resisten á la tentación de ser tenidos por personas de importancia en la sociedad, cuando para èlio sólo se necesita, ño la intachable conduc­ta, no la honradez en todos los actos de la vida, sino el traje irreprochable, la casa ostentosa, la
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ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 293concurrencia diaria à paseos, teatros y salones, y los recursos necesarios para dar bailes, banquetes y deslumbrar con otros gastos semejantes, que sin más exàmen, desde luégo pregonan al que tal hace por anfitrión generoso y cumplido caballero, por más que todos aquellos dispendios provengan del más negro atentado.La desmoralización que el anhelo de aparentar lo que no existe, difunde por todas las clases de la sociedad, es tan incalculable como espantosa, y es además el origen más directo del bandolerismo bajo infiuitas formas; pues que tan deletéreo influjo se extiende hasta los menestrales y  campesinos, que con imprudente prodigalidad se empeñan ante sus compañeros en hacer gastos supérfluos y muy su­periores à su peculio el día de fiesta ó de huelga, sin más razón ni motivo, que el de satisfacer una vanidad loca, à todas luces injustificada, y que por añadidura, más tarde ó más temprano, es la causa primera de su perdición, descrédito, ruina ó des­honra.En general las amistades, las simpatías y  las relaciones sociales se adquieren en nuestro país, no por la reciproca y exacta apreciación de las cua­lidades morales que distinguen à los hombres, áun cuando su porte sea el más humilde ó modesto, sino por obsequios, convites ó préstamos dispensados á lás personas que se han conocido más superfi­cialmente, por los motivos más fútiles, en cualquier reunión, viaje, café, plaza de toros, ó teatro.



294 PARTE PRIMERA.A ésto se llama bienparecer, que como la honra depende más de la opinion ajena, que de la con­ciencia propia; y por más irracionales que sean las exigencias de la sociedad, e.s lo cierto que la ge­neralidad de las gentes les rinde culto, y  á éllas sacrifican honor, decoro é intereses, sin que jamás se les ocurra el sustraerse á la implacable tiranía de las más absurdas y perniciosas preocupaciones.Es necesario, pues, racionalizar las exigencias sociales, poniéndolas de acuerdo con la realidad efectiva de las cosas y con las eternas prescrip­ciones de la moral; àrdua taréa, bien que gloriosa, que á todos y á cada uno de los ciudadanos incumbe y  conviene, en la firme convicción de que cuando tal suceda, todos se habrán quitado de encima la más abrumadora y  depresiva carga, como lo es la del error, que induce al crimen y falsifica ó em­ponzoña todas las relaciones de la vida.En efecto, la felicidad posible para el hombre, así en la sociedad, como en el fuero interno de su conciencia, depende exclusivamente de compren­der y practicar bien y con lealtad inquebrantable las exigencias de la verdad, ajustando á ésta su conducta y sus juicios, y libertándose así de las pérfidas fascinaciones de engañosas y  deslumbra­doras apariencias.Así, pues, estimar el traje más que la persona es á la par una mentira, una imbecilidad y una ba­jeza, tan deshonrosa para el que juzga por este sólo dato, como para el juzgado; respetar al hom­



ORIGENES DEL BANDOLERISMO. 295bre, no por la moralidad de sus actos, sino por el diuero que derrocha, es también una infamia y además un peligro para la honradez; y  por último, g-uardar miramientos, tener condescendencias y dispensar mayor estimación al que bajo su prodi­galidad y lujo encubre sus vicios ó sus crímenes, que al hombre de bien que se atiene á lo que hon­radamente gana y se presenta con modesta senci­llez , ó respetable pobreza, es tomar la forma por el fondo, el accidente por la esencia, el traje por el individuo, la fortuna por el hombre, el vicio por la virtud, la apariencia por la realidad y  à mayor abundamiento, favorecer de la manera más loca, insensata y  peligrosa para todos, la inmoralidad cubierta de galas y  joyas, en perjuicio de la hon­radez humildemente vestida.¡Qué obcecación y cuántos peligros sociales en­traña esta ceguedad inconcebible, ó esta ruin y culpable bajeza!Pero no se detiene aquí el desastroso influjo de las exigencias sociales, sino que además se extiende á otras esferas, produciendo una pérdida, un des­pilfarro, una disipación no ménos funesta que la de los intereses ó recursos, prodigados sin tino en gastos supérfluos, vergonzosos ó criminales.La disipación á que me refiero consiste en esa injustificada pérdida de tiempo, á que obligan aquellas mismas exigencias sociales, con respecto á las vanas exterioridades del trato humano, que debe fundarse en relaciones sinceras, afectivas,
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296 PARTE PRIMERA.leales y reclamadas por las inclinaciones funda­mentales del hombre, por afecto, por amistad, por recreo y por el superior instinto de la instrucción y de la cultura, comunicándose recíproca y fami­liarmente sus ideas, sus estudios, sus progresos, sus dudas y  sus opiniones.Sin embargo, todos los encantos y  ventajas del trato social, que yo soy el primero en reconocer y aplaudir, desaparecen desde el punto y  hora en que no se frecuenta por la libre inspiración de la con­ciencia, ó el espontáneo ímpetu de nuestras afeccio­nes, supuesto que entónces el gozo y expansión de las simpatías morales, afectivas é intelectuales se truecan necesariamente en la concentración enfa­dosa de la displicencia y del mùtuo fastidio, en la infame hipocresía del òdio, velado baj o agasajadoras sonrisas, ó en el frió y  convencional cumplimiento, que á nadie engaña y  á todos aburre y mortifica, produciéndose así en medio de la sociedad el hecho más antisocial que puede promoverse entre los hombres, es decir, ese aflictivo y desconsolador aislamiento en medio de una reunión numerosa, que suele ser allí mayor aún que en la soledad de los bosques; y hé aquí cómo las exigencias sociales pueden causar el martirio más insoportable y ex­cusado, sin más razón ni motivo que la imbecilidad humana.Las consecuencias de esta disipación de tiempo, ó mejor dicho, de invertirlo en mortificarse recí­procamente, son tan incalculables como perniciosas



ORÍGENES DEL Bx\NDOLERISMO. 297bajo otros aspectos, pues que la manía, que así debe llamarse, de cumplir ó llenar puntualmente esas que tan enfáticamente se denominan fórmulas so­
ciales, distraen à muchas g'entes de sus taréas útiles y  fecundas, y además obligan también á perder lastimosamente el tiempo á las personas más labo­riosas, desde el taller hasta el gabinete de estudio, desde la tienda hasta la oficina, desde el hombre de letras hasta el gobernante, malgastándose así una enorme suma de tiempo, y  privando á la so­ciedad entera de una pérdida irreparable de acti­vidad sana y trabajo provechoso para todos.Así el carácter se desnaturaliza, las costumbres se relajan, la holganza se mira sin horror, la fri­volidad crece, el ánimo pierde fuerza de atención, la energía del pensamiento disminuye, y  no me parece temerario asegurar que la causa más efi­ciente de la insustancialidad ó total carencia de miras sérias en todos los actos de nuestra vida so­cial, proviene casi exclusivamente de esta funes­tísima é irremediable disipación del capital más importante que posee el hombre, cual es el tiempo.En resolución, debo decir, que las dichosas exi­gencias sociales tienen para los españoles el eno­joso y perjudicial privilegio, no sólo de hacerles gastar en apariencias lo que sus facultades no les permiten, sino que además les obligan á derrochar el tiempo de la manera más lastimosa, antisocial é improductiva.Mas con ser tan gravísimos estos males en sí



298 PARTE PRIMERA.mismos, todavía no lo serian tanto si aquí espira­sen; pero sus consecuencias son tan perturbadoras, disolventes y ruinosas, que bajo innumerables aspectos fomentan la usura y el bandolerismo, desde el prestamista que recibe la prenda ó alhaja en empeño, hasta el insensato que falta sin rubor á sus deberes y hasta se precipita por la resbala­diza pendiente del crimen, no para satisfacer nece­sidades reales, efectivas é inaplazables, sino para las irracionales exig-enciasdel bienparecer, en con­formidad con las ya indicadas preocupaciones sociales.Y  así como nunca falta quien se apresure á sa­tisfacer las necesidades del consumo en el buen sentido de la palabra, tampoco dejan de presentarse muchos á satisfacer en una dirección inmoral y per­niciosa ios caprichos, vanidades, fanfarrias y locas ostentaciones de los nécios ó malvados que á trueque de lucir lo que no pueden, y aparentarlo que no son, vienen á servir de escabel al engrandecimiento y fortuna de gente astuta y  sin conciencia, que á su sabor y  con gran lucro los explota, eslabonándose así la prolongada sèrie de causas y  efectos disol­ventes en la sociedad, cuyo término y  resultado es, y no puede ménos de ser, origen y  estímulo creciente y perpètuo de corrupción y bandolerismo.Así, pues, el influjo desmoralizador de las mal entendidas exigencias sociales llega y  trasciende á todos los oficios, artes, profesiones é industrias, supuesto que no contentándose nadie con los bene-



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO, 299ficios leg í̂tímos de su trabajo, todos se afanan por abusar de una manera constante y sistemàtica en sus respectivas ocupaciones, à fin de obtener por el fraude ó el dolo aquéllas ventajas que la preocupación social exige y que en ningún modo pudieran conseguir, manteniéndose en los estric­tos límites de la buena fé y de lo justo.Tal es la causa más inmediata, frecuente y direc­ta de los infinitos abusos, engaños, adulteraciones, mezclas, artificios, astúcias, supercherías y  con­ducta, queon calidad, género, peso, medida, juicio, estimación, merecimiento, proceder, precio y hono­rarios, se cometen por los que se dedican à ejercer las diferentes industrias, profesiones, artes y oficios.En efecto, el propietario territorial empieza por ser esquilmado sin consideración alguna, sin regla justa, ni criterio fijo por el gobierno, que le exige impuestos onerosos é insoportables, si bien aquél á su turno procura defenderse, comenzando por ocultar su riqueza y  por tomar todo el terreno que puede en las heredades colindantes á las suyas, sin reparar en demasía en apropiarse los frutos del vecino, y  ofreciendo este espectáculo corruptor à los ojos de criados y jornaleros, los cuales à su vez, y en vista de tales ejemplos, abusan del cigarro, de los descansos, de las siestas y del tiempo prefi­jado, ya para las comidas, ya para entrar ó dar de mano al trabajo, supuesto que si no se les vigila, de­jando la labor à la rectitud de su conciencia, ésta es tan torcida y ancha, que les permite, sin el más



300 PARTE PRIMERA.mínimo remordimiento, el tumbarse á la bartola y cobrar muy bonitamente su jornal, sin haberlo g'anado.El pastor á quien se le confian rebaños, manadas ó piaras de ganado, vende ó se come sin reparo alguno las cabezas y las crias, echando la culpa de su codicia ó giotoneríaal picaro lobo, sin contar que se aprovecha también de las pieles, de la leche y  del majadéo, que los labradores le pagan porque lleve á pernoctar el ganado á sus tierras; pero éstas y  otras habilidades las suele aprender de su mismo amo, que sin empacho ni rebozo, le manda que conduzca el ganado á comerse pastos y  frutos ajenos, así como igualmente el que le eche su marca ó hierro á cualquier bicho que se acoge á sus manadas, teniéndole desde luégo por suyo, aunque no ignore de quién ó de dónde procede.Los guardas de campo, cuando lo son de propie­dades particulares, se manifiestan muy celosos y feroces para impedir que hagan leña ó cacen los pobretes, que nada pueden darles, miéntras que abren la mano, cierran los oidos y  hacen la vista gorda para con aquéllos que les gratifican; pero cuando lo son de propiedad común, vigilan única­mente los campos, bosques y sembrados del alcalde y caciques en boga, en tanto que, por su correspon­diente propina, dejan los frutos de los demás á merced de quienes con éllos se arreglan y  entien­den, sacando así un sobresueldo relativamente im­portante, por faltar á sus deberes.



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 301El sirviente, que es recibido en la intimidad del hog-ar y forma parte de la familia, que en otro tiempo era el leal confidente del amo, es hoy, por lo general, un enemigo pagado dentro de la casa, porque léjos de unirse al dueño por los vínculos del afecto, permanece, no solamente con el desvío del mercenario, sino que se complace en perjudi­carle, derrochando todo cuanto puede, con maligna intención, desacreditándolo, comprometiéndole, hurtando y sisando con tan cínico descaro, como si le perteneciese de derecho el tasar á su gusto el importe de las compras, ó el apoderarse de los ob­jetos y prendas de su amo, llevando esta creencia hasta el extremo, de que al ajustarse las cocineras exigen mayor salario, cuando se les quita el tra­bajo de ir á la compra, y piden ménos, cuando se les impone esta obligación más, contradicción que sólo se explica por el cómputo de la sisa diaria, de suerte que la obcecación moral llega á tal punto en tales gentes, que siu ambajes, rodeos, ni empa­chos, pactan con la mayor frescura, bajo la base confesada paladinamente de que han de aumentar su haber con estos hurtos cotidianos, que éllas juzgan la cosa más natural y corriente del mundo, constituyendo así el fundamento de sus ganancias y ahorros en un constante latrocinloj y por lo demás, sabida es la frecuencia con que los domés­ticos de ambos sexos suelen ser cómplices de los robos y  asesinatos que se cometen, sobre todo, en las grandes poblaciones.



302 PARTE PRIMERA.El menesfral, que bajos diversos oficios contri­buye á la provisión de los distintos menesteres, in­dispensables á la vida, abusa trabajando poco y de ordinario peor que sabe, por no acreditar ó com­placer al maestro á quien frecuentemente mira como á su enemig-o y  explotador; y  por más que esta conducta sea reprensible, es lo cierto que en la mayor parte de los casos, la codicia y  estre- cíiez de ánimo del maestro, es la causa de aquella animadversión y mala fé; y lo mismo sucede cuando cualquiera particular llama al artesano para va­lerse de sus servicios, supuesto que siempre aquél considera al que le emplea, con un sentimiento inexplicable de hostilidad, lo cual proviene de que á su vez, ni maestros ni particulares usan con él la franqueza y g-enerosidad necesarias, para que se establezcan entre los hombres relaciones sin­ceras de afecto, confianza y  simpatía.Los operarios de los talleres y  fábricas abusan, ya por falta de celo y  cuidado en el trabajo, ya porque no reparan en estropear los útiles y herra­mientas, ya porque no tratan de aprovechar ó no deslucir la materia de la obra, todo lo cual hacen de ordinario porque están quejosos ó del jornal exiguo, ó de algún mal tratamiento, y sobre todo, por no existir la verdadera ley de armonía entre el capital yel salario, cuyas relaciones injustas agrian al obrero en vez de estimularle, y  sintiéndose ex­plotados y abrigando la convicción de que entre el producto que deja al amo y  la retribución que éste



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 303le señala, no hay la proporción debida, se promueve entre unos y otros un estado de guerra sorda, de la cual resulta que mùtuamente abusan, y  ninguno en defiaitiva tiene rason, porque todos impulsados por su inmoral egoismo, únicamente tratan de per­judicarse de una manera recíproca, desconociendo que la sola paciñcacion posible en semejantes casos, no se encuentra más que en el estricto cum­plimiento de los deberes bilaterales, como los pres­criben las eternas leyes de la justicia.E l comerciante, b^os de ser el intermediario leal entre el productor y el consumidor, con cuya fun­ción fielmente desempeñada todos ganarían de buena manera, se afana incesantemente por au­mentar su ganancia por malos medios, defraudando en la calidad, en el peso, en la medida y en el precio, sin que su conciencíalo repugne, ni com­prender que sus verdaderos intereses consistiriau, no en allegar una fortuna compuesta en su esencia de innumerables y pequeñas estafas, sino en ejercer su cometido con la mayor probidad; pues que en tal caso, su buena fama y honrado comportamiento, le atraerán más ventajas en el desarrollo de sus negocios, con la importantísima diferencia de que entóiices sus beneficios serán legítimos, debiendo su fortuna á su actividad, inteligencia y honradez, y  no á la multitud de abusos individualmente acaso insignificantes, por más que todos unidos formen un colosal conjunto de iniquidad, fundando todo el mérito de su profesión, en la perspicacia,



304 PARTE PRIMERA.Imbilidad y  astucia, con que saben conocer y  adu­lar el flaco de los compradores, en vez de cimentar el decoro de su ejercicio y  el oríg-en de sus prospe­ridades en la sólida base de su integridad incor­ruptible, y en el severo laconismo del precio fijo.E l farmacéutico, que participa del comercio y  de la ciencia, suele cometer los abusos más trascen­dentales, supuesto que pueden afectar la salud ó la vida humana, si con la más escrupulosa probidad no hace uso para los medicamentos de los simples ó sustancias recetadas, pues que si éstas no son de buena calidad, ó no se hallan en buen estado de Conservación, en vano sería esperar que produzcan el efecto previsto y  esperado; pero frecuentemente la codicia, ó lo que yo más creo, la ig-norancia, unida á un exag-erado afan de lucro, incita á m uchos á sustituir, por una analog-ía que puede ser mal entendida y por extremo funesta, las sustancias prescritas por otras, sin más razón ni motivo, que el de ser éstas más baratas, carecer de las exigidas, ó por evitarse molestia ó trabajo y  hasta por la pueril é injustificada vanidad de que no se díga que en su establecimiento falta lo que se pide, por extraordinario y  exótico que sea; y no es ésto sólo, sino que estando obligados moralmente á no ex­pender ningún medicamento sin su garantía pro­fesional, supuesto que él, además del precio co­mercial de las drogas, cobra el de su combinación científica, no vacila en despachar, sin el deUdo 
examen, ese gran número de específicos ó panacéas



ORÍGENES DEE BANDOLERISMO. 305cae la moda, las preocupaciones, el charlatanismo ce la época y el afan inmoderado de explotarlo todo, áun lo raíis sagrado, peligroso y respetable, han difundido por todas partes, sobreponiendo el profano mercantilismo à la verdadera ciencia.El médico, que està obligado á consagrarse à la humanidad doliente, mereciendo desde la antigüe­dad más remota la mayor confianza que puede dis­pensarse à un hombre, olvida sus altos deberes por interesados móviles de lucro, alargando la curación de las enfermedades y heridas, para cobrar más visitas, imponiendo asi el censo de su bienestar sóbrela salud ajena; abandonando à b s  enfermos que no les ofrecen esperanza de retribución à su gusto; visitando con innecesaria é impertinente fre­cuencia álos ricos y poderosos, que pueden colmar la medida de sus aspiraciones; alarmando á las familias de los hombres notoriamente célebres en cualquier ramo, que padeciendo ligeras indisposi­ciones, son exageradas hasta el último extremo de la gravedad, à fin de que á su ciencia milagrosa se atribuya la salvación de estas notabilidades, à cuya sombra pretende adquirir fama y fortuna; proponiendo operaciones tan aparatosas como ex­cusables, sin otro motivo que el de justificar una exacción pronta y  enorme; exigiendo sumas exor­bitantes y  bajo todos aspectos tan injustificadas como escandalosas; y finalmente, dejando morir sin reparo ni remordimiento à los enfermos por rivali­dad, por amor propio en sostener las doctrinas y
TOMO VI.



306 PARTE PRIMERA.métodos de diversas escuelas, por no confesar sus respectivos errores, y á veces también por un mal entendido espíritu de compañerismo, del cual resulta que por no descubrirse unos á otros, dejan que la enfermedad prosig^a sus estrag-os y que la muerte acabe con el paciente, haciendo víctimas á la fa­milia y  á la sociedad entera, con perfecta impunidad de sus rencillas, celos, extravíos, obcecaciones y miserias.El abogado, cuya respetabilidad consiste en la defensa del derecho, de la justicia y  de la recta y genuiua aplicación de las leyes, suele faltar á su  honrosa misión, tomando bajo su amparo las malas causas, sin preocuparse de la razón que asista á sus clientes, fundando sus más ruidosos, brillantes y lucrativos éxitos, no en el triunfo de la verdad y de la virtud, sino en su funesto y especial talento para tergiversar los hechos y  las nociones más fundamentales del bien y del mal, llegando así por una série horrorosa de disolventes sofismas á encallecer su conciencia intelectual hasta el extre­mo inconcebible y espantoso de hallarse en una constante perversión del sentido moral, que le per­mite, no ya enrojecerse de vergüenza, sino por el contrario jactarse con júbilo y  arrogancia de que su ingenio satánico ha tenido recursos y habilidad suficientes para sacar triunfante el crimen sobre la justicia; corrupción la más antisocial que puede imaginarse, con tanto mayor motivo, cuanto que sobre élla libra su riqueza y  su fortuna, exigiendo



ORÍGENES DEL RA.NDOLERTSMO. 307por sus honorarios cantidades extraordinarias, que en tales casos más bien deben llamarse la remu­neración del cómplice, que los derechos honrada­mente deveng^ados por el austèro jurisconsulto.No es mi ánimo hacer la enumeración completa délos infinitos abusos que se cometen en las diver­sas artes, oficios, profesiones é industrias, pues que á mi propósito sólo cumple llamar la atención de todos sobre todos y de cada uno sobre sí mismo, à fin de que examinen atentamente las deficiencias é inmoralidades que por preocupación, ignorancia ó malicia hoy se advierten en todas las relaciones de la vida, porque sólo así será posible determinar la concentración refleja, interna y  necesaria para pro­mover el más íntimo y  primario impulso hácia la reforma omnilateral, que el estado presente de nuestra sociedad requiere.En suma, denunciar los abusos que son otras tantas faces del bandolerismo, y  que le originan y acrecen, así como también el provocar el conve­niente remedio, hé aquí mi anhelo más vivo y mi deseo más vehemente ; y  desde luégo entiendo que el público hará justicia, por lo ménos, á la rectitud de mis intenciones.Por lo demás, estoy muy léjos de creer que en todas las artes, oficios y  funciones sociales no haya hombres aptos, honrados, severos, fieles cumpli­dores de sus deberes, y  dignísimos bajo todos con­ceptos de alabanza, estimación y respeto; pero también es indudable que existen los abusos y  tipos



308 PARTE PRIMERA.que he denunciado y descrito, sin otro intento ni mira que contribuir por mi parte al deseng-año de muchos y à la reforma g:eneral de todos, sin mor­tificar ni zaherir particularmente k nadie.Mi aspiración, pues, se limita á poner en toda su luz y relieve los verdaderos conceptos morales de la razón humana, en la firmísima persuasión de que cuando éllos acaloran é inspiran la conciencia, ésta produce libremente, y con gozo, de su seno el bien, por su propio impulso y sin tener para nada en cuenta, en el caso contrario de infracción, el castigo exterior de las leyes.En otros términos: el influjo coactivo de las leyes podrá evitar males y  delitos; pero no es suficiente por sí solo para engrandecer ó rectificar las con­ciencias pervertidas.Es necesario, pues, vivificar la conciencia, dán­dole el alimento espiritual y  sagrado de la 'verdad, que penetrando en la mente enamora el alma del hombre, produce un entusiasmo divino, regenera las fuentes de la vida, purifica la conducta y eleva los corazones hasta el amor al bien, por el bien mismo.Sin este código interior de la concienciano existen actos verdaderamente morales, porque la imputa- bilidad, ó sea la grandeza moral del hombre, consiste en optar libre y  resueltamente por el bien ó por el mal, queriéndolo sin coacción al­guna.En este sentido, no es ménos inmoral el que desea



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 309serlo, por más que no realice sus actos culpables,
ihnicoM&nU por temor á la pena.Por mi parte, daré por muy bien empleada mi penosa taréa, si consigo demostrar á los crimina les de toda especie, que la sociedad, aunque os tolere y áun adule su opulencia, conoce á fondo su miseria moral, y la reprueba enérgicamente eii secreto; de suerte que reduce á la nulidad todos los esfuerzos y deslumbradoras apariencias de estos insensatos, que se imaginan engañar á todos, cuando éllos son los verdaderamente enganados; de igual modo, me daré por satisfecbo, si alcanzo á convencer á todos los que no extreman sus abusos por temor al código penal, de que no son ménos despreciables á loa ojos de la gente honrada, que al fin y al cabo, conoce la depravación de sus in­tenciones; y por último, sería cumplido mi anhelo, si lograse inculcar en todos mis conciudadanos el puro y elevado concepto de que la condición más eficaz é indispensable para la regeneración moral y social de nuestra patria, consiste en que todos y cada uno, en la intimidad de su fuero interno, rin­dan el debido y respetuoso culto al código interior de su propia conciencia.



CAPITULO XLIIL
R K SU M E N  Y  D E D U C C IO N E S .

He trazado los Oríg-enes del Bandolerismo en greneralj ocupándome sólo de las causas más cul­minantes, patentes y  notorias, y  omitiendo muchas, que si bien parecen de un órden secundario, no por eso dejan de ejercer poderoso y constante in ­flujo en las relaciones ordinarias de la vida, fomen­tando y  favoreciendo, bajo infinitos y  hasta insos­pechados aspectos, la aparición y desarrollo de esta pavorosa plag-a social, que colectiva é indivi­dualmente desvía, pervierte y  emponzoña todas las tendencias hacia el bien, de tal manera, y  con tan maléfica eficácia, que al ménos explica, si no dis­culpa, el doloroso escepticismo de aquéllos, que nie- g-an la plena y justa realización del destino humano, mediante la progresiva cultura moral de las g-ene- raciones.Pero la minuciosa enumeración de las mñltiples concausas que avivan, en todas direcciones, los in­centivos del interés contra el bien moral, seria una taréa, bien que útilísima y  prácticamente intere-



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. m isante, que no cabe dentro de los límites del plan de esta obra, por más que muchos lectores echen de méuos este estudio analítico, miéntras que otros acaso califiquen de muy ámplias ó extensas las proporciones, que he asignado á la concien­zuda investigación de los Orígenes del Bando­lerismo.Por mi parte, creo haber concretado mi exàmen á los términos más genéricos, sin olvidar por ésto las observaciones particulares que pueden sugerir los hechos, y aplicarse por analogía á todos sus si­milares, mediante esa facultad generalizadora,que es tan viva y espontánea en lectores españoles, es decir, en nuestra raza latina.Ahora bien; condensando mis ideas, respecto á los Orígenes del Bandolerismo, debo decir, que deben reducirse á dos fuentes principales: una, que se refiicre á la cultura moral del individuo, otra, que forzosamente se relaciona con las condi­ciones jurídicas de la sociedad.En este sentido, la reciprocidad de acción es tan inseparable como enérgica, es decir, que el indi­viduo es, en cierto modo, una creación social, así como á su vez, la sociedad sufre inevitablemente la influencia del individuo.Trazar la línea divisoria entre el mal originado por la Ubre voluntad del individuo, y el que pro­cede necesariamente de las que yo pudiera llamar fatalidades sociales bé aquí la inmensa taréa que me he impuesto; pero áun suponiendo que la em-



312 PARTE PRIMERA.presa por su extraordinaria magnitud sea muy su­perior á mis fuerzas, todavía creo prestar un ser­vicio importante á mi pàtria, llamando, con toda la energía de que soy capaz, la atención de mis conciudadanos y de los Gobiernos, respecto al com­plicadísimo problema del bandolerismo, resultado à la par de las condiciones morales del individuo y de las deficiencias jurídicas y morales de la so­ciedad.En otros términos: se trata de indagar si el ban­dolerismo es un cáncer que debe extirparse única­mente por el hierro y por el fuego, ó si es una pro­fundísima cuestión social que debe estudiarse por la ciencia y  resolverse por la ley.Yo sostengo, que el primer remedio es empírico, y  por lo tanto, ineficáz, porqTie deja subsistentes las causas íntimas que producen el mal, y que áun temporalmente extirpado, no dejarán de reprodu­cirlo, ínterin estas causas no desaparezcan.El mal, pues, es esencialmente moral, y sólo por medios morales puede y debe combatirse con salu­dable eficácia.La ley, pues, de acuerdo con la ciencia, y  su­plida, en lo que élla no alcance, por ese otro ilimi­tado poder de opinion que tiene la sociedad, son los únicos medios bastante poderosos para extin­guir el m al, que precisamente se ha venido pro­duciendo por las imperfecciones de nuestra orga­nización social y  política, la cual por su propia ín­dole fomenta y  ha fomentado secularmente en el



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 313individuo todos los egoísmos, en vez de alentartodas las dignificaciones.En efecto, la raza, la historia, la Picaresca, la Hampa, el romance, la literatura bribiática, la preocupación nobiliaria, el desprecio del trabajo, la amortización eclesiástica y civil, la sopa, las preocupaciones sociales, la falta de severidad en el trato, la  tolerancia de la opinión para con todas las inmoralidades, el ciego culto á la fortuna, el clero de una religión de paz, predicando guerra y exterminio, el absolutismo, la inquisición, el padri­nazgo, y finalmente, el espíritu de violencia, que es el mayor enemigo de la legalidad, lian consti­tuido otras tantas causas seculares de brutal fiere­za, ó de abyección moral en todas las clases socia­les del pueblo español, fomentando por los cami­nos más diversos y  por los medios más inespera­dos, al parecer, todos los numerosos gérmenes de perversión y  bandolerismo, que la sociedad en­cierra.A estas antiguas causas de corrupción y violen­cia, que ya en la época de Cárlos II Uevaron á España al último límite de su despoblación, ruma y empobrecimiento, deben agregarse otras no ménos importantes, cuales son el indiferentismo tan común entre las gentes que más necesitan de creencias religiosas, por su falta de instrucción y de sentido moral; el desordenado predominio de las doctrinas positivistas, el erróneo concepto de la libertad política, la legislación fundada en el



31i PARTE PRIMERA.privilegio, las institucione.s en desacuerdo con la naturaleza de la sociedad, la irritante y  arbitraria desigualdad en los impuestos, los escandalosos abusos é injusticias de la administración, la curia puesta al servicio del favor y del interés, las auto­ridades siendo instrumento de malas pasiones, los gobiernos y los representantes desconociendo las­timosamente su misión, los partidos políticos tra­tando al país como conquistadores, la imprenta y el periodismo sin clasificación orgánica en el Estado, todas las funciones sociales dislocadas ó careciendo de su organismo propio y  respectivo, y por último, el código interior de la conciencia, que á todos los hombres revela el sentido de lo justo y  de lo in­justo, contrabalanceado y vencido por las antiso­ciales aspiraciones del lucro injustificado y  del egoísmo sin entrañas, han venido á desenvolver y agravar en la época presente las desastrosas y  se­culares deficiencias morales y  jurídicas de la socie­dad española, y  que ya he anotado en esta parte de la obra.Pero además de tan numerosas causas de gene­ral desmoralización en nuestro país, tratándose de Andalucía, deben tenerse en cuenta otras conside­raciones particulares, características y  exclusivas de aquella región y  de aquéllos habitantes, que prestan allí al bandolerismo un colorido tan espe­cial como funesto, no sólo por la significación so­cialista que se le atribuye, sino también por la poetización de que ha sido muchas veces objeto,



ORÍGENES DEL BA.NDOLER1SJIO. 315exag’erando el carácter g'eneroso y el valor heróico de aquellos salteadores.Con este motivo, debo decir, que la causa más fundamental del bandolerismo en Andalucía con­siste en los antecedentes históricos y en el estado presente de la propiedad territorial.En efecto, desde los tiempos de la reconquista se viene lamentando allí este inconveniente social, supuesto que se hicieron grandes repartimientos de tierras á los señores, que concurrían con sus mesnadas, así como también á las Ordenes mili­tares.Posteriormente, concediéronse dilatadísimos ter­renos á las Órdenes religiosas, é igualmente á muchos magnate-s, no ya por haber contribuido á la reconquista, sino en virtud de cartas-pueblas, que les otorgaron los monarcas, á condición de que colonizasen ó erigiesen villas y lugares en aquellos incultos, fértiles y extensos campos.Muy pocos, sin embargo, cumplieron las condi­ciones impuestas, y de este hecho, así como del de la reconquista, resultó el extraordinario acapara­miento en pocas manos de la propiedad rústica en Andalucía, de suerte que la inmensa mayoría de sus habitantes quedó reducida á una verdadera servidumbre de la gleba, miéntras que muy escaso número de privilegiados, vino á reproducir eu aquel territorio la inmen.sa y enorme explotación de lo.s grandes latifundios por los antiguos patricios romanos.



316 PARTE PRIMERA.El campesino andaluz vése obligado á trabajar mantenido por el amo, que además le paga un jor­nal exiguo, con el cual no es posible que atienda á satisfacer las necesidades más indispensables de su familia; y hé aquí la causa más frecuente de la gran despoblación que se nota en un país tan rico y fe­raz, como igualmente de la mendicidad y  el ban­dolerismo.Así, pues, el jornalero allí jamás puede abrigar la esperanza de salir de esta condición, y  por lo tanto, dada también- su frugalidad, encuentra muy poderosos incentivos para la holganza, viniendo á ser así, por la misma fuerza de las cosas, un ele­mento constante de perturbación en una sociedad, donde nada tiene que conservar.Desaprovechóse lastimosamente la ocasión más oportuna en este siglo para el remedio del citado inconveniente social, que hubiera consistido en la división en pequeñas suertes y venta á censo á los braceros de los dilatados terrenos de que allí sein-' cantó el Estado, á consecuencia de la desamortiza­ción eclesiástica y civil; pero léjos de remediarse así el mal, se agravó de una manera extraordinaria y  por e.xtremo funesta para todos, supuesto que los compradores de aquellos bienes, que ya de antemano eran en general grandes terratenientes, acumularon máŝ  y más las tierras que debieron ser objeto de una repartición más patriótica, más social, más po­lítica, más meditada, más previsora y más benefi­ciosa para el bien público y  privado.



ORIGENES DEL BANDOLERISMO. 317A esta causa primera de inerodéo, algarinaje y bandolerismo, deben añadirse la influencia del clima, que irresistiblemente convida á, los goces; el carác­ter aventurero y la imaginación árabe y  extraordi­nariamente vivaz de aquellos habitantes; el maravi­lloso influjo que sobre éllos ejerce la fama y nom­bradla de algunos bandidos célebres; el ànsia de ver relatadas sus guapezas en romances y en pape­les públicos ; el encanto del peligro y áun de la ga­nancia en las aventuras y negocios del contraban­do; el prurito de ir armados, perdonar vidas, con­vidar á todo el mundo y  montar buenos caballos; el afan de singularizarse y  lucir ricas sortijas enei pañuelo del cuello y costo.sas botonaduras; la afi­ción al jaléo , baile, guitarra, canto y jaranas ; y sobre todo, la especie de culto y paliza con que fa­vorecen á las buenas hembras, à las cuales prodi­gan sin reparo y  con verdadero rumbo cuantas ga- joyas y sopapos se les antojan, y por cuya causa se dan de puñaladas, roban, secuestran, matan , mueren ó van poco ménos que gustosos á presidio, son otros tantos y  poderosos estímulos que los conducen á salir en cuadrilla y á caballo á cor­tar caminos y  á desplumar caminantes.Recorrida la sèrie de las causas principales del Bandolerismo, fácilmente se comprenderá que la dificultad de su extirpación no consiste en la falta de datos, estudios y observaciones indispensables para conseguirla, sino en la falta de buena volun­tad en el individuo, en la sociedad y  en el Estado,



318 PARTE PRIMERA.para combatir desde luégo y con ilustrada y perse­verante energía las fatalidades históricas, que han originado y  desenvuelto el mal; fatalidades que una ■̂ez metódicamente examinadas y conocidas, des­aparecerán con facilidad suma, es decir, con sólo quererlo.Las mencionadas causas históricas tienen un doble origen, intelectual y moral, pues que las ha producido, no solamente la malignidad humana, sino también la ignorancia.Sin duda, cualquiera que sea su estado de cultura, el hombre es siempre un sér moral ó sea inteligente y  libre; pero también es cierto que su progreso moral camina frecuentemente al mismo paso y en armonía con sus adelantos intelectuales, tanto por­que así lo exige la ineludible ley de la unidad de la conciencia humana, cuanto porque también la moral misma es una ciencia.Ahora bien; si el gran privilegio del sér humano consiste en ser libre, es decir, dueño de sí mismo, dicho se está que en cualquier punto del tiempo y del espacio es fácil, ó por lo ménos posible, que el individuo, lo mismo que la sociedad, cambien de dirección práctica en el sentido que sus conceptos morales impulsen á su voluntad, anhelante de con­formarse con éilos en su conducta.De aquí se deduce, que cualesquiera que sean las fatalidades históricas que hayan producido y pro­duzcan las más graves desviaciones del ideal y del bien, todavía es hacedero un esfuerzo de rehabili-



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 319tacion ó sea de reforma individual ó colectiva, en el sentido de las más estrictas exigencias de la moral, de la virtud, del derecho y  de la justicia.En este concepto, yo afirmo que desde luégo es posible acabar con la cancerosa llaga del bandole­rismo, mediante la racional y persistente rectifica­ción jurídica, legal, conceptiva ó de opinion, que sin inconveniente alguno debería implantarse por iniciativa de todos en el individuo, en la sociedad y en el Estado.Esta rectificación, en conformidad con las eternas prescripciones de la moral y de la justicia, podia emprenderse sin atentardirectamenteálos derechos é intereses creados; ántes bien con tolerante y sensato sentido práctico pudiera comenzarse desde ahora mismo, sin lastimar á nadie y beneficiando á todos.Es verdad, que tan patriótico, generoso, huma­nitario y moralizador intento, por la misma fuerza de las cosas y de su contenido sustancial, deberla cambiar por completo las vulgares y trilladas aspiraciones de la política, tal como hoy se la con­cibe, en una dirección ritualista, que sólo engendra un formalismo vacío, y  que en ningún modo en­traña ni encierra un fondo jurídico, moral y  refor­mista, que debe ser el objetivo supremo de la polí­tica sèria, que sólo se preocupa de dotar á la sociedad de todos los organismos que le faltan, para que todas sus funciones se realicen armónica y  siste­máticamente; organismos que vienen á ser enei



320 PARTE PRIMERA.cuerpo social lo que los sentidos en el individuo.Es incontestable, que la org’anología social, que debe ser el verdadero fondo y objetivo de la política racional, se encuentra muy atrasada, y  que todavía existen en la sociedad numerosas actividades atro­fiadas, es decir, sin organismo, mediante el cual puedan ejercer sus funciones propias, privando así á la colectividad del fecundo contingente de sus ventajas, de sus facultades y de sus benéficos re­sultados.Así, pues, perfeccionar la organización social es y debe ser el fin superior y  constante de la verda­dera y  elevada política, cuyo descrédito ha llegado al presente, no sin razón, basta el último limite, por haberse apartado con lastimoso extravío, y sin conciencia ó con élla, de su objeto especial, de su misión característica y propia, que es la de propor­cionar á todos los asociados la mayor suma de bien, en todos sentidos y direcciones.Pues bien; concebida y  practicada así la política en su verdadero y  genuino concepto, fácilmente se comprenderá que el conjunto de sus leyes é insti­tuciones habría de concurrir necesariamente á la perfecta coexistencia del individuo con la sociedad, á la más cabal armonización de todos los intereses y á evitar por todos los medios posibles, que el in­dividuo tuviese tendencias hostiles ó contradictorias con el interés de la sociedad, es decir, con el interés de sus semejantes.En tal caso, la solidaridad social adquiriría, en



o r íg e n e s  d e l  b a n d o l e r is m o . 321oposición al egoismo, actualmente dominante, una fuerza inconmensurable, y en virtud de la racional coordinación de todas las funciones é intereses, nadie tendría estimulo ni voluntad en ser perverso, porque nadie se obstina en proceder inmoralmente de balde ó sin algiin interés, satisfacción ó prove­cho, que su perversidad le proporcione, en virtud de solicitaciones externas, que en el caso propuesto carecerían de fuerza, motivo y  energía.En suma, diré que una buena organización social se opone fundamentalmente, por su propia índole y  naturaleza, à los abusos del individuo, tanto como los fomenta y  favorece una organización con­traria.Pero si à estas bases orgánicas de la sociedad, fundadas en la justicia y en el derecho, se agrega el poderoso influjo de la opinion pública recta­mente dirigida é inspirada, que censure y condene con inquebrantable severidad todos aquellos actos inmorales, que están fuera del alcance de las leyes, en vez de la tolerancia y complacencia que hoy dispensa al crimen afortunado, no sería temerario afirmar que la moralización, la reforma y la recti­ficación de la conciencia general del país, adqui­riría por instantes nuevos bríos y  dirección ati­nada, y que al fin y al cabo, se obtendría, en breve tiempo, la regeneración más completa.Mas siá estas reformas interiores y esenciales, que son las que constituyen la verdadera regeneración, se añade la incesante vigilancia del poder coactivo,



322 PARTE PRIMERA.de modo que en ningún caso el crimen pueda quedar impune, dicho se està que se habrá obte­nido toda la suma de represión posible, bajo el doble aspecto físico y moral, que son los dos ele­mentos que constituyen al hombre, así en sus ma­nifestaciones más virtuosas, como en sus más tre­mendos y horribles atentados.En una palabra, la sociedad debe proponerse que el individuo sea moral por su propio impulso; pero á la vez tampoco debe permitir, caso de trasgre- sion, la impunidad de los delincuentes, así como también debe proveer que los Establecimientos penales estén dispuestos y organizados de tal suerte, que* en ningún modo los penados que de éllos salgan, vuelvan á la sociedad, sino redimidos, re­generados, y  tan incapaces de ser reincidentes, como aptos para ser útiles á la sociedad y  á éllos mismos, en virtud de la educación moral, que allí hayan recibido.Ya he dicho, que el individuo es en cierto modo una creación social, y  por lo tanto, es necesario que la sociedad procure á todo trance, ya mediante el poder moral de la opinion; ya por medio de la ins­trucción primaria, gratuita y  obligatoria: ya en virtud de reformas sociales conducentes al objeto, que su creación adquiera todas las condiciones posibles de perfección moral, que élla debe facili­tarle en todos sentidos, léjos de oponerle obstáculos, que son otras tantas piedras de escándalo y tropiezo, causa y origen de tantas y  de tan deplorables



ORÍGENES DEL BANDOLERISMO. 323caídas, áun por parte de los individuos más bien dotados por la naturaleza.Pero ¿cuál es la lista, la enumeración, el progra­ma, por decirlo así, de todas las leyes, instituciones y medidas gubernamentales, que deben adoptarse para conseguir tan patriótico, social y regenerador intento?Tal es la pregunta que naturalmente debe ocur­rir á mis lectores una vez terminado el estudio de los O r í g e n e s  d e l  B a n d o l e r i s m o ; mas á esta pre­gunta debo responder, con sujeción á lo expuesto en el capitulo primero, titulado R a z ó n  d e  l a  O b r a ,  que en la P a r t e  C u a r t a  me ocuparé de la deducción práctica, gubernamental y concreta, que racional­mente se infiere de todo lo antedicho, señalando el remedio conveniente á cada uno de los males ó vi­cios anteriormente notados, formulando así un ver­dadero programa, no de partido, sino de buen go­bierno social, ba.sado en las eternas prescripciones de la razón, de la moral y de la justicia, que no son patrimonio exclusivo de ninguna parcialidad política, sino de la humanidad entera.Las leyes morales están por encima de indivi­duos, sociedades y  constituciones, que siempre lle­varán consigo el gérmen del mal y de la muerte, miéntras que no se ajusten al código eterno y ubi­cuo de la virtud y  de la justicia.
F IN  D E  LO S O R IG E N E S.
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